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Resumen
El artículo analiza la participación de mu-
jeres afromexicanas en el carnaval de El 
Coyolillo, a través de sus experiencias 
corporales en tres ámbitos: el desafío a 
los mandatos de género en el contexto 
de su participación en la organización y 
danzas del carnaval, la reapropiación de 
la belleza no hegemónica como reivindi-
cación y resistencia racial, y como cus-
todias de la memoria gastronómica afro, 
actividades que ellas acuerpan en nom-
bre de la tradición cultural. Se utilizó un 
enfoque cualitativo, entrevistas semies-
tructuradas y observación participante en 
los carnavales de 2024 y 2025. El análisis 
se realizó desde el feminismo antirracista. 
De las conclusiones, destaca que el tra-
bajo de las mujeres afromexicanas es sus-
tantivo para las festividades del carnaval, 
su participación implica la apropiación de 
espacios de reivindicación de la identidad 
negra y de resistencia al sexismo y al ra-
cismo estructural, pero también conlleva 
mayor carga de trabajo, cansancio físico y 
menos tiempo disponible.

Palabras clave: Afromexicanas, Carna-
val, Máscaras, Estereotipos de género, 
Antirracismo.

Abstract
This paper examines the participation of 
Afro-Mexican women in the El Coyolillo 
Carnival through their bodily experien-
ces in three domains: challenging gender 
norms through their participation in the 
organization and dances of the carnival; 
reclaiming non-hegemonic beauty as a 
form of racial resistance and vindication; 
and acting as custodians of Afro-Mexican 
gastronomic memory, activities they un-
dertake in the name of cultural tradition. 
A qualitative approach was used, emplo-
ying semi-structured interviews and par-
ticipant observation during the 2024 and 
2025 carnivals. The analysis was conduc-
ted from an anti-racist feminist perspec-
tive. The conclusions highlight that the 
work of Afro-Mexican women is essential 
to the carnival festivities, their participa-
tion involves the appropriation of spaces 
for vindication of black identity and resis-
tance to sexism and structural racism, but 
it also entails a greater workload, physical 
exhaustion, and less available time. 

Keywords: Afro-Mexican women, Car-
nival, Masks, Gender stereotypes, Anti-
racism.
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Introducción

El carnaval en México constituye un acto co-
lectivo de carácter festivo; es un espacio don-
de las comunidades expresan su historia, sus 

prácticas culturales y sus formas de organización so-
cial. En regiones con presencia afromexicana, como 
en algunos municipios de Veracruz, la festividad se 
convierte en territorio de memoria, resistencia y re-
afirmación identitaria. Dentro de estas dinámicas, el 
involucramiento de las mujeres ha sido fundamental, 
aunque con frecuencia invisibilizado por los discur-
sos oficiales y en ocasiones, por los propios estudios 
sobre el carnaval.  

En México, diversos estudios han explorado el 
simbolismo y la ritualidad de los carnavales con una 
mirada antropológica y sociológica (Marcos, 2009; 
Lisbona, 2013; Licona y Pérez, 2018; Newell y Ji-
ménez, 2023), no obstante, pocos han abordado la 
intervención y experiencia de las mujeres, tomando 
en cuenta la puesta del cuerpo en las actividades 
necesarias e indispensables para la realización de la 
festividad. Desde una lectura afrofeminista la puesta 
del cuerpo implica reconocer el cuerpo como terri-
torio político, donde se inscribe la colonialidad, es 
disputar el control corporal, es el acto de pensar, 
sentir y luchar desde y con el cuerpo, como territorio 
de saber y de transformación (Espinosa, 2007; Lu-
gones, 2008).

La festividad del carnaval es un espacio de sabe-
res, con potencial de cambio, reapropiación, lucha y 
superación de los roles y estereotipos de género. En 
Argentina, por ejemplo, existen murgas (grupos que 
se expresan a través del baile, el canto, la música 
y la actuación), exclusivamente de mujeres; muchas 
de ellas son letristas, directoras y bombistas, ocupan 
lugares que habían sido asociados a las masculini-
dades durante gran parte de la historia de la murga 
(Stecher, 2021). En Barranquilla Colombia, existe una 
fuerte incorporación de mujeres en la organización 
de los carnavales, como directoras de grupos de 
danza, coreógrafas, maquillistas, diseñadoras, es de-
cir, se ubican en labores vitales para la continuidad 
de la tradición cultural (Barrero, 2023). 

En México, en el municipio de Tepoztlán, More-
los, Alberti y Nava (2020) registran una mayor pre-
sencia de mujeres como chinelas4 durante el carna-
val. Las autoras comprenden el carnaval como un 
espacio liminal en el sentido propuesto por Víctor 
Turner (1974, 1982), como un momento de suspen-
sión parcial del orden social cotidiano donde cier-
tas jerarquías y roles pueden ser temporalmente 
invertidos o renegociados. Desde esta perspectiva, 
la liminalidad no implica una transformación estruc-
tural permanente, sino una apertura simbólica que 
permite ocupar posiciones de liderazgo, visibilidad 
y agencia que, en otros momentos del año, pueden 
estar restringidas. El concepto de liminalidad lo utili-
zan de manera situada para pensar cómo las corpo-
ralidades racializadas y las expresiones festivas del 
carnaval negocian visibilidad, poder y pertenencia 
dentro de estructuras sociales desiguales. 

El carnaval es un espacio expresivo que permi-
te a las personas a través del cuerpo, la danza, los 
vestuarios y disfraces reapropiarse y resignificar su 
presencia y poder en la vida cotidiana (Bajtín, 2003). 
Tanto Turner como Bajtín advierten que el carácter 
subversivo del carnaval es temporal y simbólico; la 
liminalidad finalmente conduce a la reintegración en 
la estructura social, mientras que la aparente libertad 
del carnaval puede coexistir con contextos opresivos. 

En este sentido, estudiar la participación de las 
mujeres afromexicanas en los carnavales mexicanos 
permite comprender cómo se articulan prácticas 
culturales, relaciones de poder y procesos históricos 
que han marcado a las comunidades afrodescen-
dientes. Asimismo, ofrece una lectura más amplia 
sobre los modos en que las mujeres ejercen agencia 
cultural, desafían estereotipos y convierten el cuer-
po en un espacio de orgullo y estética. Analizar su 
participación implica reconocerlas como creadoras, 

4  Las chinelas son personas que participan en el carnaval por-
tando un traje tradicional compuesto por túnica amplia, guantes, 
máscara y sombrero ornamentado, mientras bailan y recorren 
las calles al ritmo de la música. Históricamente, este papel estu-
vo asociado a los varones; por ello, la incorporación de las muje-
res representa una resignificación del espacio festivo y del lugar 
de lo femenino en las celebraciones comunitarias, al permitirles 
ocupar espacios de visibilidad, movilidad y representación públi-
ca tradicionalmente masculinizados.
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portadoras y transformadoras de la tradición, no sólo 
como figuras secundarias dentro del ritual festivo.  

El presente estudio se centra en la comunidad de 
El Coyolillo, perteneciente al municipio de Actopan, 
Veracruz. Localidad conocida por su carnaval de 
raíces africanas, a decir de los propios habitantes, 
con más de 180 años de antigüedad. Esta festividad 
celebra la libertad de los esclavos de origen afri-
cano, por lo que confiere sentido de colectividad y 
cohesión social. En este espacio de “liberación tran-
sitoria y de la abolición de las reglas”, se favorece el 
performance masculino, al ser el cuerpo del varón la 
figura central del carnaval, mientras las mujeres se 
ocupan en actividades consideradas secundarias, 
realizadas en el espacio privado o doméstico, pero 
que son indispensables. 

En los últimos años las mujeres afromexicanas 
de El Coyolillo han empezado a ocupar espacios de 
liderazgo y visibilidad. Las transformaciones en El 
Coyolillo también se relacionan con el fortalecimien-
to del movimiento afromexicano durante las últimas 
décadas. Las luchas impulsadas por organizaciones 
afrodescendientes en Veracruz, Oaxaca y Guerrero 
han contribuido a visibilizar demandas de reconoci-
miento constitucional, representación política y va-
loración de las culturas afrodescendientes. En este 
contexto, muchas mujeres han participado en pro-
cesos de legitimación identitaria vinculados al cabe-
llo afro, la gastronomía, la danza y la recuperación 
de memorias comunitarias, articulando demandas 
étnico-raciales y de género.

El objetivo de este artículo es analizar la partici-
pación de mujeres afromexicanas en el carnaval de 
El Coyolillo, en la primera parte se analiza la parti-
cipación de las mujeres en el espacio público: en el 
comité de organización del carnaval y su interven-
ción como disfrazadas (categoría local utilizada para 
quienes portan máscara y traje tradicional), lo cual 
representa un desafío a los mandatos de género. A 
continuación, se describe la reapropiación y valida-
ción de la belleza no hegemónica, mediante la pre-
sencia en la corte real y las danzas africanas, para 
culminar con el reconocimiento de la cocina afro a 
través de la elección de la reina de la gastronomía, 
estos tres ámbitos cuestionan la colonialidad del ser, 
del saber y del género. 

2. Metodología 
y contexto de la 
investigación 

Veracruz es uno de los seis estados del país con 
mayor presencia afromexicana (INEGI, 2020). En la 
zona central del estado se ubica la comunidad de 
El Coyolillo, a 9 km de Actopan, la cabecera mu-
nicipal y a 25 km de Xalapa, capital de la entidad. 
Su nombre se debe a la gran cantidad de palma de 
coyol que en épocas pasadas había en las orillas de 
la comunidad (López et al., 2021:17). Según el INEGI 
(2021), El Coyolillo tiene una población de 2,394 ha-
bitantes, de la cual el 94% se asume afromexicana.

Se realizaron tres acercamientos a la localidad 
de El Coyolillo, dos durante la semana del carna-
val (13 al 16 de febrero del 2024 y del 3 al 8 de 
marzo del 2025) y del 5 al 7 de agosto del 2025. 
Para el desarrollo de la investigación se utilizó la 
observación participante, la cual permitió exami-
nar de modo continuo y sistemático a la población, 
desde adentro (Guber, 2008). Se registró el tipo de 
actividades que realizan las mujeres durante el car-
naval, el reparto de actividades, la preparación de 
comidas, el uso y apropiación del espacio público 
al participar como disfrazadas, en las danzas africa-
nas, en la corte real y en las comparsas. 

Se utilizó un muestreo por bola de nieve y por 
conveniencia. Se llevaron a cabo siete entrevistas 
semiestructuradas. Se retomaron temas relaciona-
dos con las formas de participación de las mujeres 
en el carnaval y las condiciones que posibilitan o li-
mitan su involucramiento en la toma de decisiones. 
Se abordó su intervención como disfrazadas, el uso 
de máscaras y traje tradicional, la participación en 
la corte real, la elaboración de comidas y la percep-
ción del trato recibido en el espacio público.

Las edades de las entrevistadas oscilan entre los 
20 y 62 años; respecto al estado civil, cuatro son 
casadas, dos solteras y una viuda. Son mujeres que 
se asumen afrodescendientes, han participado en el 
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Comité de organización del carnaval o en otras ac-
tividades durante y para la festividad (Tabla 1). En el 
2025 durante el martes de carnaval, considerado el 
día principal de la festividad, o como lo llaman “el día 
grande”, se utilizó la técnica Un día en la vida de para 
conocer las tareas que realiza una mujer afromexi-
cana, la técnica consistió en acompañar y ayudar en 
las actividades desde las 6 am hasta las 10 pm. 

través del Comité de organización, espacio de toma 
de decisiones liderado mayormente por mujeres de 
la comunidad. La festividad inicia el domingo con el 
carnavalito, en el cual se llevan a cabo actividades 
para niños y niñas. El martes de carnaval es consi-
derado la jornada central de la festividad y los “ne-
gros” - nombre con el que localmente se identifica 
a quienes se disfrazan para participar en el ritual 
carnavalesco- pasean por la comunidad portando 
máscaras hechas de madera de esquimite, tam-
bién conocido como colorín o zompantle (Erythrina 
americana). Las máscaras pueden representar una 
vaca, un toro, un jaguar, un venado o al diablo. Los 
“negros” se abren paso entre la gente, mientras las 

3. Resultados  
y discusión

Al pie del cerro El Congo, entre cañales, cultivo 
de chayotes, café y temperaturas que en verano al-
canzan 38 grados, se localiza la comunidad de El 
Coyolillo, “Coyolillo Pueblo afromestizo con historia, 
cultura y tradiciones. Habitantes 3,700”, se lee en un 
letrero ya despintado a la entrada de la comunidad. 

La semana de celebración del carnaval conlleva 
meses de trabajo previo, reuniones y planeación a 

Las entrevistadas firmaron una hoja de consen-
timiento informado en donde se explicó el objetivo 
de la investigación. También se requisitó una hoja 
de identificación, utilizando un nombre ficticio para 
cuatro de ellas. En la entrevista, se les solicitó per-
miso para grabar. Se cotejó la información reco-
lectada con la observación, consulta de literatura y 
documentación sobre el tema.

Tabla 1. Datos de las mujeres afromexicanas entrevistadas 

Nombre Edad Estado civil  Ocupación

Cecilia* 35 Casada 
(esposo en EUA) Ama de casa, empleada en una papelería 

Silvia 62 Casada Ama de casa

Antonia* 51 Casada 
(esposo en EUA) Ama de casa, cuidados de su madre enferma

Maricruz 60 Viuda Ama de casa, elaboración de comidas para venta

Estela 55 Casada Ama de casa

Yolanda* 20 Soltera 
(papá en EUA) Estudiante

Carmen* 20 Soltera 
(papá en EUA) Estudiante

*Nombre ficticio
Fuente: elaboración propia
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personas, sobre todo las visitantes, se fotografían 
con ellos. Además de la máscara, llevan puesto el 
traje tradicional, que consiste en un penacho de 
gorros con papel crepé y una túnica con capa de 
retazos de ropa, de la que cuelgan cencerros. De-
bido a la ausencia de varones en la comunidad, las 
mujeres han empezado a disfrazarse para mantener 
la tradición. 

El martes de carnaval se realizan actividades 
en el parque central, algunas personas improvisan 
puestos al frente de sus casas, venden elotes y frutas 
preparadas con chile; el colectivo de Casa Coyoli-
llo vende playeras alusivas al carnaval, tazas y vasos 
serigrafiados con imágenes de la comunidad. A me-
diodía se inaugura el concurso del Chiletón y la co-
munidad ofrece de manera gratuita chiles rellenos y 
torta de plátano, calabaza o camote a los visitantes. 
Detrás del acto de compartir está el trabajo de cien-
tos de manos de mujeres afromexicanas que desde 
muy temprano despiertan a preparar los alimentos 
que se ofrecerán. Se realiza, además, la coronación 
de la corte real, de la reina de la tercera edad y en 
2025, se coronó a la reina de la gastronomía. Esta 
actividad expone la belleza de las mujeres afromexi-
canas, quienes con discursos en la plaza pública ex-
presan orgullo por sus raíces y tradiciones.

Durante la celebración, mujeres jóvenes ocupan 
el espacio público al ejecutar danzas africanas de 
reciente creación y montaje; los movimientos de 
cadera, los saltos y las trenzas africanas que por-
tan forman parte de una expresión corporal de or-
gullo identitario y reivindicación cultural. Al terminar 
las danzas, inicia el desfile, encabezado por la corte 
real, acompañada de un equipo de sonido con músi-
ca para amenizar el recorrido. Le siguen las compar-
sas, las y los disfrazados y gente de la comunidad. 

El desfile consiste en un recorrido de tres o cua-
tro vueltas por las calles principales de la comuni-
dad, participan músicos con tambores y batucadas 
mientras se baila y se salta. Es común que, para so-
portar el calor, la gente consuma cerveza durante el 
recorrido. Desde las azoteas, algunas personas rega-
lan cerveza y aguardiente a quienes van en el desfile. 
Durante el trayecto se olvida el calor y el cansancio 
de subir por las calles empinadas; es imposible no 

contagiarse del ambiente de alegría y libertad. Por la 
noche se realiza una tardeada y una noche de disco. 
A la par de estas actividades, las familias coyoleñas 
reciben a visitantes e invitados para comer lo que las 
mujeres hayan preparado. El domingo, último día de 
carnaval, se organiza un segundo desfile, con comi-
da para los visitantes, aunque en menores cantida-
des. El carnaval finaliza con un baile por la noche.

Camelo (2021) y Flores (2021) coinciden en que 
el carnaval significa liberación, porque las personas 
pueden olvidar las normas aceptadas comúnmente 
para el buen orden social. La incorporación de las 
mujeres afromexicanas en espacios históricamente 
asociados a los varones tensiona la división tradi-
cional entre lo público y lo privado, así como los 
mandatos de género que han limitado su participa-
ción y visibilidad dentro del carnaval. Sin embargo, 
no todas las formas de participación femenina sur-
gen como actos conscientes de resistencia frente al 
orden patriarcal. 

En algunos casos, como la integración y parti-
cipación de las mujeres al Comité organizador, res-
ponde inicialmente a procesos comunitarios vincu-
lados a la migración masculina y a la necesidad de 
preservar la continuidad de la festividad. No obstan-
te, incluso estas formas de involucramiento produ-
cen transformaciones en las dinámicas de poder y 
en la ocupación del espacio público. En contraste, 
otras prácticas, como la ejecución de danzas africa-
nas, implican formas más explícitas de autorrepre-
sentación y afirmación identitaria, en las que el cuer-
po femenino se convierte en un territorio simbólico 
desde el cual se disputan los estereotipos raciales y 
de género. 

Con base en las entrevistas realizadas, se iden-
tificaron escenarios de participación de las mujeres 
afromexicanas durante el carnaval: en la toma de 
decisiones en el Comité de organización y como 
disfrazadas (desafío a los mandatos de género), en 
la corte real y en la ejecución de danzas africanas 
(reapropiación y validación de la belleza no hege-
mónica) y en el reconocimiento de la cocina afro, 
así como la elección de la reina de la gastronomía 
(custodias de la memoria gastronómica). 
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3.1. Desafío a los mandatos  
de género

La integración de las mujeres afromexicanas al 
Comité de organización del carnaval y su participa-
ción como disfrazadas es una práctica performati-
va, que, si bien no la nombran feminista, sí desafía 
los estereotipos de género y de raza. 

Respecto a la toma de decisiones en el comité 
de organización, se encontró que las mujeres de 
El Coyolillo comenzaron a integrarse progresiva-
mente a partir del 2010. Uno de los factores que 
favoreció este proceso fue la migración masculina 
hacia Estados Unidos, fenómeno intensificado des-
de la década de 1990 a raíz del empobrecimien-
to de las comunidades y la crisis del sector cañero 
(Cruz, 2003). Como señalan Guadarrama, Vizcarra 
y Lutz (2009) y Zapata, Suárez y Cárcamo (2012), 
la migración masculina reconfigura las dinámicas 
familiares y comunitarias, generando que muchas 
mujeres asuman responsabilidades de administra-
ción, representación y toma de decisiones que an-
tes recaían principalmente en los hombres.

“Este año se hicieron las reuniones durante seis 
meses, se tomaron los acuerdos, cada persona ha-
bla. Nos reunimos todos los miércoles tres o cuatro 
horas, en las tardes, para que todos pudieran ir” 
(Maricruz, 60 años).

La participación de las mujeres en el Comité de 
organización del carnaval no se limita a tareas ope-
rativas, sino que involucra procesos de deliberación 
y toma de decisiones. La adecuación de los hora-
rios de reunión a las actividades cotidianas de las 
mujeres evidencia también una transformación en 
las dinámicas organizativas, pues reconoce las con-
diciones específicas bajo las cuales ellas participan. 

“En el Comité (de Organización) hay más mu-
jeres que hombres, porque los hombres trabajan” 
(Estela, 55 años).

Aunque inicialmente la incorporación de las mu-
jeres respondió a una necesidad práctica vincula-
da a la continuidad del carnaval, también produce 
transformaciones en las relaciones de género y en 
la ocupación del espacio público. El cuerpo de las 

mujeres deja de estar circunscrito solo al ámbito 
privado y doméstico para convertirse en un terri-
torio de acción política y cultural. Tal como plan-
tean Espinosa (2007) y Lugones (2008), la puesta 
del cuerpo implica disputar las formas históricas de 
subordinación inscritas sobre las corporalidades ra-
cializadas y feminizadas.

Domínguez (2024) señala que la visibilidad de 
las mujeres en la organización de los carnavales es 
un fenómeno reciente en distintos contextos mexi-
canos. En el Coyolillo, este proceso puede com-
prenderse como parte de una reconfiguración co-
munitaria derivada de la migración, pero también 
como una forma de resistencia cultural afromexica-
na. La resistencia cultural se entiende como el con-
junto de prácticas mediante las cuales las mujeres 
preservan, resignifican y visibilizan elementos de su 
identidad colectiva frente a estructuras históricas 
de exclusión (Martínez, 2005).

“El Comité lo forman hombres y mujeres, como 
ocho personas, pero no todos participan, se atie-
nen a las chicas” (Antonia, 51 años).

La referencia a que otros integrantes “atienen a 
las chicas” permite observar cómo las mujeres han 
adquirido legitimidad y reconocimiento dentro de 
los procesos comunitarios de decisión, ellas sostie-
nen gran parte del trabajo organizativo del carna-
val. Aunque esta participación puede implicar una 
mayor carga de trabajo, también fortalece su pre-
sencia en espacios históricamente masculinizados.

“El carnaval es parte de una tradición, eso nos 
identifica como afrodescendientes... este año mu-
chas de las mujeres de ahí de Casa Coyolillo for-
maron parte del comité. Hay presidente, secretario, 
están los del comité del chiletón, hay mucho traba-
jo; si nos hacen caso cuando hablamos es porque 
saben que nosotras vamos a sacar el trabajo” (An-
tonia, 51 años).

La participación de las mujeres está estrecha-
mente vinculada al sentido de pertenencia e iden-
tidad afrodescendiente. Organizar el carnaval no 
sólo implica asumir responsabilidades comunita-
rias, sino también preservar una tradición conside-
rada fundamental para la memoria colectiva de El 
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Coyolillo. Las mujeres se reconocen como sujetas 
capaces de sostener la festividad, garantizar y de-
fender su continuidad cultural.

“Hay presidentes de Actopan que han querido 
quitar el carnaval, que sólo se haga el martes, que 
es mucho gasto (...) pero se hizo una reunión y le 
dijimos a Octavio: (maestro mascarero) tú no te de-
jes dominar, el carnaval nadie nos lo va a quitar, si 
no le pedimos nada, nosotros estamos contentos 
con el carnaval, para nosotros es libertad” (Mari-
cruz, 60 años). 

“Un padrecito quiso quitar el carnaval porque es 
del diablo, tampoco le hicimos caso, el carnaval es 
libertad, lo vemos como nuestra libertad” (Estela, 
55 años).

Estos testimonios permiten observar que las mu-
jeres no sólo intervienen en la organización logísti-
ca del carnaval, sino también en la defensa política 
y simbólica de la festividad frente a intentos exter-
nos de deslegitimación. La participación femenina 
en el Comité de organización puede leerse como 
una práctica de resistencia cultural y comunitaria 
frente a procesos históricos de invisibilización racial 
y subordinación de género.

Otra forma en que las mujeres ocupan el espa-
cio público en el carnaval es como disfrazadas. En 
el carnaval de El Coyolillo, la figura central son los 
disfrazados o “negros”, quienes recorren la comu-
nidad portando el traje tradicional y máscaras con 
cuernos elaboradas en madera. Para Flores (2021), 
la máscara permite que las personas se desinhiban 
bajo el anonimato que esta confiere. En palabras de 
don Octavio, reconocido mascarero de la comuni-
dad, quienes participan pueden bromear, perseguir 
amistosamente a otras personas o interactuar con 
desconocidos de formas que fuera del carnaval po-
drían ser socialmente cuestionadas o mal vistas.

Históricamente, el papel del disfrazado estu-
vo asociado a los varones. Algunas entrevistadas 
señalaron que no se consideraba apropiado que 
las mujeres ocuparan ese lugar, debido al carác-
ter corporalmente expansivo y transgresor de este 
personaje carnavalesco, sin embargo, actualmente 
detrás de las máscaras, también hay mujeres.

“Las mujeres no se disfrazaban, todavía no se 
preparaba la gente para eso. Ahora las muchachas 
ya se pueden disfrazar” (Silvia, 62 años).

La limitada participación femenina como disfra-
zadas respondía a normas de género que asociaban 
el espacio público, el uso del traje y determinadas 
conductas festivas con los hombres: correr por las 
calles, perseguir personas, brincar o permanecer 
durante horas en el espacio público formaban par-
te de prácticas consideradas masculinas. En este 
sentido, la incorporación de las mujeres como dis-
frazadas implica una transformación paulatina de 
las formas en que negocian su presencia corporal y 
simbólica dentro del carnaval.

La inclusión de las mujeres como disfrazadas 
comenzó entre 1995 y 1998, y se fortaleció pos-
teriormente ante la migración masculina. En 2020 
surgió la iniciativa denominada 100 disfrazados, 
mediante la cual se invitaba a las mujeres a sumarse 
a la tradición. La necesidad de preservar el carnaval 
abrió posibilidades para la participación femenina 
en espacios históricamente masculinizados.

“De ahora algunas mujeres nos disfrazamos por-
que, como no hay muchos hombres, tenemos que 
disfrazarnos para que no se pierda la tradición, pero 
somos pocas las que nos disfrazamos, es que no es 
para las mujeres” (Cecilia, 35 años).

“Antes, la idea de aquí es que eso era para hom-
bres, ahora algunas mujeres la usan porque no hay 
muchos hombres, por lo de la migración” (Maricruz, 
60 años).

La participación de las mujeres no surge inicial-
mente como resistencia feminista explícita, sino 
como parte de un proceso comunitario orientado 
a sostener la continuidad cultural del carnaval. Sin 
embargo, estas prácticas producen transforma-
ciones simbólicas importantes en las relaciones 
de género, pues permiten a las mujeres ocupar 
corporalmente espacios de visibilidad y reconoci-
miento social.

Cuando las mujeres usan el traje tradicional y la 
máscara de toro u otro animal, ingresan simbólica-
mente a un espacio performativo donde las reglas 
cotidianas sobre feminidad, obediencia y control 



1 2

M
U

J
E

R
E

S
 A

F
R

O
M

E
X

IC
A

N
A

S
 D

E
 E

L
 C

O
Y

O
L

IL
L

O
 .

..
  

→
  

E
. 

P
É

R
E

Z
 B

R
IT

O
 •

 M
. 

R
. 

A
Y

A
L

A
 C

A
R

R
IL

L
O

 •
 E

. 
M

. 
Z

A
P

A
T

A
 M

A
R

T
E

L
O

Nóesis. Revista de Ciencias Sociales y Humanidades  |   ISSN: 2395-8669 DOI: http://doi.org/10.20983/noesis.2026.2.1

VOL. 35 • NÚM. 70   |   JULIO - DICIEMBRE 2026 http:// info.uacj.mx/noesis

corporal se flexibilizan temporalmente. Bajo el ano-
nimato de la máscara, las disfrazadas recorren las 
calles, saltan, bailan y participan de conductas aso-
ciadas a los varones disfrazados.

“Se trata de danzar, perseguir a los niños y 
personas que nos gritan: ¡¡jeje o cotejo!! Mi papá 
cuenta que en el carnaval, si te pones la de toro, 
te representa como si fueras un toro, un venado, el 
significado de cada máscara que te pones. Te olvi-
das de que eres persona, brincas, saltas y te atreves 
a hacer de todo” (Cecilia, 35 años).

Al preguntar si las mujeres que se disfrazan pue-
den coquetear con los varones, Cecilia responde 
entre risas: “Se puede, pero han de pensar que so-
mos hombres, a mí luego me agarran las chavas 
para bailar en el desfile, es que ya disfrazados no se 
conoce quién es hombre y quién es mujer” (Cecilia, 
35 años).

Desde una perspectiva afrofeminista, estas 
prácticas pueden comprenderse como formas de 
resistencia cultural, acciones mediante las cuales 
las mujeres resignifican su relación con el cuerpo, 
el espacio público y la tradición. La máscara permi-
te alterar temporalmente las jerarquías de género y 
posibilita otras formas de presencia corporal y so-
cial dentro del carnaval. Las mujeres afromexica-
nas asumen además esta participación como una 
responsabilidad vinculada a la preservación de la 
tradición y de la identidad.

“Es una tradición que cuando tú te pones el tra-
je, te lo tienes que poner siete años, porque luego 
tienes mala suerte y el diablo se adueña de tu alma. 
Yo sí ya me lo he puesto varios años, nada más des-
cansé cuando estaba embarazada de mi niña. Aquí 
nos disfrazamos mis primas y yo. Yo hice mi másca-
ra” (Cecilia, 35 años).

Usar el traje y la máscara también implica des-
gaste físico. Bailar y correr llevando entre ocho y 
diez kilos de ropa, portar una máscara que dificulta 
respirar y recorrer las calles bajo temperaturas su-
periores a los 38 grados, convierte la experiencia 
en una práctica corporal extenuante.

“La tela tiene que ser floreada o de colores fuertes, 
colores vivos y llamativos. La costurera hace lo que es 

el vestido y le pone una capa. Ya después encima si-
gue el gorro, que es floreado con carpetas de crepé, 
lo que más pesa es la máscara y el gorro porque es lo 
que traes en la cabeza. Hay gente que le pone mucha 
chaquira, lentejuelas, chaquirones y cascabeles, por 
eso puede pesar más. Es agotador porque la más-
cara casi no te deja respirar; para beber agua tienes 
que usar un popote” (Cecilia, 35 años).

A pesar del cansancio físico, las mujeres relacio-
nan esta práctica con la continuidad de la memoria 
comunitaria y la afirmación de su identidad afro-
descendiente. Antonia de 51 años, menciona: “El 
carnaval es parte de una tradición, eso nos identifi-
ca como afrodescendientes”.

La participación de las mujeres afromexicanas 
como disfrazadas puede comprenderse como una 
inversión simbólica del poder, porque altera tem-
poralmente las jerarquías, los roles y normas que 
regulan la división de género dentro de la comuni-
dad, permitiendo que las mujeres resignifiquen sus 
cuerpos y su participación dentro del carnaval.

3.2. Reapropiación y validación 
de la belleza no hegemónica

La belleza como concepto hegemónico se aso-
cia al cuerpo blanco y discreto. En El Coyolillo, las 
mujeres que participan en la corte real encarnan 
una estética que no se acomoda al ideal blan-
co-mestizo; la presencia pública de las mujeres 
que ejecutan danzas africanas, su gozo, el ruido, 
sus movimientos, se convierten en actos políticos 
que desafían los estereotipos de raza y confieren 
al cuerpo femenino la capacidad de agencia y me-
moria. En el carnaval, la afirmación y validación del 
cuerpo de las mujeres se observó a través de as-
pectos como: su participación en la corte real y la 
reapropiación de las danzas africanas. 

En la elección de la corte real participa toda la 
comunidad, por lo que no se limita a una función 
decorativa dentro del carnaval, sino que constitu-
ye una forma de reconocimiento social hacia las 
mujeres afromexicanas. En 2025 fueron elegidas: 
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la reina, el rey y princesas del carnaval, así como 
la reina de la tercera edad. Las integrantes de la 
corte real son mujeres de diferentes edades, tallas 
y corporalidades, lo cual cuestiona parcialmente 
los modelos hegemónicos de belleza asociados 
históricamente a rasgos blancos y eurocentrados. 
La corte real se convierte en un espacio donde las 
mujeres adquieren visibilidad pública y representa-
ción simbólica dentro de la comunidad.

“La comunidad elige a la reina del carnaval, por 
ejemplo, ponen una hora, de 4 a 5, de 4 a 7, y van a 
votar, luego de 15 años en adelante empiezan a votar 
y ya la elige el pueblo, es por votación, la que tenga 
más votos esa es nuestra reina” (Cecilia, 35 años).

Las mujeres de El Coyolillo han vivido la colo-
nialidad del ser (Mújica y Fabelo, 2019), en tanto 
los cuerpos negros y afrodescendientes han sido 
construidos como inferiores, hipersexualizados o 
ajenos a los ideales legítimos de feminidad. En este 
sentido, la imposición de cánones estéticos blancos 
-que privilegian la blancura, la delgadez, la altura y 
el cabello lacio -funciona como una tecnología de 
dominación que excluye y desvaloriza las corporali-
dades afrodescendientes (Moreno y Amador, 2021). 
Frente a ello, el carnaval se constituye en un espa-
cio de resistencia simbólica y legitimación identita-
ria, donde las mujeres afromexicanas desafían los 
discursos históricamente construidos sobre lo que 
significa “ser mujer negra”.

“Era mi sueño participar (como reina del car-
naval). Mi mamá fue reina y princesa, mi abuelo 
materno fue rey. Mi abuelo paterno se encargaba 
de salir a buscar a las muchachas para ser reinas y 
princesas del carnaval. Me da mucho orgullo conti-
nuar con nuestra tradición” (Carmen, 20 años).

La participación en la corte real también se rela-
ciona con procesos de memoria familiar, pertenen-
cia comunitaria y continuidad cultural. Formar parte 
de la corte real no representa únicamente prestigio 
individual, sino una manera de mantener vivas las 
tradiciones y de fortalecer el sentido de identidad 
afrodescendiente dentro de la comunidad, de mos-
trarse y sentirse orgullosas de lo que son. 

Días previos a la festividad, el Comité organiza-
dor realiza entrevistas a las integrantes de la corte 

real y las difunde en redes sociales, radio y televi-
sión local. En estos espacios, las participantes ha-
blan de identidad, orgullo afromexicano e historia 
comunitaria, produciendo formas de autorrepre-
sentación frente a los procesos históricos de invisi-
bilización racial. En este sentido, es una plataforma 
desde la cual las mujeres afromexicanas construyen 
narrativas propias sobre sus cuerpos y su identidad.

La participación de las mujeres en la corte real 
y en las actividades culturales asociadas al carnaval 
muestra que el cuerpo femenino afrodescendiente 
deja de ocupar un lugar pasivo o decorativo para 
convertirse en sujeto de acción y representación. A 
través de la ocupación del espacio público, las mu-
jeres expresan orgullo, pertenencia e identificación 
comunitaria. Sus corporalidades se convierten en 
espacios desde los cuales disputan los estereotipos 
raciales y producen otras narrativas sobre la femi-
nidad negra.

“Me gusta mucho bailar y participar en todas las 
festividades de mi comunidad, también formo par-
te del Centro Cultural Comunitario Casa Coyolillo, 
participo en el ballet de danzas africanas Afrobale-
le, me siento orgullosa de mis raíces y de ser una 
mujer afrodescendiente” (Yolanda, 20 años).

El cuerpo no sólo es un espacio atravesado por 
relaciones de poder, sino también un territorio de 
resistencia y autorrepresentación. Las mujeres afro-
mexicanas, a través del carnaval, resignifican sus 
corporalidades mediante la visibilización pública de 
sus estéticas, fortaleciendo procesos de autoacepta-
ción, cohesión comunitaria y legitimación identitaria.

En el carnaval de El Coyolillo se ha incorpora-
do recientemente la ejecución de danzas africanas. 
Después de la coronación de la corte real, las muje-
res jóvenes pertenecientes al grupo Afrobalele -co-
lectivo fundado en 2017 y conformado por alrededor 
de diecinueve integrantes- interpretan ritmos africa-
nos adaptados al contexto local, utilizando vestua-
rios, máscaras y coreografías que combinan referen-
cias africanas con elementos del carnaval local.

Al analizar los carnavales realizados en regiones 
con población mayoritariamente mestiza, Flores 
(2021) señala que estas festividades son constan-
temente reelaboradas y actualizadas a partir de 
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procesos de globalización e hibridación cultural. 
En este sentido, los carnavales híbridos recupe-
ran fragmentos culturales históricos para fortalecer 
procesos identitarios contemporáneos. Esta idea 
coincide con lo que Cruz (2020) denomina inven-
ción de la tradición, entendida como una estrategia 
mediante la cual las comunidades afrodescendien-
tes resignifican elementos asociados a una memo-
ria africana para construir formas actuales de iden-
tidad y pertenencia.

“Participo en las danzas porque me encanta bai-
lar, me gusta sentirme libre, sentir la alegría, y me 
gusta poder demostrar que no solo personas con un 
cuerpo adecuado pueden danzar, no importa el fí-
sico, importa sentirse libre. Cuando participo en las 
danzas me siento con resistencia, pueden bailar des-
de niñas hasta mujeres grandes” (Yolanda, 20 años).

La participación de las mujeres jóvenes en las 
danzas africanas implica una reapropiación del 
cuerpo y de la experiencia festiva, considerando 
parámetros distintos a los cánones corporales he-
gemónicos. La danza no sólo representa entreteni-
miento dentro del carnaval, sino también una forma 
de expresión emocional y de afirmación corporal 
que cuestiona las ideas normativas sobre belleza, 
feminidad y corporalidad legítima. Además, la po-
sibilidad de que mujeres de distintas edades par-
ticipen en las coreografías fortalece la transmisión 
intergeneracional de prácticas culturales y permite 
construir espacios colectivos de reconocimiento y 
visibilidad para las mujeres afromexicanas.

“Bailamos ritmos de Guinea, la danza fortalece 
la comunidad como afrodescendiente, nos hace 
sentir respaldadas y cuidadas. Los ritmos que se 
bailan son diferentes, hay ritmos para la cosecha, 
para las mujeres fértiles, la mayoría son para la ma-
dre naturaleza” (Carmen, 20 años).

Las danzas africanas no son percibidas úni-
camente como una representación estética, sino 
como una práctica colectiva que fortalece el senti-
do de comunidad y pertenencia afrodescendiente. 
La referencia a ritmos asociados a la fertilidad, la 
cosecha y la naturaleza muestra cómo las partici-
pantes atribuyen significados culturales y espiritua-
les a la danza, vinculándola con formas de memoria 

y conexión simbólica con una herencia africana re-
construida colectivamente.

Ante las experiencias de mujeres afrocolombia-
nas cuyas identidades han sido ignoradas o anula-
das, Santiesteban (2017) propone el concepto de 
“borradura” para nombrar el proceso de anulación 
identitaria y negación de la autorrepresentación. La 
autora señala que esta borradura opera mediante 
prácticas históricas y sociales que invisibilizan las 
experiencias y memorias de las mujeres negras, li-
mitando sus posibilidades de construir narrativas 
propias sobre sí mismas.

En el caso de El Coyolillo, la participación de las 
mujeres en las danzas africanas puede compren-
derse como una práctica de afirmación identitaria 
frente al racismo estructural y al borramiento histó-
rico de estas comunidades en México. Los procesos 
de autorrepresentación constituyen mecanismos de 
resistencia y visibilización mediante los cuales las 
mujeres producen otras narrativas sobre sus cuer-
pos y su identidad.

“En la semana del carnaval se hacen talleres de 
cuidado del pelo afro, se enseña a hacer las trenzas 
y cómo cuidarlas” (Yolanda, 20 años).

Las prácticas estéticas relacionadas con el ca-
bello afro, las trenzas y el cuidado del cabello fun-
cionan como formas de afirmación corporal y cul-
tural frente a los modelos estéticos hegemónicos 
que históricamente han privilegiado la blanquitud y 
el cabello lacio.

La ejecución de las danzas constituye una de-
mostración de fuerza, memoria corporal y afirma-
ción estética, donde el cuerpo y el cabello afro ad-
quieren centralidad como símbolos de identidad y 
liberación (Moreno y Amador, 2021). Al lucir corpo-
ralidades y peinados afrodescendientes, las mujeres 
desafían los cánones impuestos sobre la feminidad 
negra (Domínguez, 2022).

La afirmación estética de los cuerpos negros, el 
reconocimiento de la belleza no hegemónica y las 
prácticas corporales desarrolladas en las danzas 
encarnan lo que Grosfoguel (2011) denomina epis-
temología fronteriza, es decir, formas de pensar y 
existir desde los márgenes no como víctimas, sino 
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como sujetas capaces de producir conocimiento 
situado. En este sentido, las mujeres que integran 
Afrobalele construyen definiciones positivas sobre 
sí mismas y sobre la feminidad afrodescendiente, 
disputando las representaciones históricas de infe-
riorización racial (Young, 2000).

3.3. Custodias de la gastronomía 
afromexicana 

Un elemento en el carnaval donde las mujeres 
tienen un papel importante es la cocina. La cocina 
es considerada como un archivo vivo de la diáspora 
africana. En El Coyolillo, los chiles rellenos son co-
mida ritual, dado que están asociados al carnaval, al 
prepararse en grandes cantidades y compartirse con 
visitantes, se convierten en marca identitaria de la 
comunidad. La herencia afrodescendiente se define 
por las prácticas, saberes, relaciones sociales y signi-
ficados culturales que las comunidades afro produ-
cen, no por el origen geográfico de los ingredientes. 
La participación de las mujeres se observa en dos 
procesos importantes: 1) la preparación de alimen-
tos y reapropiación de técnicas de cocina afro; 2) el 
nombramiento de la reina de la gastronomía.

La preparación de los alimentos asociados al 
carnaval implica una organización colectiva y an-
ticipada dentro de los hogares. La elaboración de 
la torta de plátano y de los chiles rellenos no sólo 
responde a una necesidad alimentaria durante la 
festividad, sino que forma parte de un conjunto de 
prácticas culturales mediante las cuales las familias 
reproducen y transmiten la memoria comunitaria. 
La cocina se convierte en un espacio de conviven-
cia, aprendizaje y continuidad de las tradiciones 
afrodescendientes.

“La comida típica es la torta de plátano, también 
se puede hacer de camote o calabaza. La empe-
zamos a preparar el domingo para darles a los in-
vitados el martes de carnaval junto con los chiles 
rellenos” (Antonia, 51 años).

El carnaval como acto colectivo de carácter fes-
tivo se gesta en el interior de los hogares; desde allí 

se fortalecen los lazos comunitarios y las tradicio-
nes culturales. La comida ocupa un lugar central 
dentro de la celebración. El martes de carnaval se 
organiza el “Chiletón”, tradición iniciada en 2017, 
que consiste en la elaboración comunitaria de cien-
tos de chiles rellenos de pollo, sardina, atún o carne 
molida de res o cerdo. Aunque la receta ha cambia-
do con el tiempo -anteriormente se rellenaban de 
frijol o manteca de cerdo-, la práctica mantiene su 
importancia como símbolo de identidad colectiva.

Durante la mañana del martes de carnaval, la 
comunidad se llena de olores a maíz, carne y chile, 
mientras licuadoras, batidoras y fogones acompa-
ñan el ambiente festivo desde temprano. Hacia la 
una de la tarde, el Comité organizador cuenta los 
chiles recolectados -1600 en 2025- y posterior-
mente se inaugura el evento en la plaza principal, 
donde los alimentos son compartidos con visitantes 
y habitantes de la comunidad.

“Cada familia prepara de acuerdo con sus posi-
bilidades, unas preparan aparte de los chiles relle-
nos, mole, costilla de cerdo en salsa de chile seco, 
frijoles refritos, pozole, arroz, horchata y jamaica, 
todo es de acuerdo a lo que la familia pueda ofre-
cer” (Maricruz, 60 años).

La preparación de alimentos durante el carnaval 
implica un importante trabajo doméstico y comuni-
tario realizado principalmente por las mujeres. La di-
versidad de platillos preparados evidencia que cada 
familia participa según sus posibilidades económicas 
y organizativas, pero también que, compartir alimen-
tos constituye una práctica fundamental de hospitali-
dad y cohesión social dentro de la festividad.

Las mujeres afromexicanas resguardan y trans-
miten conocimientos culinarios que forman parte 
de la memoria cultural de la comunidad. Como se-
ñala Gil (2024), la cocina afrodescendiente consti-
tuye un espacio de intercambio cultural y transmi-
sión de saberes intergeneracionales. En El Coyolillo, 
algunas técnicas de preparación conservan méto-
dos asociados a la cocina afro, como el uso del co-
mal de leña para soasar los chiles o el horneado a 
dos fuegos empleado en la elaboración de la torta 
de plátano, camote o calabaza (Cruz, 2021). Estas 
formas de cocción representan una práctica de 
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resistencia culinaria y preservación del patrimonio 
sensorial afrodescendiente.

“Aquí viene mucha gente porque a Octavio lo 
conoce mucha gente, de todas partes de Xalapa 
y los pueblos de al lado. En otras casas va menos 
gente, los amigos a los que invitan y así, pero aquí sí 
viene muchísima gente” (Silvia, 62 años, esposa de 
Octavio y anfitriona durante el carnaval).

Las mujeres desempeñan un papel central en la 
recepción y atención de visitantes durante el car-
naval. La apertura de los hogares y la preparación 
de grandes cantidades de comida fortalecen las re-
des comunitarias y convierten el acto de alimentar 
en una forma de participación cultural y social. Sin 
embargo, estas actividades también implican ex-
tensas jornadas de trabajo doméstico y de cuidados 
realizadas principalmente por las mujeres.

Desde una perspectiva afrofeminista, la coci-
na puede entenderse como un espacio histórica-
mente feminizado, pero también como un territorio 
de producción cultural, memoria y resistencia. Las 
prácticas culinarias desarrolladas durante el carna-
val desplazan saberes tradicionalmente confinados 
al ámbito doméstico hacia un espacio de reconoci-
miento público y valoración comunitaria.

“Nuestros abuelos nos enseñaron que es muy 
importante hacer que no se pierda nuestra tradi-
ción” (Maricruz, 60 años).

En el carnaval, la preparación de alimentos no 
se limita a una actividad cotidiana, sino que forma 
parte de un proceso de transmisión intergeneracio-
nal de conocimientos y sentidos de pertenencia. 
Cocinar permite preservar la identidad afrodescen-
diente y garantizar la continuidad cultural de la co-
munidad. La reivindicación de las técnicas de coci-
na afro puede comprenderse como una práctica de 
resistencia cultural frente a los procesos históricos 
de invisibilización de los saberes afrodescendien-
tes. A través de la preparación colectiva de alimen-
tos, las mujeres sostienen la memoria comunitaria 
y fortalecen los vínculos culturales que articulan la 
vida festiva de El Coyolillo.

Por otro lado, la figura de la primera Reina de 
la Gastronomía representa mucho más que un re-

conocimiento a la cocina tradicional; el nombra-
miento es un acto político de autorrepresentación 
comunitaria, además de leerse como un acto sim-
bólico de resistencia frente a la borradura, frente 
a la historia de exclusión y silenciamiento que han 
vivido las mujeres negras en México.

Desde la perspectiva de Grosfoguel (2006), la 
colonialidad del ser se manifiesta en la deshuma-
nización de los cuerpos racializados, en particular 
de las mujeres negras, cuyas experiencias y sabe-
res fueron históricamente negados por el proyecto 
moderno/colonial. La elección y coronación de la 
primera Reina de la Gastronomía en el 2025, reivin-
dica los saberes subalternos: los que se transmiten 
de generación en generación en los fogones, en la 
preparación de los chiles rellenos y la torta de pláta-
no, que más que recetas son memoria y pertenencia.

La cocina, espacio tradicionalmente femenino y 
desvalorizado por la lógica patriarcal, se transforma 
aquí en un territorio de dignidad y poder simbóli-
co, en valoración de diversos saberes tradicionales, 
como lo expresa Maricruz, quien fue la primera rei-
na de la gastronomía del carnaval.

“He participado en el cortometraje Viaje a Mar-
te, de Casa Coyolillo, los XV de Roberta y ensamble 
carnavaleras con música de agua, también me de-
dico a la herbolaria, del INPI me han invitado a dar 
talleres, he dado talleres con señoras, las enseño a 
hacer jabones, champú, pasta de dientes, todo eso 
natural de plantas” (Maricruz, 60 años).

Quien recibe tal distinción tiene un vínculo con 
la comunidad, es conocida por la transmisión del 
conocimiento ancestral y la preservación de la 
identidad afrodescendiente. El carnaval de El Co-
yolillo no solamente celebra la cocina tradicional 
afrodescendiente, sino que convierte los saberes 
culinarios de las mujeres en un espacio de reco-
nocimiento comunitario y afirmación identitaria. Al 
trasladar estas prácticas del ámbito doméstico al 
espacio público de la festividad, el trabajo femenino 
adquiere visibilidad social y valor político dentro de 
la memoria cultural de la comunidad. El cuerpo no 
solo es una herramienta que nos permite “estar ahí”, 
sino también un territorio de afectación y conoci-
miento profundo (Díaz y De Marinis, 2025).
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A pesar de la importancia de la cocina en el car-
naval, no se debe dejar de lado que, ser guardianas 
de la gastronomía y promotoras del intercambio 
cultural, a través de la combinación de conocimien-
tos y métodos de preparación de los alimentos, im-
plica que la mayor parte de las tareas domésticas 
recaigan en las mujeres, lo que limita su tiempo, 
oportunidades e incluso el disfrute pleno del carna-
val. La tradicional asignación de las tareas domés-
ticas y reproductivas de cuidado se halla en la base 
de la distribución sexual del trabajo, que continúa 
relegando a las mujeres al ámbito doméstico (Bolla, 
Parra y Torno, 2020).

“Los varones se levantan, ayudan con la leña, se 
visten y ya salen a las calles. Una no, una tiene que 
preparar la comida, a veces termino muy cansada y 
ya ni salgo a ver el desfile” (Silvia, 62 años).

El trabajo de las mujeres es fundamental para 
la comunidad, no es exagerado afirmar que el tra-
bajo doméstico sostiene al carnaval de El Coyolillo. 
Al concluir el carnaval, la sociedad se reestructu-
ra, vuelve el orden, pero no exactamente igual, se 
puede renovar o reforzar el sistema social, queda la 
conciencia de que ese orden puede ser invertido, 
en ese sentido, se tendría que reflexionar en lo que 
Massey (1994) denomina la geometría del poder, 
para comprender cómo las relaciones de poder se 
materializan en el espacio y afectan la vida de las 
personas y sus oportunidades. 

Conclusiones 
A partir de los resultados expuestos, puede 

afirmarse que la participación de las mujeres afro-
mexicanas en el carnaval de El Coyolillo constituye 
una transgresión parcial a los mandatos de géne-
ro, en tanto les permite salir del espacio doméstico 
y ocupar lugares históricamente reservados a los 
varones, como la organización, el uso del traje tra-
dicional y la máscara de disfrazadas, así como la 
apropiación del espacio público mediante la danza, 
la representación simbólica a través de la reivindi-
cación estética de los cuerpos negros y la preserva-
ción de los saberes gastronómicos.

Al integrarse al Comité organizador del carna-
val y disfrazarse con el traje tradicional y máscaras 
con cuernos, las mujeres desafían los estereotipos 
de género respecto a la asignación del espacio do-
méstico como el sitio de las mujeres. Al participar 
en la corte real y bailar las danzas africanas usan-
do sus cuerpos con energía y vitalidad, las muje-
res reafirman que la estética también es política y 
una forma de resistencia frente a los estereotipos 
raciales que las confinan a la hipersexualización o 
al exotismo. 

De igual manera, al proteger y transmitir sus 
saberes ancestrales de la gastronomía, preservan 
la identidad afrodescendiente; y al recuperar las 
experiencias, prácticas y representaciones de las 
mujeres en el carnaval, se reconocen los sabe-
res situados y resistencia ante el colonialismo y el 
patriarcado. Aunque estas transgresiones ocurren 
dentro de un espacio liminal y temporal, permiten 
que las mujeres afromexicanas resignifiquen los 
cuerpos negros ante las políticas de mestizaje que 
han intentado borrar la “veta negra”. 

Aunque estas prácticas amplían los márgenes 
de participación femenina, no implican necesaria-
mente una transformación estructural permanente 
de las desigualdades de género dentro de la comu-
nidad. Sin embargo, para muchas mujeres, este es-
fuerzo representa también una forma de preservar 
y transmitir la tradición del carnaval y reafirmar su 
identidad afrodescendiente. El carnaval de El Coyo-
lillo puede comprenderse también como un esce-
nario político donde las mujeres se reapropian del 
derecho a existir, a narrarse y a ser vistas desde su 
propia mirada y corporalidades. 
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Resumen
Se estima la evolución de la diferencia 
salarial por género entre profesionistas 
mexicanos, diferenciando según el área 
de egreso: carreras STEM y No-STEM. Los 
datos provienen de la Encuesta Nacional 
de Ocupación y Empleo de 2005 a 2025. 
Para la estimación, se emplea la técnica 
de descomposición de Oaxaca-Blinder, 
corregida por el sesgo de autoselección 
asociado a la decisión de trabajar. Los re-
sultados muestran que la brecha salarial 
por género es mayor y en desventaja para 
las mujeres en el sector STEM, mientras 
que en el sector No-STEM, la diferencia 
se mantiene ligeramente a favor de las 
mujeres. La evidencia sugiere que, en 
los ámbitos científicos y tecnológicos, la 
desigualdad salarial no se origina en las 
diferencias de capital humano, sino en la 
valoración diferencial estructural de las 
habilidades y competencias, lo que po-
dría reflejar mecanismos de discrimina-
ción implícita en ocupaciones altamente 
especializadas.

Palabras clave: Brecha salarial, Carreras 
STEM, Desigualdades de género, Egresa-
dos Universitarios, México.

Abstract
This research examines the evolution and 
underlying mechanisms of the gender 
wage gap among Mexican professionals, 
comparing STEM and Non-STEM uni-
versity graduates over a 21-year period 
(2005-2025). Data from the National 
Survey of Occupation and Employment 
(ENOE) were analyzed using the Oaxa-
ca-Blinder decomposition technique, co-
rrected for self-selection arising from the 
employment decision. The findings reveal 
that the gender wage gap is larger and to 
the disadvantage of women in the STEM 
sector, while in the Non-STEM sector, 
the difference remains slightly in favor of 
women. The evidence strongly suggests 
that, in scientific and technological fields, 
wage inequality does not originate in ob-
servable human capital differences, but 
rather in a structural differential valuation 
of women’s skills and competencies. This 
differential valuation likely reflects mecha-
nisms of implicit discrimination operating 
in highly specialized occupations.

Keywords: Gender wage gap, STEM ca-
reers, Gender inequalities, University gra-
duates, Mexico
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Introducción

L a desigualdad salarial por género es un fe-
nómeno persistente en México con registros 
que se remontan a varias décadas (Brown 

et al., 1999; Pagán & Ullibarri, 2000; Popli, 2013; 
Arceo-Gómez & Campos-Vázquez, 2014; Rodrí-
guez-Pérez & Castro-Lugo, 2014). En 1979, el go-
bierno mexicano ratificó la Convención sobre la 
Eliminación de todas las formas de Discriminación 
contra la mujer. El artículo 11 inciso “d” de dicha con-
vención, compromete a los estados a garantizar la 
igualdad salarial entre hombres y mujeres, asegu-
rando el mismo derecho a una remuneración y trato 
equitativos por un trabajo de igual valor. Casi cinco 
décadas después de la firma de la convención; en 
México, algunos grupos de mujeres siguen recibien-
do salarios inferiores a los de sus homólogos mascu-
linos en puestos similares, aunque la brecha salarial 
se ha reducido con el tiempo (Rodríguez et al., 2017; 
Rodríguez, 2018; Cuellar & Moreno, 2022). 

La educación superior impulsa el desarrollo pro-
fesional porque proporciona a los individuos las 
competencias y la formación necesarias para ac-
ceder a puestos laborales mejor remunerados y de 
mayor responsabilidad. La expansión de la oferta 
educativa y los requerimientos del mercado labo-
ral mexicano han incrementado significativamente 
el número de egresados universitarios. Este incre-
mento es particularmente notorio entre las mujeres. 
De hecho, datos de la Asociación Nacional de Uni-
versidades e Instituciones de Educación Superior 
(ANUIES), muestran que en el ciclo escolar 2023-
2024, había 2.64 millones de mujeres matriculadas 
en programas de licenciatura en México, frente a 
una cifra inferior de hombres (ANUIES, 2024).

Si las mujeres se gradúan principalmente de 
carreras que tradicionalmente ofrecen salarios ba-
jos mientras que los hombres seleccionan carreras 
con remuneraciones más altas: el tipo de carrera 
seleccionada podría ser un factor que amplíe la 
brecha salarial por género. Las áreas especializa-
das en Ciencia, Tecnología, Ingeniería y Matemáti-
cas (STEM por sus siglas en inglés), son prioritarias 

para el desarrollo y crecimiento de los países y tra-
dicionalmente ofrecen ingresos más elevados. En 
México, el 20% de las mujeres universitarias eligen 
carreras en este campo, mientras que casi la mi-
tad de los hombres se matriculan en estas áreas. El 
análisis de las diferencias salariales de los profesio-
nistas mexicanos es relevante dada la considerable 
inversión de tiempo y recursos que implica obte-
ner un título académico de nivel superior. Además, 
investigar la brecha salarial de género en función 
del tipo de carrera de egreso, es fundamental para 
identificar si el diferencial de ingresos persiste en 
campos de alta demanda y remuneración como es 
el caso de las áreas STEM.

El objetivo de esta investigación es cuantificar y 
analizar la evolución de la brecha salarial por gé-
nero entre los profesionistas mexicanos a lo largo 
de las últimas dos décadas. Para ello, se separa 
a la población de estudio en dos grupos según la 
carrera de egreso: 1. Grupo STEM: integrado por 
profesionistas con formación en Ciencia, Tecnolo-
gía, Ingeniería y Matemáticas, 2. Grupo No-STEM: 
constituido por el resto de los egresados de carreras 
universitarias. El análisis se basa en los microdatos 
de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 
(ENOE), abarcando el periodo de 2005 a 2025. 
La estimación de la diferencia salarial por género, 
se realiza mediante la metodología de descompo-
sición econométrica Oaxaca-Blinder, ajustada con 
corrección de Heckman para mitigar el potencial 
sesgo de autoselección en la participación laboral. 

Los resultados indican que la brecha salarial 
es más grande en los egresados STEM que en los 
No-STEM. En la mayoría de los años analizados, se 
observa una ventaja salarial para los hombres egre-
sados de carreras STEM, la diferencia promedio en 
el periodo estudiado es de 10.1 puntos porcentuales 
(pp) y principalmente se explica por el componente 
de retornos de la descomposición Oaxaca-Blinder. 
Mientras que en el área No-STEM, las mujeres tie-
nen una ligera ventaja promedio de 0.41 pp. 

Este estudio realiza tres aportes al conocimiento 
sobre la desigualdad salarial por género. Primero, 
se ofrece evidencia empírica sobre la evolución de 
la brecha salarial para la población con estudios 
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universitarios en México, cubriendo un periodo de 
21 años a nivel nacional. Segundo, el estudio tras-
ciende el análisis descriptivo al examinar los meca-
nismos de la desigualdad salarial para los egresados 
STEM. Se muestra que la ventaja salarial observada 
a favor de los hombres, se debe principalmente al 
componente de retornos de la descomposición Oa-
xaca-Blinder; se argumenta que este componente 
es la manifestación de una valoración diferencia-
da de las características observables de hombres 
y mujeres, como resultado: los coeficientes de las 
regresiones salariales son numéricamente distintos 
con desventaja para las mujeres. Finalmente, se in-
corpora evidencia de que la concentración feme-
nina en ciertas ocupaciones, es un elemento que 
contribuye a explicar el diferencial salarial de géne-
ro para los egresados STEM. En conjunto, los ha-
llazgos sugieren que los retornos desiguales están 
asociados a la devaluación salarial de las mujeres 
dentro del mismo campo de alta especialización.

El documento se encuentra organizado de la si-
guiente manera: en la primera sección se revisa la 
bibliografía teórica y empírica sobre la desigualdad 
de género. Posteriormente, se analiza cómo la dis-
tribución de la matrícula por género se refleja de 
manera concreta en los ingresos laborales y en la 
estructura ocupacional de los egresados universita-
rios. En la tercera sección se describen los datos y 
el método empleado. En la cuarta sección se pre-
sentan los resultados, en la quinta la discusión y en 
el último apartado se exponen las conclusiones.

1. Determinantes 
teóricos y evidencia 
empírica de la 
desigualdad salarial

El estudio de las diferencias de género abar-
ca una amplia variedad de contextos. En el ám-
bito económico, la brecha salarial entre hombres 
y mujeres es un tema ampliamente estudiado. La 

evidencia empírica indica que las mujeres ganan en 
promedio menos que los hombres y esta disparidad 
persiste incluso al controlar por factores como el 
nivel educativo, la situación familiar, el tiempo de 
trabajo, la ocupación, el sector y el tamaño de la 
empresa (Mendoza, 2020; Rodríguez, 2018; Ar-
ceo-Gómez & Campos-Vázquez, 2014; Brown et al., 
1999). Algunas explicaciones sobre la brecha sala-
rial por género incluyen a las diferencias de género 
en el capital humano y experiencia laboral, la discri-
minación, la segregación ocupacional, la devalua-
ción del trabajo femenino, las responsabilidades de 
cuidado y la estructura familiar. 

La bibliografía clásica sobre la brecha salarial de 
género contrasta las dotaciones productivas con 
las distorsiones del mercado. La Teoría del Capital 
Humano argumenta que los diferenciales de ingre-
sos reflejan disparidades productivas derivadas de 
la acumulación de educación formal y experiencia 
(Becker, 1994). Sin embargo, cuando existen bre-
chas no explicadas por estas características obser-
vables, emergen las dinámicas de discriminación y 
segregación. La Teoría de la Discriminación y los 
modelos de discriminación estadística  plantean 
que los sesgos o el uso de estereotipos por parte de 
los empleadores -como asociar a las mujeres con 
mayores responsabilidades de cuidado familiar- re-
sultan en ofertas salariales sistemáticamente infe-
riores para mujeres igualmente calificadas que los 
hombres, (Arrow 1973; Becker 1971; Phelps 1972). 

Otra causa de la diferencia salarial es la segre-
gación ocupacional que se manifiesta en la distri-
bución desigual de personas en diferentes ocupa-
ciones según características como género, etnia 
o estatus migratorio. La segregación horizontal 
ocurre cuando se concentran diferentes grupos en 
distintos tipos de trabajos y la vertical cuando los 
diferentes grupos se congregan en distintos niveles 
jerárquicos dentro de una misma ocupación (Bo-
rrowman & Klasen, 2020; Froehlich et al., 2020; He 
et al., 2019). Becker (1985) explica la segregación 
en el caso de mujeres casadas, el autor lo atribuye 
al hecho de que las labores domésticas y de cuida-
do de los niños son más exigentes que las activida-
des no laborales desempeñadas por los hombres. 
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En consecuencia, para poder equilibrar sus múlti-
ples roles, las mujeres casadas eligen trabajos con 
menores demandas de esfuerzo o responsabilidad. 
Así, aunque la jornada laboral sea comparable con 
la de los hombres, estas posiciones suelen ofrecer 
menores ingresos. Este proceso se complementa 
con la discriminación estadística, la cual refuerza 
la segregación al condicionar tanto el acceso a los 
puestos como su remuneración.

Más allá de las decisiones individuales, Goldin 
(2014) traslada la atención hacia la naturaleza del 
empleo, documentando que una fracción de la bre-
cha salarial se debe a la estructura de los puestos 
de trabajo y a la valoración de la flexibilidad laboral. 
En sectores con esquemas rígidos y recompensas no 
lineales donde prevalece la disponibilidad de tiempo 
para trabajar más horas o en horarios específicos: 
la disparidad salarial por género se incrementa. De 
esta forma, la explicación de la brecha se despla-
za desde las preferencias individuales, hacia las ca-
racterísticas institucionales de algunos sectores del 
mercado laboral. Esta dinámica laboral se entrelaza 
con las premisas de la economía feminista; autoras 
como Benería (2003) y Folbre (2006), sostienen que 
las restricciones de tiempo no son exógenas, sino 
que derivan de una organización social que asigna 
de forma asimétrica el trabajo reproductivo. Bajo 
esta óptica, la menor disponibilidad para cumplir 
con jornadas extenuantes no constituye una prefe-
rencia individual, sino un obstáculo estructural que 
pone en evidencia la fricción entre la división sexual 
del trabajo y las demandas de un mercado laboral 
que premia la dedicación absoluta. 

1.1 Investigaciones empíricas 
para el caso mexicano

La desigualdad salarial por género en México es 
un fenómeno persistente cuyo registro se remonta 
a varias décadas. Desde finales de la década de 
1980, hay evidencia de que las mujeres perciben 
menores ingresos que los hombres. De hecho, de 
acuerdo con Brown et al., (1999), la diferencia se 

incrementó en la década de 1990. No obstante, las 
investigaciones especializadas presentan hallazgos 
diversos sobre las tendencias posteriores, Popli 
(2013) encuentra una reducción en la desigualdad 
salarial de género entre la década de 1990 y princi-
pios de 2000. En contraste, Arceo-Gómez & Cam-
pos-Vázquez (2014), identificaron aumentos de la 
brecha en el mismo periodo (1990-2000), y solo 
un crecimiento más modesto hacia 2010. Este últi-
mo hallazgo es consistente con el de Orraca et al., 
(2015), quienes también observaron un aumento 
de la brecha entre 2000 y 2010. Análisis posterio-
res sugieren una tendencia a la baja en la brecha. 
Rodríguez et al., (2017) encuentran que, la brecha 
salarial se redujo antes y después del 2009. En el 
mismo sentido, Rodríguez (2018) confirmó una dis-
minución de la brecha en el periodo de 2005-2015.

En la bibliografía especializada también se re-
porta que la brecha se comporta de manera dife-
rente a lo largo de la distribución salarial. Rodríguez 
(2018), concluye que el diferencial es más pronun-
ciado en la parte superior de la distribución de los 
ingresos. Mendoza (2020) observa que, mientras 
la brecha salarial promedio se mantuvo estable en 
el periodo de 2005 a 2020, el análisis distributi-
vo mostro que se redujo por encima de la mediana 
después del 2009. Cuellar y Moreno (2022) anali-
zan un periodo extenso (1988-2019), y al corregir el 
sesgo de autoselección observaron que la brecha 
fluctúo alrededor de 29.6%, decreciendo significa-
tivamente después de la crisis de 1995, hasta al-
canzar un mínimo de 16.8% en 2015, para después 
repuntar ligeramente.

Respecto a la desigualdad para personas con es-
tudios universitarios, Rodríguez y Camberos (2007) 
con datos de la Encuesta Nacional de Empleo Urba-
no (ENEU) del año 2001, estiman la brecha salarial 
para egresados universitarios en Hermosillo Sonora 
en México. Los autores encontraron diferencias a 
favor de los hombres en todas las áreas; la brecha 
más amplia se dio en el área de ciencias económi-
co-administrativas, donde el 77.4% corresponde a 
la parte de los retornos de la descomposición Oa-
xaca-Blinder. Rodríguez y Limas (2017), usan datos 
de la ENOE del año 2015 para estudiar la diferencia 
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salarial de género en los trabajadores con estudios 
universitarios. Las autoras encontraron que la des-
igualdad y la discriminación eran mayores para muje-
res en áreas de la salud, mientras que las condiciones 
eran mejores en educación. Sin embargo, en inge-
niería, manufactura y construcción, la brecha salarial 
era menor en la parte alta de la distribución salarial.

Rodríguez y García (2021), con datos de la ENOE 
del año 2020, estimaron los rendimientos a la edu-
cación por área de conocimiento y la desigualdad 
salarial por género para trabajadores de la ciudad 
de Saltillo en Coahuila, México. Encuentran que, en 
algunas áreas, las mujeres ganan mayores ingresos 
que los hombres. En el área de la salud hay una 
diferencia de 60.87% con una ventaja para las mu-
jeres, mientras que en artes y humanidades hay una 
diferencia de 42.5% con ventaja para los hombres. 
En ingeniería, manufactura y construcción, encon-
traron una diferencia de 9.1% con ventaja para los 
hombres y en ciencias sociales, administración y 
derecho con 4.07% con ventaja para las mujeres.

Este trabajo es diferente de los anteriores por-
que utiliza información representativa a nivel nacio-
nal de México, permitiendo un análisis más amplio 
de la realidad laboral del país. También, porque se 
estima la evolución de la brecha salarial de género 
a lo largo de un periodo de 21 años, comprendido 
entre 2005 y 2025, para brindar una perspectiva 
dinámica de los cambios en el tiempo. Asimismo, 
se corrige el sesgo por autoselección en la partici-
pación laboral y se establecen comparaciones di-
ferenciadas entre dos grandes grupos de áreas de 
conocimiento: STEM y No-STEM, para identificar 
patrones específicos en cada campo. Finalmente, 
se realiza una imputación del ingreso por hora para 
corregir el sesgo derivado de la no respuesta, dado 
que las personas con mayor nivel educativo son 
más propensas a omitir información sobre sus in-
gresos. Además, este fenómeno presenta un efecto 
diferenciado por género, ya que los hombres regis-
tran una mayor tasa de no respuesta.

2. Segregación 
y estructura 
ocupacional de 
los profesionistas 
mexicanos
2.1 Contexto de segregación de 
la formación universitaria

La elección de la trayectoria académica consti-
tuye una etapa temprana donde se configuran las 
desigualdades laborales posteriores. Datos de la 
ANUIES evidencian un crecimiento sostenido de la 
matrícula universitaria, destacando que para el ciclo 
2023-2024, la participación femenina superó a la 
masculina a nivel nacional (ANUIES, 2024). No obs-
tante, este incremento global encubre un marcado 
patrón de segregación horizontal. Aunque la ma-
trícula general en áreas STEM creció un 53% entre 
2012 y 2024, la representación femenina en estas 
disciplinas sigue siendo minoritaria: apenas cerca 
del 20% de las mujeres universitarias eligen carre-
ras STEM. Esta feminización de las áreas No-STEM 
y la subrepresentación en las ciencias exactas su-
gieren la existencia de barreras estructurales desde 
la etapa formativa. Estas discrepancias impactan 
la trayectoria ocupacional y están estrechamente 
vinculadas con la devaluación salarial sistemática 
de las ocupaciones con mayor presencia femenina 
(García & Torres-Tirado, 2022).

2.2 Ingresos y horas trabajadas 
por género y carrera

La ENOE es una encuesta trimestral con repre-
sentatividad nacional que contiene información in-
dividual sobre características sociodemográficas y 
situación laboral de las personas. En el panel A de 
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la Gráfica 1 se muestra el promedio del ingreso la-
boral por hora, género y tipo de carrera de egreso. 
A lo largo del tiempo analizado, los hombres han 
percibido consistentemente ingresos superiores a 
los de las mujeres, independientemente de su dis-
ciplina de egreso. Un hallazgo notable es que las 
mujeres egresadas de carreras STEM, son quienes 
perciben los ingresos por hora más bajos. Además, 
se observa una disminución en los ingresos labora-
les de la población con estudios universitarios, sien-
do esta caída más pronunciada en los hombres. Lo 
anterior sugiere que la brecha de género se redujo 
a lo largo del periodo de estudio.

El panel B de la Gráfica 1 muestra el número pro-
medio de horas trabajadas a la semana. Los hombres 

egresados de carreras STEM registran las jornadas la-
borales más extensas. Si bien las mujeres, en prome-
dio, trabajan menos horas que sus pares masculinos, 
destaca que tanto hombres como mujeres egresadas 
de carreras STEM, registran jornadas laborales más 
largas que sus contrapartes No-STEM. Esta mayor 
carga horaria podría asociarse con la alta demanda 
y competitividad del sector. No obstante, desde una 
perspectiva social, la disparidad en las horas trabaja-
das, podrían reflejar las dificultades persistentes para 
conciliar las responsabilidades laborales y familiares. 
Este patrón es una manifestación de la permanencia 
de desigualdades de género que condicionan las de-
cisiones sobre el tiempo de trabajo, incluso en perso-
nas con estudios universitarios.

Gráfica 1. Ingreso laboral promedio por hora y promedio de horas trabajadas
A. Ingreso por hora
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B. Horas trabajadas por semana
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Fuente: elaboración propia con datos del primer trimestre de la ENOE. Nota: la muestra se restringe a personas de 20 a 65 años con estudios superiores y 
que reportaron haber trabajado la semana previa a la encuesta. Los ingresos de los trabajadores que omitieron información sobre su remuneración fueron 

imputados mediante el método Hot Deck. Para cada año, se eliminaron los salarios menores que el percentil uno y mayores que el 99. El ingreso se expresa 
en precios constantes de julio de 2022. Para las estimaciones se emplean los factores de expansión de la encuesta.
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2.3 Distribución del empleo por 
género y tipo de carrera

La Gráfica 2 presenta la evolución de la distri-
bución del empleo por género y tipo de carrera. 
Se observan las diferencias en la composición ocu-
pacional entre hombres y mujeres y sus cambios a 
lo largo del tiempo. En el panel A correspondiente 
a los egresados de carreras No-STEM; se muestra 
que, en 2005, el 31% de las mujeres se emplea-
ba en el sector educativo, superando el 18% de los 
hombres. De igual forma, el 19% de las mujeres 
trabajaba en oficinas, esto representa cinco puntos 
porcentuales más que el porcentaje de los hombres 
para la misma ocupación.

En los últimos 20 años, la estructura ocupacio-
nal de las mujeres egresadas de áreas No-STEM ha 
cambiado significativamente. Entre 2005 y 2025 
hay una reducción de 13 puntos porcentuales en el 
empleo en la educación y de un punto porcentual 
en la categoría de funcionarias. Paralelamente, au-
mentó el porcentaje de mujeres profesionistas, tra-
bajadoras industriales, comerciantes y en otras ocu-
paciones. En los hombres, los cambios fueron más 
modestos; se redujo la participación en educación 
y de funcionarios, con aumentos en el sector indus-
trial, comerciantes, profesionistas y otras ocupacio-
nes. Estos patrones reflejan un cambio en las trayec-
torias laborales de las mujeres y una reconfiguración 
de la estructura ocupacional de los profesionistas 
mexicanos egresados de carreras No-STEM.

El panel B muestra los cambios para las personas 
de áreas STEM. En 2005, las mujeres representaban 
un mayor porcentaje en ocupaciones en el sector 
educativo, oficinistas y profesionistas, mientras que 
los hombres predominaban en los sectores indus-
triales y como funcionarios. Para 2025, aunque al-
gunos patrones se han modificado, las diferencias 
persisten: las mujeres siguen siendo mayoría en em-
pleos administrativos y de enseñanza, mientras que 
los hombres continúan dominando en ocupaciones 
industriales, profesionistas y funcionarios. 

La evolución de la estructura ocupacional en 
áreas STEM también ha variado a lo largo del tiempo. 
Entre las mujeres, disminuyó la participación en edu-
cación, en profesiones técnicas y en trabajo de ofici-
na. En contraste, aumentó su presencia en sectores 
industriales, comerciales y otras ocupaciones. Para 
los hombres, el cambio más notable fue el aumento 
como profesionistas y en ocupaciones industriales, 
mientras que se redujo su participación en educa-
ción, comercio y significativamente en la ocupación 
de funcionarios.

Gráfica 2. Evolución de la distribución ocupacional 
por género y tipo de carrera

A. No-STEM

B. STEM

Fuente: elaboración propia con datos del primer trimestre de la ENOE de 
cada año. Nota: la muestra se restringe a personas de 20 a 65 años que 
concluyeron estudios superiores y reportaron haber trabajado la semana 

previa a la encuesta. Para las estimaciones se emplean los factores de 
expansión de la encuesta.
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A lo largo del periodo de estudio se observan 
avances en la diversificación ocupacional de hom-
bres y mujeres. No obstante, persisten patrones que 
sugieren la existencia de segregación horizontal 
que es visible en ambos grupos de comparación. 
Por ejemplo, en el sector STEM, aunque la ocupa-
ción principal para ambos sexos es “profesionista”, 
la segunda ocupación difiere sustancialmente por 
género: en hombres es “trabajador industrial” y en 
mujeres “oficinista”. 

La Gráfica 3 proporciona evidencia de segre-
gación horizontal en cada ocupación por tipo de 
carrera. En el panel A (No-STEM), se observa que 
las mujeres se concentran en las ocupaciones de 
“educación” y “oficinistas”. Por otro lado, el panel B 
(STEM), si bien muestra una subrepresentación fe-
menina general, también en este grupo se eviden-
cia la concentración desproporcionada de mujeres 
en ocupaciones administrativas y de enseñanza.

Gráfica 3. Porcentaje de mujeres en cada ocupación, por carrera
A. No-STEM
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Fuente: elaboración propia con datos del primer trimestre de la ENOE de cada año. Nota: la muestra se restringe a personas de 20 a 65 años con estudios 
superiores y que reportaron haber trabajado la semana previa a la encuesta. Para las estimaciones se emplean los factores de expansión de la encuesta.

En este contexto de distribución ocupacional 
desigual, es crucial determinar si las mujeres per-
ciben consistentemente menores ingresos. Si existe 
tal evidencia, se tendrán elementos para sostener 
que en el caso que se estudia, la segregación ho-
rizontal también contribuye a la explicación de las 
diferencias salariales debido a que, la concentra-
ción de mujeres en ocupaciones de menor remu-
neración explica una parte significativa de la brecha 
salarial, tal como lo confirman Borrowman y Klasen 
(2020), Tonet (2021) y Scarborough (2021).

La Tabla 1 presenta el logaritmo del ingreso laboral 
por hora desagregado por ocupaciones. Los datos de 
2025 evidencian una persistente desventaja salarial 
para las mujeres en casi todas las ocupaciones. En el 
sector STEM, la brecha salarial más alta se concentra 
en la ocupación de educación (18.4%), comerciante 
(18.3%) y oficinista (17.7%), todas ellas a favor de los 
hombres. Destaca la ausencia de evidencia estadísti-
ca de la diferencia salarial en la ocupación de funcio-
nario, lo que sugiere un avance en la equidad salarial 
en los puestos jerárquicos del sector.
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Tabla 1. Promedio del logaritmo del ingreso laboral por hora, 2005 y 2025.

No-STEM STEM

Mujeres Hombres Dif (%) Mujeres Hombres Dif (%)

 2005

Profesionista 4.331 4.403 -7.2 4.365 4.506 -14.1

Educación 4.520 4.600 -8.0 4.412 4.493 -8.1

Funcionario 4.606 4.642 -3.6 4.608 4.794 -18.6

Oficinista 4.262 4.353 -9.1 4.065 4.353 -28.8

Industrial 3.986 4.112 -12.6 3.961 4.344 -38.3

Comerciante 3.982 4.231 -24.9 4.148 4.271 -12.3

Otros 3.974 3.853 12.1 3.755 4.068 -31.3

2025

Profesionista 4.251 4.339 -8.8 4.304 4.326 -2.2

Educación 4.302 4.400 -9.8 4.182 4.366 -18.4

Funcionario 4.336 4.479 -14.3 4.582 4.583 -0.1+

Oficinista 4.159 4.236 -7.7 4.094 4.271 -17.7

Industrial 4.018 4.105 -8.7 4.128 4.122 0.6

Comerciante 3.988 4.112 -12.4 3.871 4.054 -18.3

Otros 4.060 4.039 2.1 4.008 3.960 4.8

Fuente: elaboración propia con datos del primer trimestre de la ENOE de cada año. Nota: la muestra se restringe a personas de 20 a 65 años con estudios superiores 
y que reportaron haber trabajado la semana previa a la encuesta. Los ingresos de los trabajadores que omitieron información sobre su remuneración fueron imputados 
mediante el método Hot Deck. Para cada año, se eliminaron los salarios menores que el percentil uno y mayores que el 99 de la distribución. + indica que la diferencia 

no es estadísticamente significativa, para el resto es significativa al 1%. Para las estimaciones se emplean los factores de expansión de la encuesta.

3. Estrategia empírica 
y tratamiento  
de datos 

Los datos empleados provienen de la ENOE de los 
años 2005 al 2025. Se identifica la carrera de egre-
so de personas entre 20 y 65 años que reportan ha-
ber concluido sus estudios universitarios. Para iden-

tificar a las personas que estudian carreras STEM, se 
utiliza el cuestionario sociodemográfico mediante la 
pregunta ¿cuál es el nombre de la carrera que estu-
dia o estudió? Debido a la naturaleza múltiple y va-
riada de las respuestas, sus descripciones completas 
se encuentran en INEGI (2005 y 2012). Las carreras 
que se incluyen en el ámbito STEM son: Biología, 
Bioquímica, Ciencias Ambientales, Ciencias Físicas, 
Químicas y de la Tierra, Matemáticas y Estadística, 
Ciencias de la Computación, Ingenierías y Agrono-
mía. El resto de las carreras se consideran No-STEM.

El análisis descriptivo de esta sección estable-
ce que la desigualdad, si bien se ha reducido en el 
tiempo, se mantiene más aguda en el sector STEM y 
se manifiesta de forma heterogénea a nivel ocupa-
cional. En las siguientes dos secciones se cuantifica 
y explica la diferencia salarial por género en térmi-

nos de factores observables y no observables. De 
esta forma, estaremos en condición de determinar 
si el diferencial salarial observado se debe en parte 
a la devaluación salarial de las ocupaciones donde 
se concentran las mujeres.
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Hay un incremento sostenido en la omisión del 
reporte del ingreso laboral en la ENOE durante los 
últimos años. Este fenómeno es particularmente re-
levante entre la población con estudios universitarios 
porque son quienes presentan una mayor propen-
sión a no responder este tipo de preguntas (Rodrí-
guez-Oreggia & López Videla, 2014; Campos-Váz-
quez, 2013). La evidencia muestra que, la omisión 
del reporte de ingresos es un evento de naturaleza 
sistémica, no estocástica. Específicamente, los da-
tos indican que, en 2005, el 38% de los individuos 
que omitieron reportar ingresos eran mujeres, cifra 
que en el 2025 es de 47%. Esta disparidad en la no 
respuesta por género, puede introducir sesgos en la 
estimación de las brechas salariales y con ello, dis-
torsionar las conclusiones sobre desigualdad laboral 
en el segmento de profesionistas.

Para mitigar este problema y mejorar la precisión 
de los estimadores, se realizó una imputación de 
ingresos utilizando el método no paramétrico Hot 
Deck. Esta técnica se emplea siguiendo las reco-
mendaciones metodológicas de Rodríguez-Oreggia 
y López Videla (2014) y Campos-Vázquez (2013). La 
imputación fue cuidadosamente condicionada por 
variables relevantes -incluyendo el número de sala-
rios mínimos, el género, la edad, el área de estudio 
y la condición de informalidad laboral- con el ob-
jetivo de preservar la estructura distributiva de los 
ingresos y reducir el sesgo asociado a la omisión 
de respuesta. La validez del método se confirmó al 
contrastar los dos primeros momentos de la distri-
bución y la mediana antes y después de la imputa-
ción para cada año; en promedio, la variación de la 
media fue menor al 5%, esto asegura que la técnica 
no alteró la estructura original de la muestra.

La diferencia salarial por género se calcula con 
el método Oaxaca-Blinder (Blinder, 1973; Oaxaca, 
1973). El método consiste en realizar dos regresio-
nes lineales: una para mujeres y otra para hombres. 
El modelo econométrico que se estima es:

y g= β gX g+u g

en la ecuación (1) para cada g ∈ {M ,H} , y re-
presenta al logaritmo del ingreso laboral por hora, β 

es un vector fila de parámetros a calcular, X es un 
vector columna cuya primera entrada es el uno y las 
siguientes entradas son características observables 
que incluyen variables dicotómicas con valor de 
uno si la persona entrevistada es: casada, trabaja-
dor informal, tiene prestaciones en su trabajo, tiene 
contrato, es asalariado, trabaja en el sector público, 
es trabajador de tiempo completo y si vive en una 
localidad rural. En este vector también se incluyen la 
edad y variables indicadoras de ubicación geográfi-
ca dentro del país, la rama económica donde trabaja 
y la ocupación. La variable u es un término de error 
proveniente de una distribución normal con media 
cero y varianza constante. Los errores estándar se 
estiman de forma robusta para asegurar inferencias 
válidas en caso de heterocedasticidad. Después se 
descompone la diferencia salarial de género de la 
siguiente forma:

D=E (X M)–E (X H)=βM(X M–X H)+ (βM–B H)X H

Sea ∆X= βM(XM–XH) y ∆R= +(βM–BH)XH, 
entonces la diferencia se puede escribir como 
D=∆X+∆R,  donde el primer término representa 
la parte de la diferencia promedio que se debe a 
las diferencias en características observables en-
tre mujeres y hombres, y ∆R representa la parte de 
la diferencia promedio que se explica por la di-
ferencia de los coeficientes estimados de mujeres 
y hombres ponderados por las características de 
los hombres que en la bibliografía especializada se 
denominan como: retornos o rendimientos. Cabe 
precisar que, desde una perspectiva econométri-
ca, este componente no constituye una medida 
directa de discriminación.

Es usual que en las ecuaciones donde se esti-
man los ingresos exista sesgo por autoselección. 
Este sesgo emerge cuando únicamente se obser-
van los ingresos de las personas que eligen trabajar. 
Lo anterior es relevante porque la decisión de par-
ticipar en el mercado laboral no es aleatoria, más 
bien, está asociada a características de las perso-
nas. Para corregir dicho sesgo, se utiliza el método 
de dos etapas de Heckman (1979). En la primera, se 
estima la probabilidad de participar en el mercado 
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laboral por medio de un modelo Probit estimado 
sobre toda la población de personas de 20 a 65 
años, de la siguiente manera: 

P (T g=1 |Z g)=Φ(α gZ g)

donde T  es una variable indicadora de que la 
persona trabaja, Φ  es la función de distribución 
normal, α  es un vector fila de parámetros a estimar,  
Z es un vector columna cuya primera entrada es el 
uno y las siguientes son características observables 
que afectan la decisión de participar en el mercado 
laboral; para el caso de las mujeres incluye: edad, 
casada, jefa del hogar, si vive en zona urbana, re-
gión geográfica donde radica, número de hijos y 
número de niños en el hogar con edades entre cero 
y 6 años. En el caso de los hombres, se incluyen las 
anteriores variables excepto el número de hijos y los 
niños en el hogar. 

En la segunda etapa se estima el modelo de la 
ecuación (1), incluyendo como variable explicativa 
adicional el inverso de la razón de Mills (λg) ; esta 
variable proviene del modelo de la primera etapa 
y captura el efecto de las variables que influyen 
en la decisión de participar en el mercado laboral. 
Después se realiza la descomposición de Oaxa-
ca-Blinder en esta ecuación corregida, para sepa-
rar la diferencia salarial por género en una parte 
explicada por las características observables de los 
individuos y una parte explicada por los retornos, 
como sigue:

DA=E(XM)–E(XH)–(γMλM– γHλH)= 

βM(XM–XH)+(βM–BH)XH	 (4)

donde γ es el coeficiente asociado a la variable 
λg . El término (γMλM– γHλH) representa la parte de 
la diferencia debido a la autoselección.

4. Resultados de 
la descomposición 
salarial Oaxaca-
Blinder

La Gráfica 4 presenta las estimaciones de la bre-
cha salarial por género para egresados de carreras 
No-STEM y STEM, calculadas con base en el ingreso 
por hora y con el método Oaxaca-Blinder corregido 
por autoselección. Las barras positivas denotan ven-
taja salarial para las mujeres y las negativas para los 
hombres. Para los egresados STEM, en la mayoría de 
los años la brecha salarial promedio calculada con 
la media geométrica muestra una ventaja para los 
hombres. Durante el periodo 2005-2014, fue de 14 
pp y de 6.2 pp entre 2015-2025. En contraste, en los 
No-STEM, la brecha salarial exhibe una ligera ventaja 
para las mujeres; de 2005 a 2014, la diferencia sala-
rial promedio fue de 0.5 puntos porcentuales y en el 
periodo de 2015-2025 de 0.3 pp.

Los resultados de las estimaciones indican que, a lo 
largo de los últimos 21 años, las mujeres han enfrenta-
do una mayor desventaja salarial por hora en las áreas 
STEM, aunque esta brecha se ha reducido a través del 
tiempo. En contraste, en las áreas No-STEM, la bre-
cha salarial se ha mantenido a favor de las mujeres, 
mostrando también una tendencia a la reducción. El 
análisis también revela que la brecha salarial no es es-
tática ante choques externos. Durante la crisis financie-
ra internacional de 2008-2009 se observa una ligera 
ampliación en la disparidad de los retornos, especial-
mente en el sector STEM. Este comportamiento puede 
estar asociado a la concentración de ocupaciones en 
sectores vinculados con los ciclos económicos donde 
los procesos de ajuste laboral suelen afectar de manera 
desigual a hombres y mujeres, ya sea por medio de 
reducciones salariales o menor acceso a promociones. 

Por su parte, la pandemia de 2020 generó un 
efecto más pronunciado en el sector No-STEM, am-
pliando la brecha en este grupo. Este choque sa-
nitario impactó en mayor intensidad actividades 
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relacionadas con servicios, educación, comercio y 
ocupaciones administrativas, sectores donde existe 
una mayor participación femenina. Además, el in-
cremento de responsabilidades de cuidado no re-
munerado durante el confinamiento profundizó las 
restricciones de tiempo enfrentadas por las mujeres. 
Estos periodos clave evidencian que, ante la ines-
tabilidad económica, el mercado laboral ajusta con 
mayor rigor las remuneraciones femeninas.

 

Gráfica 4. Diferencia salarial de género (Mujer-
Hombre) estimada con el método de Oaxaca-

Blinder corregido por autoselección
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Fuente: elaboración propia con datos del primer trimestre de la ENOE de 
cada año. Nota: la muestra se restringe a personas de 20 a 65 años que 
concluyeron estudios superiores. Los ingresos de los trabajadores que 

omitieron información sobre su remuneración fueron imputados mediante 
el método Hot Deck. Para cada año, se eliminan los salarios menores que 
el percentil 1 y mayores que el 99 de la distribución. El ingreso usado en 
las estimaciones es el ingreso laboral por hora. Para las estimaciones se 
emplean los factores de expansión de la encuesta. Todas las diferencias 

del panel A son significativas al 1%, excepto en 2006. En el panel B todas 
son significativas al 1%.

La Gráfica 5 presenta la descomposición de la 
brecha salarial por género en dos componentes: 
dotaciones y retornos. Una magnitud positiva en la 
descomposición indica una ventaja salarial a favor 
de las mujeres. En el caso de las personas egre-
sadas de áreas No-STEM, se observa que el com-
ponente de dotaciones actúa en sentido opuesto 
al componente de retornos: mientras que las di-
ferencias en dotaciones, como la edad, el estado 
civil, características laborales observables o la re-
gión, benefician relativamente más a las mujeres, 
los retornos asociados a esas características favo-
recen a los hombres. Como resultado, ambos efec-
tos tienden a compensarse, lo que da lugar a una 
brecha salarial reducida entre hombres y mujeres 
en este grupo. Esta compensación sugiere que, si 
bien persisten diferencias en la valoración de lo no 
observable entre sexos, estas son contrarrestadas 
parcialmente por las ventajas relativas de las mu-
jeres en las dotaciones observables, reflejando un 
equilibrio que atenúa la desigualdad salarial en el 
sector No-STEM.

En el caso de los egresados de áreas STEM, el 
principal determinante de la brecha salarial pro-
viene principalmente del componente de retornos, 
mientras que las dotaciones tienen un efecto mar-
ginal en la brecha salarial. De ahí que la desigual-
dad salarial se explique por la acción combinada 
de estos dos factores: una menor dotación obser-
vable de las mujeres relativo a los hombres y la va-
loración desigual de esas dotaciones entre ambos 
sexos. Tal valoración desigual es la evidencia de 
sesgos de género y de la existencia de mecanis-
mos subyacentes de discriminación en la determi-
nación salarial.
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Gráfica 5. Descomposición de la diferencia salarial 
de género (Mujer-Hombre) estimada con el método 
Oaxaca-Blinder corregido por autoselección.
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Fuente: elaboración propia con datos del primer trimestre de la ENOE de 
cada año. Nota: la muestra se restringe a personas de 20 a 65 años que 
concluyeron estudios superiores. Los ingresos de los trabajadores que 

omitieron información sobre su remuneración fueron imputados mediante 
el método Hot Deck. Para cada año, se eliminan los salarios menores que 
el percentil 1 y mayores que el 99 de la distribución. El ingreso usado en 
las estimaciones es el ingreso laboral por hora. Para las estimaciones se 
emplean los factores de expansión de la encuesta. Todas las diferencias 
de dotaciones del panel A son significativas al 1%, excepto en 2008. En 

retornos del panel A todas son significativas al 1% excepto en 2010 que es 
al 5% y en 2022 que no es significativa. En el panel B todas las diferencias 
de dotaciones son significativas al 1%, excepto en 2018 que es al 5% y en 
2008, 2009 y 2022 no son significativas. En retornos de panel B todas 

son significativas al 1% excepto en el 2024 que es al 10%.

5. Discusión
La descomposición Oaxaca-Blinder divide la ex-

plicación de la brecha salarial en dos componentes: 
dotaciones y retornos. Las dotaciones explican la 
parte de la brecha salarial que resulta de las diferen-
cias en las características observables entre hombres 
y mujeres. Por ejemplo, si en la muestra de estudio los 
hombres tienen un promedio de años de experiencia 
laboral superior al de las mujeres, esta diferencia con-
tribuye a explicar la brecha salarial observada a favor 
de los hombres. Ahora bien, el componente de los 
retornos captura la parte de la brecha que se debe a 
la valoración diferente que la estructura institucional 
del sector laboral asigna a las mismas características 
observables de hombres y mujeres. Este componen-
te es el resultado de la diferencia ponderada de los 
coeficientes estimados de las regresiones salariales 
de cada género. Tradicionalmente, el componente 
de retornos se ha interpretado como una medida de 
discriminación económica asociada al género (Fuchs 
et al., 2019; Rodríguez-Pérez & Castro-Lugo, 2014).

Los resultados indican que las mujeres egresadas 
de disciplinas STEM enfrentan una desventaja sala-
rial mayor asociada principalmente al componente 
de retornos. Este patrón guarda similitud con un fe-
nómeno global. Según El Achkar (2023), con datos 
de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), 
en las áreas de ciencia e ingeniería se observan di-
ferencias mayores al 25% en uno de cada cuatro 
países a nivel global. Además, la tendencia mundial 
muestra que esta brecha ha aumentado o persistido 
en más del 60% de los países a lo largo del tiempo. 
En México, los hallazgos de este estudio particulares 
al periodo de análisis, muestran que la brecha sala-
rial de género en el área STEM se ha reducido en los 
últimos años, pero la disparidad aún persiste.

Los resultados sugieren que las dinámicas de se-
gregación ocupacional están estrechamente vincu-
ladas con la brecha salarial por género. En el sector 
STEM, donde se observa una desventaja salarial 
para las mujeres, no hay evidencia de segregación 
vertical, es decir, la desigualdad no proviene de una 
menor presencia femenina en cargos jerárquicos 
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altos, sino de diferencias en la valoración del tra-
bajo dentro de niveles similares de responsabilidad. 
Aunque hombres y mujeres ocupan posiciones je-
rárquicamente comparables, los retornos asociados 
a sus características productivas son menores para 
ellas, lo que apunta a la persistencia de sesgos de 
género en la determinación de los salarios.

En contraste, en el sector No-STEM, la brecha 
salarial aunque ligeramente favorable a las mujeres, 
coincide con la presencia de una segregación verti-
cal leve, en la que los hombres mantienen una par-
ticipación algo mayor en los puestos directivos. Este 
patrón podría reflejar que las mujeres en ocupacio-
nes No-STEM, han logrado avances en la reducción 
de las brechas salariales, posiblemente debido a una 
mayor formalización del empleo o a políticas de equi-
dad, pero aún enfrentan limitaciones en el acceso a 
posiciones de liderazgo. En conjunto, los resultados 
revelan que la persistencia de la brecha salarial, ya 
sea a favor o en contra de las mujeres, no puede en-
tenderse de manera aislada, sino como el resultado 
de estructuras ocupacionales y jerárquicas diferen-
ciadas por género que continúan reproduciendo 
desigualdades en el mercado laboral profesional.

Adicional a una desventaja salarial de las muje-
res en áreas STEM, Makarem y Wang (2020) iden-
tifican diversos desafíos para las mujeres dentro de 
estas áreas: 1) dificultad para equilibrar vida laboral 
y familiar, producto de largas jornadas sumadas a 
responsabilidades domésticas y presión profesional, 
2) ausencia de mentores que puedan guiarlas para 
acceder a empleos competitivos, 3) estereotipos de 
género que designan a las mujeres roles que propi-
cian su aislamiento o limitación a tareas secundarias 
como tomar notas, generando sentimientos de ex-
clusión y falta de pertenencia, 4) estructuras organi-
zacionales y prácticas administrativas con sesgo de 
género, que asocian a las mujeres con caracterís-
ticas más sociales, considerándose más aptas para 
roles administrativos que para puestos en ingeniería. 
Estos factores constituyen barreras para el avance 
profesional de las mujeres y su integración en el sec-
tor STEM, afectando no sólo su progreso individual, 
sino también la equidad del entorno profesional. 

Ante estas dificultades, lo que se observa es que 
las mujeres egresadas de áreas STEM, se emplean 
en menor proporción que sus homólogos masculi-
nos en ocupaciones relacionadas con su especiali-
dad. Jiang (2021) encuentra que este fenómeno se 
atribuye a las preferencias por un balance entre vida 
laboral y personal y el lugar de origen. Las mujeres 
de titulación STEM que optan por regresar a su lugar 
de origen, son más propensas a elegir ocupaciones 
No-STEM, por preferencias sobre la ubicación de su 
empleo, razones familiares y estereotipos. 

Las dificultades laborales que enfrentan las mu-
jeres en las áreas STEM limitan su visibilidad y re-
fuerzan la percepción de que es un sector predo-
minantemente masculino. Como señalan García 
y Torres-Tirado (2022), esta representación social 
restringe la identificación de las nuevas generacio-
nes con las carreras científicas y tecnológicas, redu-
ciendo su atractivo como opción profesional para las 
mujeres jóvenes. En este sentido, la escasa presencia 
femenina perpetúa un círculo de exclusión simbóli-
ca, en el que la falta de referentes femeninos limita la 
autoeficacia y las aspiraciones de las futuras cohor-
tes. Aunque también hay estudios como el de Maka-
rem y Wang (2020), que resaltan que las mujeres 
que logran persistir en las carreras STEM, comparten 
ciertas características individuales que fortalecen su 
permanencia, como la motivación, la pasión por el 
trabajo y la confianza en sus propias habilidades. Fo-
mentar estos atributos, junto con políticas institucio-
nales que promuevan la conciliación laboral-familiar, 
la mentoría y la eliminación de sesgos de género, 
resulta esencial para cerrar la brecha estructural y 
avanzar hacia una participación más equitativa y 
sostenible de las mujeres en el ámbito STEM.

Conclusiones 
Esta investigación examina la evolución y los me-

canismos subyacentes de las diferencias salariales 
por género entre profesionistas mexicanos de carre-
ras STEM y No-STEM a lo largo de 21 años (2005 a 
2025), aplicando la descomposición Oaxaca-Blinder 
corregida por autoselección. Los resultados revelan 
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una marcada heterogeneidad en los mecanismos de 
la brecha salarial por género. Se documenta que, 
pese a la reducción a lo largo del tiempo, la brecha 
salarial es consistentemente mayor y en desventaja 
para las mujeres en el sector STEM, mientras que en 
el sector No-STEM, la diferencia se mantiene ligera-
mente a favor de las mujeres. 

La desventaja salarial en las egresadas STEM 
se explica, principalmente, por el componente de 
retornos. Esto es crucial ya que sugiere que la des-
igualdad no se debe a diferencias en las caracte-
rísticas observables de las personas, sino a una va-
loración diferencial estructural de las habilidades y 
competencias de las mujeres. Los coeficientes sala-
riales inferiores obtenidos para las mujeres, es el re-
flejo de normas, costumbres y sesgos arraigados en 
el conjunto de reglas que gobiernan al trabajo, es 
decir, es la consecuencia de la valoración desigual 
que la estructura institucional del sector laboral en 
México, asigna a las características productivas de 
hombres y mujeres. 

La persistencia de una brecha salarial en egre-
sados STEM en México, atribuible en gran medida a 
factores no observables, se alinea con la evidencia 
internacional que señala desigualdades de ingresos 
en ciencias e ingeniería. Las posibles explicaciones 
identificadas en la bibliografía, como la segregación 
ocupacional, la menor representación femenina en 
STEM, las dificultades para equilibrar la vida laboral 
y familiar, y la presencia de estereotipos y sesgos de 
género en las estructuras organizacionales, coinci-
den con los patrones observados en este estudio y 
sugieren mecanismos complejos que operan en el 
mercado laboral calificado.

Las limitaciones del estudio consideran la natu-
raleza transversal de los datos de la ENOE, porque 
impide el seguimiento directo de las trayectorias 
laborales individuales de los profesionistas para 
tener la posibilidad de observar los efectos causa-
les de largo plazo de la segregación y discrimina-
ción. Una segunda limitación proviene del método 
Oaxaca-Blinder, porque si bien es robusto para la 
descomposición, el componente de retornos no es 
una medida directa de discriminación, más bien un 
componente agregado que agrupa los factores no 

observados y las valoraciones desiguales. Como 
agenda de investigación queda por explorar las tra-
yectorias laborales individuales mediante estudios 
de panel, así como analizar el impacto de políticas 
específicas dirigidas a fomentar la participación fe-
menina en las áreas STEM y a combatir los sesgos 
de género en el ámbito laboral.
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Resumen
El presente artículo trata los cambios agra-
rios y las dinámicas del acaparamiento 
contemporáneo de tierra en Chile entre 
2007-2021. Este caso representa un buen 
ejemplo para analizar, desde las perspecti-
vas nacional y subnacional, lo que sucede 
en otros espacios geográficos de la región 
latinoamericana. A partir de técnicas esta-
dísticas de carácter descriptivo y la revisión 
documental de materiales especializados 
en el tema los resultados sugieren que 
los cambios agrarios contemporáneos en 
Chile están determinados por la deman-
da global de productos primarios, donde 
el control de la tierra se ha trasladado de 
regiones remotas con las llamadas “tierras 
improductivas” a áreas de alto valor para la 
producción de productos alimentarios y no 
alimentarios como la fruticultura y la silvi-
cultura. Las empresas fomentan formas de 
control de tierras a nivel subnacional, pero 
también a nivel intrarregional. Las formas 
de acaparamiento son variadas, incluyen-
do adquisiciones, procedimientos tradicio-
nales de compra de tierras o arrendamien-
tos para reducir los riesgos de la inversión. 
Una de las dinámicas más importantes es 
el aumento en la adquisición de tierras para 
producir y exportar cerezas en los últimos 
años, convirtiéndose en uno de los pro-
ductos alimentarios de mayor interés para 
la economía chilena. De modo que, frente 
a la mayor demanda de tierras asociada 
a este y otros productos será importante 
considerar la creación de políticas públicas 
explícitas que regulen el acaparamiento de 
tierras, de lo contrario las brechas sociales 
y la precarización de la vida de los sectores 
rurales más vulnerables podrá ser mayor.

Palabras clave: Acaparamiento de tie-
rras, Cambios agrarios, Estudios agrarios, 
Extractivismo, Chile. 

Abstract
This article discusses agricultural chan-
ges and the dynamics of contemporary 
land grabbing in Chile between 2007 and 
2021. This case study provides a good 
example for analyzing, from national and 
subnational perspectives, what is happe-
ning in other geographical areas of Latin 
America. Based on descriptive statistical 
techniques and a review of specialized 
materials on the subject, the results sug-
gest that contemporary agricultural chan-
ges in Chile are determined by global de-
mand for primary products, where control 
of land has shifted from remote regions 
with so-called “unproductive lands” to 
areas of high value for the production of 
food and non-food products such as fruit 
growing and forestry. Companies promo-
te forms of land control at the subnational 
level, but also at the intraregional level. 
The forms of land grabbing are varied, 
including acquisitions, traditional land 
purchase procedures, or leases to reduce 
investment risks. One of the most impor-
tant dynamics is the increase in land ac-
quisition for the production and export of 
cherries in recent years, making it one of 
the food products of greatest interest to 
the Chilean economy. Therefore, in view 
of the increased demand for land asso-
ciated with this and other products, it will 
be important to consider the creation of 
explicit public policies to regulate land 
grabbing, otherwise social gaps and the 
precariousness of life in the most vulnera-
ble rural sectors may increase.

Keywords: Land grabbing, Agricultural 
changes, Agricultural studies, Extracti-
vism, Chile. 



D
IN

Á
M

IC
A

S
 D

E
L

 A
C

A
P

A
R

A
M

IE
N

T
O

 C
O

N
T

E
M

P
O

R
Á

N
E

O
 D

E
 T

IE
R

R
A

S
 Y

 T
R

A
N

S
F

O
R

M
A

C
IO

N
E

S
 A

G
R

A
R

IA
S

 E
N

 C
H

IL
E

 (
2

0
0

7
-2

0
2

1)
  

→
  

S
. 

E
. 

U
R

IB
E

-S
IE

R
R

A

Nóesis. Revista de Ciencias Sociales y Humanidades  |   ISSN: 2395-8669 DOI: http://doi.org/10.20983/noesis.2026.2.3

http:// info.uacj.mx/noesis4 1 VOL. 35 • NÚM. 70   |   JULIO - DICIEMBRE 2026

Introducción

E l acaparamiento de tierras es un tema de 
estudio de gran importancia mundial por-
que agrava la desigualdad de acceso a la 

tierra y produce problemas en las áreas rurales 
como precariedad, inestabilidad e insostenibilidad, 
dificultando la reproducción social de los pueblos 
afrodescendientes, campesinos e indígenas (Na-
huelhual et al., 2024).  Desde finales de 1990, los 
cambios en la economía política global y la con-
vergencia de múltiples crisis (finanzas, alimentos, 
energía y medio ambiente) revitalizaron y reorien-
taron las dinámicas del acaparamiento de tierras 
(Borras et al., 2011; Margulis et al., 2013). Las narra-
tivas dominantes sostienen que para enfrentar los 
desafíos de las múltiples crisis es necesario contar 
con reservas de tierras agrícolas, marginales, aisla-
das o vacías, escasamente poblada que no requie-
ra desplazar una gran cantidad de personas y que 
permitan aumentar la productividad, generando 
medios de subsistencia y empleos locales (Borras 
et al., 2014; Borras & Franco, 2013). Sin embargo, 
los resultados pueden aumentar las desigualdades 
de acceso a la tierra y mayores problemas para la 
población rural y el campesinado.

Para algunas organizaciones internacionales 
(Banco Mundial, 2010) el acaparamiento de tierras 
puede ser una oportunidad económica para las 
personas pobres de áreas rurales. Pero, perspec-
tivas más críticas (Amanor, 2013; Fairhead et al., 
2012; Borras et al., 2012a) señalan que, el acapa-
ramiento de tierras amenaza la vida y el sustento 
de las poblaciones locales debido a los impactos 
sociales, económicos, ambientales, políticos y de-
mográficos que genera. Los estudios críticos (Soto 
& Gómez, 2014, Temper, 2019; Dell'Angelo et al., 
2021) han demostrado cómo el control de la tierra 
por parte de grandes empresas a menudo otorga 
poder político a los propietarios, obstaculizando 
los procesos democráticos a nivel local, al crear 
poderes paralelos a los poderes estatales y confi-
gurando conflictos entre las empresas, el Estado y 
las comunidades. 

Las condiciones económicas de los pequeños 
productores se ven impactadas al limitar la oferta 
de mano de obra y en ciertos casos convertirlos 
en arrendatarios o trabajadores asalariados, lo que 
incrementa la dependencia de la población rural de 
los grupos económicos y la precariedad y pobre-
za, ya que son las empresas las que concentran la 
riqueza (Soto & Gómez, 2014; Borras et al, 2014). 
No se consideran los daños ambientales como los 
cambios de uso del suelo, la contaminación y la so-
breexplotación de los recursos hídricos que derivan 
en procesos de disputa por el agua y dinámicas 
paralelas de acaparamiento de agua y usos no sos-
tenibles de los recursos naturales (Soto & Gómez, 
2014; Mehta et al., 2012; Franco et al., 2013). Ade-
más, los desplazamientos internos de población 
pueden gestarse para el uso productivo, extractivo 
o con fines de conservación de tierras denomina-
dos acaparamientos verdes (Soto & Gómez, 2014; 
Fairhead et al., 2012).

La visión tradicional del acaparamiento de tie-
rras lo define como la compra de tierras por parte 
de un gobierno extranjero en una escala de 1,000 
hectáreas o más, cuyo uso productivo se orienta a 
la alimentación (Soto & Gómez, 2014). Una defini-
ción más completa propone ver el acaparamiento 
de tierras contemporáneo como “el poder de con-
trolar la tierra y otros recursos naturales para obte-
ner beneficios”, modificando el significado y/o uso 
de la tierra y los recursos (Borras et al., 2012b, p. 
404). La escala no se limita a 1,000 hectáreas y 
contempla otras dimensiones espaciales de acuer-
do con la inversión de capital, ya que puede ser una 
gran inversión, pero no requiere de una vasta ex-
tensión de terreno (Borras et al., 2012a). Asimismo, 
el acaparamiento de tierras va más allá del sector 
alimentario e incluye otros sectores no alimentarios 
como la minería, la silvicultura y la conservación 
(Borras et al., 2014).

En los últimos años la producción académica 
sobre el acaparamiento de tierras contemporáneo 
ha cobrado mayor fuerza, con estudios más am-
plios sobre la relación entre el control de tierras y 
las actuales estrategias de acumulación de capital, 
los acaparamientos corporativos y no corporativos 
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y sus diversas escalas incluyendo los pequeños 
cortes o Pin pricks (Borras & Franco, 2025; Wolford 
et al., 2024; Edelman, 2016). En América Latina 
también se ha avanzado con estudios sobre cómo 
la demanda global de materias primas está condi-
cionado el acaparamiento de tierras (Borras et. al., 
2014) con mayores relaciones y transacciones en-
tre países de la misma región (Borras et. al., 2012a). 
Sobre el protagonismo de los capitales nacionales 
y trasnacionales (Sauer & de Castro, 2020), los vín-
culos financieros entre la tierra y la producción de 
commodities (Gras, 2017) y los impactos sociales 
y ambientales de estos procesos (Torres-Mazuera, 
2023). Si bien, estos estudios comprenden valiosos 
aportes, este trabajo busca seguir el camino y con-
tribuir a la literatura con mayor evidencia empírica 
sobre la temática. 

El objetivo consiste en analizar los cambios 
agrarios y las dinámicas contemporáneas del aca-
paramiento de tierras a partir del caso de Chile en-
tre 2007-2021, lo que corresponde con los últimos 
dos periodos del censo agropecuario y forestal. La 
experiencia de Chile es idónea para este estudio 
porque es uno de los países con los mercados de 
tierras más dinámicos de América Latina (Panez 
& Olea, 2024). Desde 1973, durante la dictadura 
militar de Augusto Pinochet, se detuvo la reforma 
agraria en curso y se promovió la libre compra y 
venta de tierras en beneficio de los sectores eco-
nómicos más poderosos y en detrimento de los 
campesinos (Echenique, 2012). En la actualidad 
esta tendencia se mantiene, acompañada de ele-
vados niveles de desigualdad de acceso a la tierra 
(Mansilla & Uribe, 2023). En 2021, el 0.58% de las 
Unidades de Producción Agropecuaria (UPA) con-
trolaban el 88.9% de la tierra en áreas con más de 
2,000 ha (INE, 2021). Por lo tanto, se espera que 
los resultados aquí obtenidos puedan servir para 
contrastar otros casos con problemáticas similares 
en la región latinoamericana. 

1. Las dimensiones 
teóricas del 
acaparamiento 
de tierras 
contemporáneo en 
América Latina

El acaparamiento de tierras en su estudio tra-
dicional propone tres características fundamenta-
les para ser definido: 1) la compra de tierras donde 
participa un gobierno extranjero, 2) la escala de la 
compra ≥ 1000 hectáreas, y 3) su orientación al 
sector alimentario (Soto y Gómez, 2014). Esta de-
finición con origen en la FAO ha cambiado en los 
últimos años hacia comprensiones más amplias y 
plurales del problema impulsadas por los estudios 
agrarios críticos en regiones como América Latina. 

Algunas organizaciones internacionales como 
el Banco Mundial (2010) y GRAIN (2008) desta-
can que el interés por analizar el acaparamiento 
de tierras fue resultado de la crisis económica y 
alimentaria de 2008. Para otros autores (Borras et 
al., 2012a) este fenómeno tiene raíces en la década 
de 1990 por la emergencia del modelo neoliberal 
y la liberalización de los mercados, el incremento 
de los flujos de capital internacional (inversiones), la 
reducción de barreras comerciales y la transforma-
ción del sector agrícola (Kay, 2002). 

De ese modo, se generaron cambios en la eco-
nomía política global que aumentaron las transac-
ciones de tierras no sólo con fines alimentarios, sino 
que la convergencia de múltiples crisis (alimentos, 
energía, económica, ambiental) impulsaron el aca-
paramiento de la tierra también como mecanismo 
de control territorial para aprovecharse de otros re-
cursos naturales allí localizados y cubrir las deman-
das mundiales de alimentos, energía alternativa y 
materias primas (Borras et al., 2012b). 
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Por lo tanto, centrar el análisis del acaparamiento 
de tierras solo en la crisis alimentaria es problemáti-
co, porque limita los aspectos significativos y de al-
cance que suceden en el escenario contemporáneo, 
donde el mercado de tierras está determinado por 
las nuevas estrategias de acumulación global (Bo-
rras et al., 2012b). Esta consideración permite llevar 
a cabo un análisis sobre dinámicas de despojo más 
amplias, asociadas a sectores no alimentarios, lo que 
ofrece una mejor comprensión del fenómeno ac-
tual del acaparamiento de tierra en América Latina 
y otros espacios geográficos (Borras et al., 2012b).

En Latinoamérica, las características del acapa-
ramiento de tierras contemporáneo son particular-
mente evidentes en cultivos de exportación como la 
soja y los granos (trigo), los biocombustibles (caña 
de azúcar y palma), el azúcar, el café, las frutas tro-
picales, los frutos secos, las hortalizas, los produc-
tos forestales y los minerales (Soto & Gómez, 2014; 
Borras et al., 2014). De modo que, el control actual 
de la tierra implica una integración más amplia en 
las cadenas globales de valor (Soto & Gómez, 2014).

Además, la experiencia latinoamericana muestra 
cómo las nuevas dinámicas de acaparamiento de 
tierras no se limitan a la presencia de una entidad 
extranjera (gobierno, empresa o individuo), sino 
que también pueden ocurrir a través del capital na-
cional, las empresas transnacionales y las alianzas 
entre los gobiernos y los diversos capitales involu-
crados (Borras et al., 2012a; Edelman, 2013). Esto 
trasciende las limitaciones de la narrativa de la ex-
tranjerización en el mercado de tierras, que centra 
la unidad de análisis en la nacionalidad del acapa-
rador, lo que evita identificar aspectos más sutiles 
del acaparamiento actual (Borras et al., 2012b). Las 
transacciones de tierras pueden tener lugar entre 
países centrales y periféricos (Norte-Sur), entre paí-
ses emergentes y de ingresos medios (Sur-Sur), y 
entre países de la misma región, mediante transac-
ciones intrarregionales (Borras et al., 2014). 

Las formas de acaparamiento también son diver-
sas, siendo quizás la más drástica la compra de tie-
rras, ya que afecta la soberanía (Borras et al., 2014). 
Sin embargo, existen otras formas además de las 
compras directas, como los arrendamientos a corto 

y mediano plazo y otros mecanismos que no impli-
can un cambio formal en los derechos de propiedad, 
como la agricultura por contrato (Borras et al., 2012a).

Recientemente, también se ha prestado aten-
ción a formas de acaparamiento que pueden pasar 
desapercibidas, conocidas como «pinchazos» pin 
prick, ya que pueden ser abiertas o encubiertas, le-
gales o ilegales, con o sin coerción, robo o arrenda-
miento, y son mayoritariamente a pequeña escala, 
pero al sumarse, pueden representar una superficie 
de tierra bastante extensa (Borras et al., 2025). 

Otra consideración es que, los Estados ya no se 
consideran víctimas pasivas, lo que cambia la na-
rrativa de que el acaparamiento de tierras ocurre en 
Estados frágiles; ahora desempeñan un papel más 
activo y contradictorio, facilitando las condiciones 
para la acumulación de capital y garantizando un 
nivel mínimo de legitimidad política (Borras et al., 
2012b). En suma, los estudios sobre el acapara-
miento de tierras en América Latina permiten ver 
las dinámicas del control de tierras desde una pers-
pectiva más amplia, pero sigue siendo importante 
incluir análisis empíricos para ver cómo se desen-
vuelven estos procesos al interior de los países to-
mando en cuenta una perspectiva integral.

2. Materiales  
y métodos

Para estudiar las dinámicas contemporáneas del 
acaparamiento de tierras y los cambios agrarios en 
Chile entre 2007-2021, se siguió una metodología 
mixta que combina el uso de estadística descriptiva 
y la revisión documental. En primer lugar, se analiza 
información sobre la distribución de la tierra y el 
tamaño de la propiedad por región y a nivel na-
cional proveniente de los dos Censos Agropecua-
rios y Forestales más recientes (INE, 2007; 2021). A 
continuación, se calculó la distribución relativa de 
la tierra por Unidades de Producción Agropecuaria 
(UPA) y superficie estableciendo intervalos para di-
ferenciar el tamaño de propiedad de 0 a 99 ha; 100 
a 999 ha: 1000 a 1999 y mayor a 2000 ha. 
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Posteriormente, se sacó la variación en la dis-
tribución de la tierra entre ambos periodos censa-
les (2007 y 2021) mediante la diferencia en puntos 
porcentuales de UPA y superficie. Es importante 
señalar que, para este ejercicio se consideró el in-
tervalo de más de 2000 ha para operacionalizar 
el fenómeno de acaparamiento de tierras en gran 
escala como lo sugieren algunos estudios (Borras 
et al., 2012a; Mansilla y Uribe, 2023). También se 
analizan datos de los censos agropecuarios sobre 
el uso de la tierra en ambos periodos para identifi-
car las transformaciones agrarias más significativas 
como los rubros económicos hacia donde se des-
plaza el mayor control de la tierra.

Aunque el trabajo puede presentar limitaciones 
como el parámetro para operacionalizar el acapara-
miento de tierras, los resultados pueden ofrecer una 
aproximación importante para entender los cambios 
agrarios en los últimos periodos censales. Asimis-

Para evidenciar las dinámicas contemporáneas 
del acaparamiento de tierras se toman los resulta-
dos de los procedimientos anteriores y se vincula 
a la ubicación espacial (regiones) y los rubros más 
importantes a donde se desplaza el control de la 
tierra con los procedimientos estadísticos utilizados: 
forestales y fruticultura. Se hace una revisión de in-
formes técnicos y comunicados de prensa de sitios 
como Mundoagro, Redagrícola, Revista del Campo 
(El Mercurio), La Tercera y otras fuentes internacio-
nales para identificar 1) los actores que controlan 
estos rubros económicos, 2) el origen del capital, y 
3) elementos sobre las dinámicas contemporáneas 
del acaparamiento de tierras.

Figura 1. Área de estudio.

Fuente: elaboración propia.

mo, la revisión documental permite ubicar evidencia 
empírica sobre cómo funciona el control de la tierra 
bajo la definición de los estudios agrarios críticos.

Es importante mencionar que Chile es un caso 
de estudio ideal para analizar el acaparamiento de 
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tierras contemporáneo en América Latina. Desde la 
dictadura militar en 1973 se implementaron reformas 
neoliberales que promovieron el libre mercado de 
tierras para potenciar la extracción y exportación de 
materias primas además del cobre, como la fruta y 
los derivados forestales que hoy son fundamentales 
en las exportaciones nacionales (Echenique, 2012). 
Así, se consolidó una distribución espacial de los ru-
bros económicos de acuerdo con las ventajas com-
parativas de cada territorio. El norte se caracteriza 
por la minería de cobre en las regiones de Antofa-
gasta, Atacama y Coquimbo, incluyendo la región de 
O’Higgins; el centro-sur por la producción frutícola 
y forestal en las regiones Metropolitana, Valparaíso, 
O’Higgins, Maule, Ñuble y La Araucanía; y el sur por 
empresas forestales y salmoneras en Los Lagos y Los 
Ríos, mientras que Magallanes destaca por la gana-
dería a gran escala y la extracción de hidrocarburos.

3. Resultados

3.1 Cambios agrarios y 
acaparamiento de tierras a gran 
escala en el ámbito nacional y 
subnacional de Chile

En 2021, la distribución de la tierra en Chile en-
tre el número de UPA y la superficie total por tama-
ño de propiedad muestra que el 0.58% de las UPA 
controla el 88.9% de la tierra en áreas >2000 ha 
(Tabla 1). Mientras que el 92.69% de las UPA tiene 
solo el 3.83% de la tierra en áreas con tamaños de 
propiedad entre 0-99 ha (Tabla 1).

Tabla 1. Distribución relativa de la tierra según Unidades de Producción Agropecuaria y tamaño de la propiedad 
en Chile (2021) (%)

Año 2021 0-99 Ha 100-999 Ha 1000-1999 Ha Más 2000 Ha

Unidad 
Territorial UPA Superficie 

(ha) UPA Superficie 
(ha) UPA Superficie 

(ha) UPA Superficie 
(ha)

Arica y Parinacota 96.61 1.56 2.68 3.33 0.24 0.91 0.47 94.21

Tarapacá 98.44 0.13 1.08 0.09 0.00 0.00 0.48 99.78

Antofagasta 98.89 0.03 0.28 0.02 0.00 0.00 0.83 99.95

Atacama 95.19 0.20 3.18 0.24 0.52 0.21 1.11 99.36

Coquimbo 95.25 2.72 2.92 3.34 0.53 2.81 1.30 91.14

Valparaíso 91.45 7.76 6.84 17.48 0.98 11.47 0.73 63.29

Metropolitana 90.74 7.80 7.56 11.94 0.60 4.64 1.10 75.62

O’Higgins 89.44 11.44 9.09 19.70 0.83 9.49 0.64 59.37

Maule 92.57 17.07 6.72 22.01 0.42 7.59 0.29 53.33

Ñuble 93.80 18.44 5.72 21.77 0.24 4.94 0.25 54.84

Biobío 94.58 11.62 4.98 11.65 0.25 3.12 0.19 73.61

La Araucanía 95.55 23.95 4.01 20.43 0.28 7.46 0.16 48.17

Los Ríos 90.83 10.23 7.85 16.77 0.77 7.32 0.55 65.68

Los Lagos 91.20 11.14 8.24 15.27 0.35 3.31 0.21 70.27

Aysén 50.81 0.41 42.53 4.04 4.27 1.51 2.39 94.04

Magallanes 37.74 0.02 13.38 0.28 4.46 0.32 44.43 99.39

Nacional 92.69 3.83 6.26 5.25 0.48 1.99 0.58 88.93

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Censo Agropecuario y Forestal (INE. 2021).
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Las mayores cifras de acaparamiento de tie-
rras en áreas mayores a 2000 ha se encuentran 
en las regiones del extremo norte en Antofagasta 
(99.95%), Tarapacá (99.78%) y la zona sur (Maga-
llanes (99.39%), que también son las regiones con 
menor proporción de tierras en áreas entre 0-99 ha 
(Tabla 1). Aunque con variaciones, la Tabla 1 muestra 
que en Chile prevalece una distribución muy des-
igual de la tierra. 

En 1990, el índice de Gini, un indicador entre 0 
y 1 para medir la desigualdad de acceso a la tierra, 
donde 1 representa la máxima desigualdad, era de 
0.91 para Chile (Oxfam, 2016). Estudios más ac-
tuales (Mansilla & Uribe, 2023) señalan que este 
indicador continúa con niveles casi perfectos de 

desigualdad a escala nacional con 0.88, lo que se 
replica a escala subnacional en todas las regiones.

Siguiendo los datos censales analizados, en 
2021 el control de tierras en áreas mayores a 2000 
ha creció 19.3 puntos porcentuales (Tabla 2) con 
respecto a 2007, donde el 0.51% de las UPA con-
trolaba el 69.7% de tierras en ese intervalo de ta-
maño (Echenique. 2012). En tanto, se registraron 
reducciones en áreas de 0-99 ha (-7.33 puntos 
porcentuales) y en áreas de 100-999 ha (-9.11 pun-
tos porcentuales) (Tabla 2). Es importante destacar 
que el crecimiento registrado entre 2007 y 2021 es 
significativo considerando que entre 1997 y 2007 el 
aumento de este mismo indicador fue de 1.8 puntos 
porcentuales (Echenique, 2012).

Tabla 2. Variación en la distribución de la tierra en Chile entre 2007-2021 (variación en puntos porcentuales pp.)

Variación en p.p. 0-99 Ha 100-999 Ha 1000-1999 Ha Más 2000 Ha

Unidad 
Territorial UPA Superficie 

(ha) UPA Superficie 
(ha) UPA Superficie 

(ha) UPA Superficie 
(ha)

Arica y Parinacota 3.49 -4.00 -2.22 -21.85 -0.92 -17.97 -0.35 43.81

Tarapacá 3.54 -1.94 -1.80 -4.51 -0.92 -7.78 -0.82 14.23

Antofagasta -0.12 -1.09 0.02 -0.40 -0.05 -0.48 0.15 1.97

Atacama 0.95 -0.22 -0.13 -0.50 0.03 -0.23 -0.86 0.95

Coquimbo 1.40 0.28 -0.53 -0.92 -0.21 -1.29 -0.66 1.93

Valparaíso -3.29 -3.33 2.48 -1.92 0.52 2.28 0.28 2.97

Metropolitana -1.95 -3.71 1.30 -4.59 0.15 -1.44 0.50 9.75

O’Higgins -5.00 -11.11 4.14 -6.37 0.47 -0.83 0.39 18.32

Maule -1.96 -6.13 1.82 -1.68 0.13 -0.43 0.02 8.24

Ñuble -2.78 -20.96 2.44 -8.00 0.16 0.40 0.18 28.57

Biobío -1.03 -20.59 0.89 -14.02 0.11 -1.66 0.02 36.27

La Araucanía 1.02 -15.30 -1.14 -16.87 0.08 -0.17 0.04 32.34

Los Ríos -1.16 -14.55 0.45 -15.90 0.42 0.16 0.29 30.29

Los Lagos 0.21 -10.71 -0.47 -12.92 0.16 -0.10 0.11 23.73

Aysén 6.00 -0.95 -3.34 -12.84 -1.94 -6.95 -0.72 20.75

Magallanes -12.61 -0.10 0.19 -1.00 -0.24 -1.40 12.66 2.51

Nacional -0.72 -7.33 0.56 -9.11 0.10 -2.84 0.07 19.28

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Censo Agropecuario y Forestal (INE. 2007; 2021).
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Lo novedoso de esta dinámica es que, si bien 
el control de tierras en áreas mayores a 2000 ha 
se concentra en regiones remotas y extremas en 
2021, donde la mayor parte de la tierra se com-
pone de formaciones naturales con escaso valor 
productivo; los principales cambios entre 2007 y 
2021 muestran un aumento significativo en puntos 
porcentuales del control de tierras en áreas mayo-
res a 2000 ha en regiones con alto valor agrícola y 
forestal (Tabla 2). Destacan las regiones del Biobío, 
La Araucanía, Los Ríos y Ñuble, que también fueron 
las regiones donde más se redujo el indicador de 
tierras en puntos porcentuales en intervalos de ta-
maño de 0 a 99 ha (Tabla 2). 

Los principales cambios agrarios en Chile entre 
2007 y 2021 muestran una relación entre las regiones 

donde el control de la tierra creció más en áreas ma-
yores a 2000 ha y la especialización económica de 
estas regiones dedicadas principalmente a los rubros 
agrícola y forestal. Por su parte, las regiones especia-
lizadas en minería experimentaron cambios menores 
(ubicadas en el norte del país) (Uribe et al., 2023).

Por rubro económico, las regiones del Maule 
(60.3%), O’Higgins (18.7%), Ñuble (136.6%), Biobío 
(100%) y La Araucanía (29.1%) registraron el mayor 
crecimiento en la superficie plantada para la pro-
ducción frutícola, tanto en términos absolutos como 
relativos, entre 2007 y 2021 (Tabla 3). Una tenden-
cia similar se observa en el aumento de la superficie 
de plantaciones forestales durante el mismo perío-
do, siendo La Araucanía, Biobío, Ñuble, O’Higgins y 
Maule las regiones con mayor crecimiento (Tabla 3).

Tabla 3. Variación relativa y absoluta de la superficie forestal y frutícola en Chile (2007-2021)

Unidad territorial
Forestal Frutícola

Relativo (%) Absoluto (ha) Relativo (%) Absoluto (ha)

Arica y Parinacota -23.8 -2 -69.1 -1263

Tarapacá 79.6 10912 -29.5 -116

Antofagasta 7.2 1 -37.3 -57

Atacama 30.5 18 -40.2 -5473

Coquimbo 32690.8 33443 -17.1 -5421

Valparaíso 35.3 6421 -14.2 -7535

Metropolitana 87.3 1716 9.4 4996

O’Higgins 32.8 22218 18.7 14581

Maule 5.5 17665 60.3 33005

Ñuble 14.6 29397 136.6 10673

Biobío 11.0 60164 100.2 4966

La Araucanía 19.9 72330 29.1 3595

Los Ríos -5.3 -10906 25.1 1263

Los Lagos 13.9 6427 -36.8 -2749

Aysén 69.1 12611 18.3 51

Magallanes 10 -28.8 -3

País 14.5 262424 15.6 50515

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Censo Agropecuario y Forestal (INE. 2007; 2021).
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Si bien el cobre es el principal rubro económico 
de Chile, representando más del 50% del valor de 
las exportaciones totales en 2024, otros productos 
como el salmón (6.10%), la celulosa (4.12%) y las ce-
rezas (3.75%) han ganado importancia en este indi-
cador (Uribe & Panez, 2022). De hecho, las cerezas 
son el producto que más ha incrementado el valor 
de las exportaciones de Chile entre 2003 y 2024, 
con un incremento de más del 7000%, al mismo 
tiempo que es el producto que más ha crecido en 
cuanto al volumen de producción con un aumento 
de más del 1300% entre 2000 y 2023 según datos 
del Banco Central de Chile (2025). Esto demues-
tra el progreso económico del rubro frutícola y las 
cerezas en los últimos años, principalmente debido 
a la demanda de China y, en particular, por la cele-
bración del Año Nuevo Chino.

El acaparamiento de tierras con fines alimenta-
rios y no alimentarios tiene implicaciones sociales y 
ambientales negativos en las áreas rurales chilenas. 
La revisión de literatura sobre el tema señala que 
territorios especializados en plantaciones foresta-
les han experimentado cambio drásticos de uso del 
suelo, lo que ha provocado la pérdida de bosques 
nativos, pastizales, matorrales y tierras agrícolas 
(Hermosilla-Palma et al., 2021), problemas de esca-
sez de agua y daños a la salud (Beltrán-Véliz et al., 
2023), así como una mayor exposición y vulnerabi-
lidad a incendios forestales en zonas donde se con-
centran plantaciones de pino y eucalipto (Pliscoff 
et al., 2020). La expansión de plantaciones frutales 
como aguacates y cerezas ha provocado cambios 
en el uso del suelo y el abandono de la agricultura y 
la ganadería a pequeña escala en el centro-sur de 
Chile (Montenegro-Romero et al., 2022). También 
se han registrado fenómenos de despoblamiento 
rural con aumentos en las dinámicas migratorias en 
zonas forestales y frutícolas (Carte et al., 2021). Esto 
perturba las formas de vida de la población rural de 
estos lugares pues se modifica la estructura produc-
tiva local y se reduce la población económicamente 
activa (Garín Contreras et al., 2011; Uribe-Sierra et 
al., 2022), lo que afecta la reproducción social de 
estos territorios al ser los grupos de edad jóvenes 
quienes más se van (Mansilla & Uribe, 2023).

3.2 Dinámicas contemporáneas 
del acaparamiento de tierras en 
Chile

Los resultados del análisis estadístico muestran 
una relación entre el aumento del control de tie-
rras en intervalos de tamaño mayor a 2000 ha y su 
ubicación espacial en regiones con tierras de alto 
valor agrícola y forestal entre 2007 y 2021. Se trata 
de regiones donde también coincide el crecimiento 
en la superficie sembrada en los rubros económi-
cos forestal y frutícola, destacando el aumento de 
la producción de cereza para ser exportada.

El rubro económico forestal está liderado por 
dos empresas privadas de capital chileno: Celulosa 
Arauco y Constitución S.A. (CELCO) y la Compa-
ñía Manufacturera de Papeles y Cartones (CMPC). 
La primera fue creada por el Estado chileno a fines 
de la década de 1960 y posteriormente adquirida 
por Anacleto Angelini, quien forma parte de los tres 
grupos económicos más importantes del país. En 
2024, poseía 1,700,000 hectáreas ubicadas en Chi-
le (1,033,000 hectáreas), Brasil (213,452 hectáreas), 
Uruguay (154,062 hectáreas) (Forestal Arauco, 2024) 
y Argentina (264,412 hectáreas), donde es el noveno 
mayor propietario de tierras (Arancibia, 2024). 

En Chile, aproximadamente 678,002 hectáreas 
corresponden a plantaciones distribuidas en las re-
giones de O’Higgins, Maule, Ñuble, Biobío, La Arau-
canía, Los Ríos y Los Lagos (Forestal Arauco, 2024). 
Las estrategias de adquisición de tierras incluyen 
arrendamientos, compras a otras empresas como la 
japonesa Volterra y otros propietarios privados, así 
como la compra de terrenos adyacentes a sus com-
plejos forestales (Fossa y Riffo, 2021; OLCA, 2012).

Por su parte, la empresa CMPC pertenece a la 
familia Matte desde hace más de 100 años, quien es 
otro de los grupos económicos más poderosos de 
Chile (Echenique. 2012). En 2020, contaba con más 
de 1,287,000 hectáreas distribuidas en Chile, Brasil 
y Argentina (CMPC, 2021). De este total, 896,000 
hectáreas son plantaciones forestales, de las cuales 
el 63% se ubican en Chile, unas 564,480 hectáreas 
en las regiones del Biobío y La Araucanía (CMPC, 
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2021), lo que representa un 13% más de hectáreas 
plantadas que en 2009 (Echenique, 2012). 

Las estrategias de adquisición de tierras inclu-
yen fusiones de empresas como la que dio origen a 
CMPC en 1920 entre las productoras de papel Eb-
binghaus, Haensel & Cía., y la Comunidad de la Fá-
brica de Cartón de Maipú (Huerta, 2008), así como 
compras a terceros (CMPC, 2021). Se estima que 
CELCO y CMPC controlan el 70% de la cobertura 
forestal de Chile (Maira-Sommer, 2019), en un con-
texto donde la superficie forestal en el país ha cre-
cido un 650% en 45 años, pasando de 400,000 
hectáreas en 1974 a casi 3 millones de hectáreas 
plantadas en 2019 (Astorga y Burschel, 2019).

En torno al rubro económico frutícola, éste expe-
rimentó un crecimiento significativo en las dos pri-
meras décadas del siglo XXI, lo que le ha permitido 
expandirse en términos de superficie, producción y 
participación en el valor de las exportaciones totales 
del país. En 1990, se contaban con 143,760 hectá-
reas plantadas, en 2007 ya eran 324,293 hectáreas 
y en 2022, se alcanzaron las 374,809 hectáreas (Es-
pinoza, 2007; Tabla 3). Este aumento fue resultado 
del uso de tecnologías de riego y fertilización, la es-
pecialización en productos agroquímicos, las expor-
taciones directas y la firma de 24 tratados de libre 
comercio, incluyendo acuerdos con la Unión Euro-
pea (2003), Estados Unidos (2004), China (2006) y 
Japón (2007) (Díaz & Moraga, 2019). Sin embargo, 
el trato más importante ha sido con China. Desde 
la firma del acuerdo comercial con este país entre 
2006 y 2018, los envíos de alimentos a China au-
mentaron casi 30 veces su valor, alcanzando los 
US$2.376 millones en 2018, un incremento de 59% 
respecto a 2017 (Díaz & Moraga, 2019).

Para sostener la creciente importancia del rubro 
frutícola se requiere de tierra fértil para cubrir los 
objetivos de exportación. Según el informe de GPS 
Property sobre el mercado de tierras agrícolas en 
Chile, la demanda de tierras se concentra en las re-
giones de O’Higgins y Maule, donde se identifican 
el 26% y el 20% de las transacciones, respectiva-
mente, que, a su vez, son motivadas por la seguri-
dad e infraestructura hídrica y el cultivo de avella-
nas, cerezas, kiwis y manzanas (Vildósola, 2025). 

Por su parte, Ñuble concentra el 9% de las tran-
sacciones en busca de tierras con alto valor comer-
cial en frutos como avellanas y cerezas (Vildósola, 
2025). Mientras que, La Araucanía y Los Ríos repre-
sentan el 4% de la demanda de tierras (Vildósola, 
2025). Si bien la región de la Araucanía se encuen-
tra entre las tres regiones con mayor potencial pro-
ductivo del país, la inversión en tierras agrícolas se 
ha desacelerado debido a la inestabilidad política 
y los conflictos de tierras con las comunidades in-
dígenas mapuche, favoreciendo a las regiones del 
Biobío y Los Ríos, que atraen parte de la inversión 
(Vildósola, 2025).

La compra de tierras agrícolas está a cargo de 
empresas consolidadas o exportadoras en zonas 
con alto valor para la fruta de exportación. Estas em-
presas cuentan con un alto nivel de capitalización 
y tienen acceso a financiamiento bancario, fondos 
propios y recursos de inversionistas privados (Mu-
ñoz, 2025). La mayoría de los recursos provienen 
de la banca privada con préstamos que financian 
hasta el 60% del valor comercial de la tierra, aun-
que el arrendamiento de tierras también se utiliza 
como estrategia debido a su flexibilidad operativa, 
ya que permite la expansión del área sin compro-
meter grandes sumas de capital, lo que reduce el 
riesgo. Las unidades productivas en arrendamiento 
varían entre 20 y 100 hectáreas, con contratos de 
entre 10 y 20 años y costos de entre USD 1500 y 
USD 4500 por hectárea al año (Muñoz, 2025).

En los últimos años, se ha producido una oleada 
de compras de empresas frutícolas en Chile por par-
te de grandes consorcios internacionales y fondos 
de inversión. Por ejemplo, un fondo de Abu Dabi ad-
quirió Verfrut y Unifrutti, mientras que otras empre-
sas están formando alianzas con capital extranjero, 
como la compra de la empresa local Agroberries por 
parte del grupo europeo Berry World Group (Badal, 
2024). Sin embargo, a pesar de esta situación, el ca-
pital chileno sigue liderando el rubro frutícola nacio-
nal (Badal, 2024). Entre los empresarios líderes se 
encuentran Hernán Garcés, de Garces Fruit; Jorge 
Schmidt; Luis Chadwick, de San Clemente; Ramón 
Achurra, de Wapri; Miguel Vial; Cristián Allendes, de 
Gesex, entre otros (Badal, 2024).
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La empresa de Hernán Garcés, Garcés Fruit, se 
convirtió en la mayor exportadora de cerezas del 
mundo. Comenzó en 1960 con el arrendamiento de 
30 hectáreas en la región de O’Higgins, dos años 
después adquirió 120 hectáreas y en 1977 plantó las 
primeras 8 hectáreas de cerezas (Garcés Fruit, s.f.). 
El crecimiento se logró después de 2007, cuando 
China permitió el ingreso de fruta a sus puertos, lo 
que incrementó la demanda de cerezas permitien-
do a la empresa expandirse de 1000 hectáreas en 
2011 a 2,200 hectáreas de campos propios en 2018 
(BBC News Mundo, 2019).

Jorge Schmidt, argentino que llegó a Chile en 
1978, también comenzó arrendando tierras en la 
región de Valparaíso y posteriormente se convirtió 
en uno de los principales exportadores de aguacate 
de Chile (Badal, 2024). Actualmente, se estima que 
posee un complejo de 3,000 hectáreas, con 2,000 
hectáreas plantadas de aguacates; 550 hectá-
reas con mandarinas y 200 hectáreas con cerezas 
(planea plantar otras 300 hectáreas) (Mundoagro, 
2025). Además, cuenta con alrededor de 600 hec-
táreas en Colombia para la producción de aguacate 
Hass (Badal, 2024). Su estrategia ha sido arrendar 
tierras a largo plazo y comprar en las laderas, plan-
tando aguacates en las laderas superiores y man-
darinas en las zonas medias (Redagrícola, 2021).

La empresa San Clemente, propiedad de Luis 
Chadwick, cuenta con una red agrícola de 3,500 
hectáreas distribuidas en Colombia (300 hectá-
reas), Perú (150 hectáreas), Inglaterra (100 hectá-
reas) y Chile, con más de 2,800 hectáreas ubicadas 
principalmente en las regiones de O’Higgins, Maule 
y La Araucanía (Badal, 2024). Su principal produc-
ción es la manzana, con 1,400 hectáreas, y también 
cuenta con 500 hectáreas de cerezas, 200 hectá-
reas de uva de mesa, 200 hectáreas de cítricos y 
80 hectáreas de duraznos (Badal, 2024).

Otros grandes productores de frutas son Miguel 
Vial, de Magna Trading, quien cuenta con más de 
1,800 hectáreas de frutales (CBI, 2021); Ramón 
Achurra, de la empresa Wapri y Rucaray, con 200 
hectáreas de plantaciones de cada producto (uvas, 
peras, manzanas, cerezas y carozos) principalmente 
en las regiones de O’Higgins y del Maule (Badal, 

2024); Juan Sutil, con 1,700 hectáreas, y la expor-
tadora Gesex de Cristián Allendes, que cuenta con 
1,400 hectáreas en Chile y Perú dedicadas a caro-
zos, uvas y cerezas en las regiones de O’Higgins, 
Maule y Biobío (Badal, 2024).

Conclusiones
El objetivo del artículo fue analizar los principa-

les cambios agrarios y las dinámicas del acapara-
miento contemporáneo de tierras en Chile entre 
2007-2021. La distribución desigual de la tierra se 
mantiene en altos niveles en regiones remotas y ex-
tremas, lo novedoso es que, si bien en 2007 la dis-
tribución de la tierra no tenía la magnitud desmedi-
da que aparentaba, ya que las regiones con mayor 
acaparamiento de tierras se localizaba en zonas 
extremas con grandes superficies de terrenos no 
productivos y formaciones naturales de bajo valor 
silvoagropecuario (Echenique, 2012), en el periodo 
2007-2021 se observan cambios en la distribución 
de la tierra en regiones con estructuras agrarias 
más heterogéneas que cuentan con tierras de gran 
potencial agrícola y silvícola. 

En las regiones donde más creció el control de 
tierras en áreas mayores a las 2000 hectáreas, la 
superficie cultivada de los rubros frutícola y fores-
tal también fue donde más aumentó. Lo cual tie-
ne relación con las dinámicas contemporáneas del 
acaparamiento de tierra, puesto que se asocia con 
el uso productivo de la tierra y la demanda global 
de productos primarios, lo que fomenta un mayor 
control de tierras para el funcionamiento de los ru-
bros económicos exportadores de Chile, incluyen-
do productos alimentarios y no alimentarios como 
la fruta y la celulosa. 

Los resultados coinciden con estudios previos 
(Borras et al., 2012a) y demuestran la relevancia 
de ir más allá de las explicaciones tradicionales del 
acaparamiento de tierras (Soto & Gómez, 2014), ya 
que las dinámicas contemporáneas del acapara-
miento no se limitan a la participación restringida 
de acaparadores de tierras extranjeros, sino que 
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son variadas e incluso implican una mayor presen-
cia de capital nacional. 

En Chile las empresas fomentan formas de con-
trol de tierras a nivel subnacional, pero también a ni-
vel intrarregional entre países de America Latina, es-
pecialmente para inversiones forestales y frutícolas. 
Además, las formas de acaparamiento son variadas, 
incluyendo adquisiciones, fusiones, procedimientos 
tradicionales de compra de tierras o arrendamientos 
para reducir los riesgos de la inversión.

La adquisición de tierras para producir y expor-
tar cerezas ha crecido exponencialmente en los últi-
mos años. Se han convertido en uno de los produc-
tos alimentarios más importantes gracias al interés 
chino y a los incentivos económicos que este país 
ha inyectado para impulsar las exportaciones.

Debido a las limitaciones del estudio ya recono-
cidas en la sección metodológica, se recomienda 
ampliar las investigaciones sobre el tema incluyen-
do otras técnicas de recolección de datos y méto-
dos de análisis para ampliar la evidencia sobre los 
usos de tierra que son afectados, si se trata de tierra 
en tenencia individual o privada, las transacciones 
y las escalas específicas entre los distintos actores 
que participan en el mercado de tierras. 

No obstante, se destaca la valía de los resulta-
dos obtenidos, pues aportan información empírica 
relevante y pueden ayudar a explicar procesos de 
acaparamiento de tierras contemporáneo en otros 
países de la región latinoamericana. Particularmente 
sobre los cambios en la estructura agraria, los usos 
productivos de la tierra condicionados por la de-
manda global de materias primas alimentarias y no 
alimentarias, el papel de los capitales nacionales, las 
transacciones interregionales y las formas de aca-
paramiento que incluyen compras y arrendamientos. 
Además, los resultados alertan sobre los problemas 
que genera el acaparamiento, ya que su continuidad 
y expansión incrementa el acceso desigual a la tierra, 
los impactos socioambientales y la precarización de 
la vida, socavando la estabilidad y la posibilidad de 
tener sociedades rurales más sostenibles.
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Resumen
 
Este estudio analiza sesgos actitudinales 
de género y color de piel en la evalua-
ción simulada de candidatos laborales 
entre estudiantes universitarios mexica-
nos. Mediante un estudio de viñetas con 
12 CVs ficticios (idénticos en habilidades, 
pero diferenciados por género/raza), eva-
luamos la discriminación en selección y 
asignación salarial para puestos gerencia-
les, contables y de limpieza. Los resulta-
dos (pruebas chi-cuadrada y regresiones) 
muestran: (1) es menos probable que can-
didatos con tonos de piel oscura sean se-
leccionados para puestos de alto estatus 
(finanzas/contabilidad); (2) se recomien-
dan salarios significativamente menores 
para mujeres y candidatos de piel oscu-
ra. Los hallazgos subrayan la persistencia 
de estereotipos en futuros tomadores de 
decisiones, con implicaciones para des-
igualdades laborales.

Palabras clave: Discriminación, Brecha 
salarial de género, Color de piel, Estudios 
de viñetas, México.

Abstract
 
This paper examines gender and skin-co-
lor biases in simulated hiring decisions 
among Mexican university students. Using 
a vignette study with 12 fictitious CVs 
(identical in skills but varying by gender/
race), we test for discrimination in candi-
date selection and wage assignments for 
managerial, accounting, and cleaning ro-
les. Results from chi-square tests and re-
gression analysis reveal: (1) darker-skinned 
candidates are less likely to be selected for 
high-status roles (finance/accounting); (2) 
women and dark-skinned candidates re-
ceive significantly lower salary offers. Our 
findings highlight how stereotypes persist 
among future decision-makers, with im-
plications for labor market inequalities.

Keywords: Discrimination, Gender wage 
gap, Skin color, Vignette study, Mexico.
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Introducción

L a discriminación de género y racial en el 
mercado laboral mexicano ha persistido his-
tóricamente a pesar de los avances recientes 

en leyes y normas sociales. De acuerdo con Ortiz y 
Pérez (2018), el color de piel en México opera como 
un signo de estratificación histórica que está rela-
cionado con la creación de estereotipos. Estos es-
tereotipos crean categorías sociales que son usadas 
para excluir (incluir) a personas de ciertas activida-
des, por ejemplo, un trabajo. Respecto a la discrimi-
nación de género en México, la literatura identifica 
dos dimensiones críticas: las diferencias salariales y 
el sesgo en la evaluación de candidatos. Datos del 
2015 para México muestran que los hombres llegan 
a percibir 22.8% más ingresos que las mujeres en 
posiciones equivalentes (Aguiar & Gutiérrez, 2017). 

Comprender el origen de estas brechas requie-
re no solo documentar la discriminación donde 
ocurre —es decir, en las instancias reales de con-
tratación—, sino también identificar cuándo y en 
quiénes se forman las actitudes que la producen. 
En este sentido, son pocas las investigaciones que 
han explorado estos fenómenos en contextos edu-
cativos, donde se forman los futuros tomadores de 
decisiones. Este estudio utiliza una metodología 
llamada estudios de viñetas para evaluar sesgos 
en estudiantes universitarios de carreras económi-
co-administrativas, simulando un proceso de se-
lección con CVs idénticos en competencias, pero 
diferenciados por género y color de piel. 

El argumento central de esta investigación es 
que los sesgos actitudinales que exhiben hoy los 
estudiantes universitarios son predictores relevan-
tes del entorno discriminatorio que enfrentarán los 
futuros trabajadores. Si quienes se están formando 
como relacionistas industriales, contadores y eco-
nomistas ya manifiestan actitudes consistentes con 
la discriminación antes de graduarse, es razonable 
anticipar que estas actitudes se traduzcan en deci-
siones sesgadas una vez que ocupen posiciones de 
evaluación laboral. 

El cuestionario invita a 189 participantes a anali-
zar 12 CVs ficticios que se les distribuyó, y elegir cuál 
CV es el más apto para el puesto de trabajo: gerente, 
contabilidad y limpieza. Para poner a prueba dichos 
hallazgos, se realizó una prueba de dos muestras 
chi-cuadrada, esto con la intención de ver si el color 
de piel influye en las decisiones de los participantes. 
Además, para poner a prueba la brecha salarial, se 
realizó un análisis de regresión para conocer si existe 
una diferencia significativa en los salarios entre hom-
bres y mujeres, y sus determinantes.

Los principales hallazgos son los siguientes. Pri-
mero, de acuerdo con la prueba de dos muestras, 
para los puestos de gerencia financiera y conta-
bilidad, el color de piel influye en la elección del 
mejor candidato. Segundo, la regresión muestra 
que los participantes asignan salarios menores a 
los CVs con pieles oscuras en comparación con los 
de pieles claras, y salarios menores a mujeres en 
comparación con hombres. Tercero, las caracterís-
ticas del evaluador —carrera, clase social, religión 
y afiliación política— predicen sistemáticamente la 
magnitud de estos sesgos, lo que sugiere que las 
actitudes discriminatorias no son homogéneas, sino 
que responden a perfiles específicos dentro de la 
población estudiantil. 

El estudio está estructurado de la siguiente for-
ma. En la siguiente sección se discuten los hallaz-
gos previos sobre discriminación y brecha salarial 
en la literatura. Después, se describe la metodolo-
gía y el diseño de las viñetas. Posteriormente, se 
muestran los resultados, para luego concluir. 

1. Revisión de la 
literatura

Según Evans et al. (2015), “un estudio de viñetas 
es una descripción breve y cuidadosamente escrita 
de una persona o situación diseñada para simular 
características clave de un escenario real”. En los es-
tudios de viñetas se crean una serie de CVs de candi-
datos ficticios que se les da a evaluar a participantes, 
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muchas veces estudiantes universitarios, con el fin de 
estudiar si los participantes tienen sesgos o actitudes 
de discriminación.

Kübler et al. (2018), en una encuesta a nivel na-
cional para Alemania, encuentran que los dueños 
de empresas y los encargados de recursos huma-
nos de los “apprenticeships” en Alemania evalúan 
peor a las candidatas mujeres para los puestos de 
trabajo dominados por los hombres. Los autores no 
encuentran ningún sesgo en contra de los hombres 
en los puestos de trabajo dominados por las muje-
res. Sin embargo, en los puestos de trabajo en los 
cuales es difícil llenar las plazas, los autores no en-
cuentran discriminación en contra de las mujeres.

Blommaert et al. (2014) encuentran que el te-
ner un mayor contacto interétnico, así como con 
un mayor nivel de educación, disminuye el nivel 
de discriminación al evaluar los CVs de candidatos 
ficticios de minorías étnicas en Holanda. Asimismo, 
encuentran que los participantes cuyos padres son 
miembros de iglesias discriminan más en contra de 
candidatos de minorías étnicas.

Howard y Borgella (2019) encuentran que parti-
cipantes de los Estados Unidos recomendaron me-
nos una entrevista de trabajo para los CVs de can-
didatos con nombres típicos afroamericanos que 
para los CVs de participantes con nombres típicos 
de países africanos. Esto concuerda con el este-
reotipo que se tiene en los Estados Unidos de que 
los nativos de países africanos son percibidos como 
más trabajadores y no tienen las expectativas de 
privilegios que se atribuyen a los afroamericanos.

Blommaert et al. (2012) estudiaron la discrimi-
nación implícita y explícita en la evaluación de CVs 
de candidatos ficticios en Holanda. Los autores solo 
encuentran relación entre discriminación explícita y 
sesgo en contra de minorías étnicas al calificar los 
CVs. Sin embargo, encuentran relación tanto de 
discriminación implícita como de explícita con el 
sesgo en contra de las minorías étnicas al seleccio-
nar los mejores CVs.

King et al. (2006) hicieron un estudio con CVs 
de dos calidades (baja y alta) para candidatos ficti-
cios con nombres típicos de cuatro grupos étnicos: 

afroamericanos, hispanos, blancos y asiáticos. Los 
autores encontraron que los participantes no toma-
ban en consideración la calidad de los CVs de los 
candidatos asiáticos para asignarles una evaluación 
(y siempre se les evaluaba bien) ni para los candida-
tos afroamericanos (a quienes siempre se evaluaba 
mal). Sin embargo, los participantes si tomaban en 
cuenta la calidad de los CVs de los candidatos his-
panos y blancos para asignarles una evaluación.

Moss-Racusin et al. (2012) estudiaron los pre-
juicios de género en la evaluación de estudiantes 
universitarios de ciencias por parte de profesores 
en universidades de los Estados Unidos. Los au-
tores encontraron que los profesores calificaron a 
candidatas mujeres como menos competentes que 
los candidatos hombres. Además, se les ofreció un 
salario inicial más bajo y se les proporcionó menos 
tutoría profesional.

Existen diferentes teorías que explican la dife-
rencia salarial en personas con diferentes tonos de 
piel. Un trabajo seminal es el de Becker (2010); en 
dicho trabajo, Becker menciona que empleadores 
en Estados Unidos tienen gustos (taste) por la dis-
criminación, es decir, de acuerdo con Becker, los 
empleadores tienen cierta aversión a trabajar con 
personas de cierto tipo de piel. En el caso del tra-
bajo de Goldsmith et al. (2006), ellos ponen a prue-
ba una teoría llamada “preference for whiteness”, 
esta teoría predice la brecha salarial entre personas 
de distintos tonos de piel. Uno de sus principales 
hallazgos es que existe un trato favorable en tér-
minos de salario en aquellos trabajadores con piel 
más clara.

Otra teoría que explica las diferencias salariales 
respecto al tono de piel es la llamada colorismo. Un 
ejemplo de esto es el trabajo de Kreisman y Ran-
gel (2015); ellos evalúan el papel del color de piel 
en los salarios. Su principal resultado indica que, 
con el paso de los años, las personas de piel oscura 
se van quedando atrás en términos de salarios con 
respecto a aquellos que tienen piel inclusive ligera-
mente más blanca. 

En el contexto mexicano, Campos-Vázquez y 
Medina-Cortina (2019) documentan que las per-
sonas en la categoría de piel más clara tienen, en 
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promedio, 1.4 años adicionales de escolaridad y 
ganan 53% más por hora que sus contrapartes de 
piel más oscura, incluso después de controlar por 
habilidades cognitivas, educación parental y rique-
za familiar. De manera complementaria, Reeskens y 
Velasco Aguilar (2021) encuentran que el gradiente 
salarial por tono de piel en México se explica en 
parte por las desigualdades educativas asociadas al 
color de piel, lo que sugiere que quienes tienen piel 
más clara no solo reciben mayores salarios, sino 
que también acceden a mayor escolaridad, conso-
lidando así una ventaja acumulada. 

Estos patrones han llevado a caracterizar el sis-
tema de estratificación racial de México y otros paí-
ses latinoamericanos como una “pigmentocracia”, 
en la que el tono de piel opera como marcador de 
estatus socioeconómico (Telles, 2014). La evidencia 
acumulada es consistente: los individuos con to-
nos de piel más claros alcanzan posiciones socioe-
conómicas más ventajosas que aquellos con piel 
oscura, y este efecto es independiente del origen 
social y otras características étnicas observables. 
En este contexto, nuestro estudio de viñetas aporta 
una dimensión adicional: permite identificar si estos 
sesgos asociados al tono de piel ya están presentes 
en las actitudes de jóvenes universitarios antes de 
que ingresen al mercado laboral como evaluadores, 
y en qué medida el perfil del evaluador predice la 
magnitud de dichos sesgos.

Los resultados de los estudios de viñetas son 
corroborados por evidencia de dos tipos de ex-
perimentos que documentan discriminación en el 
mercado laboral: estudios de correspondencia y 
experimentos económicos.

Los estudios de correspondencia envían una se-
rie de CVs de candidatos ficticios a puestos de tra-
bajo anunciados en páginas especializadas. Estos 
estudios analizan si los CVs con diferentes perfiles 
reciben las mismas respuestas. Bertrand y Mullaina-
than (2004) muestran que candidatos con nombres 
típicos afroamericanos reciben una tercera parte 
menos de llamadas para entrevistas que candida-
tos con nombres típicos blancos. Para una revisión 
de la literatura en estudios de correspondencia, ver 
Bertrand y Duflo (2017) y Verhaeghe (2022).

Varios experimentos económicos simulan mer-
cados de trabajo donde un grupo de participantes 
toma el papel de empresarios y otro grupo el de 
trabajadores. Esto permite estudiar si existen acti-
tudes de discriminación de los participantes. Por 
ejemplo, Schwieren (2003, 2012) realizó un experi-
mento económico donde simuló un mercado labo-
ral. Schwieren dividió a los participantes en grupos 
de trabajadores y empleadores. Cada grupo con-
sistía exclusivamente de hombres o de mujeres, y 
cada participante sabía el género de los otros gru-
pos. Schwieren encontró que los participantes que 
tomaron el papel de empresarios ofrecían salarios 
menores cuando se enfrentaban a grupos de mu-
jeres trabajadoras. Para una revisión de la literatura 
en experimentos en discriminación, ver Anderson 
et al. (2006).

En México, los estudios de discriminación en el 
mercado laboral son muy pocos. Recientemente, se 
han realizado algunos estudios de correspondencia 
para estudiar la discriminación laboral. Arceo-Go-
mez y Campos-Vazquez (2014) encuentran que los 
CVs de candidatas mujeres mestizas e indígenas 
reciben menos llamadas para entrevistas que las 
mujeres blancas. Arceo-Gomez y Campos-Vazquez 
(2019) analizan si la discriminación explícita en los 
anuncios de trabajo está relacionada con discrimi-
nación al momento de evaluar los CVs para las lla-
madas para las entrevistas. Los autores encuentran 
una doble discriminación para las mujeres casadas. 
Martínez-Alfaro et al. (2024) encuentran que los 
candidatos transgénero reciben un 36% menos lla-
madas para entrevistas que los candidatos cisgéne-
ro. Campos-Vázquez y González (2020) encuentran 
discriminación en contra de las candidatas mujeres 
obesas.

Sin embargo, en el caso de estudios de viñetas 
aplicados a población estudiantil, este estudio es el 
primero en México del que tenemos conocimiento. 
Esta distinción es relevante: a diferencia de los es-
tudios de correspondencia o los experimentos con 
empleadores reales, nuestro diseño permite identi-
ficar en qué medida los sesgos discriminatorios es-
tán presentes antes de que los individuos ingresen 
al mercado laboral como tomadores de decisiones, 
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y qué características del evaluador los predicen. 
Con base en la evidencia revisada, esperamos que 
el color de piel y el género del candidato influyan 
tanto en la selección del candidato idóneo como en 
el salario asignado, en detrimento de las mujeres y 
de quienes tienen piel morena. 

2. Metodología
En este trabajo se utilizó una metodología lla-

mada estudio de viñetas. Esta metodología es ade-
cuada para este estudio, pues permite evaluar ac-
titudes, en este caso de discriminación de género 
y color de piel, en estudiantes universitarios que 
potencialmente serán futuros evaluadores en pro-
cesos de selección laboral. Se diseñó y aplicó un 
cuestionario a 189 estudiantes. El cuestionario invi-
ta a los participantes a analizar 12 CVs ficticios que 
se les distribuyó, y se les pidió elegir cuál candidato 
es el más apto para el puesto de trabajo: gerente fi-
nanciero, contabilidad y limpieza. En otras palabras, 
se tienen 4 CVs por puesto de trabajo, dos de hom-
bre y dos de mujer para cada puesto. Los CVs de 
los posibles candidatos son similares en educación, 
edad y experiencia, de tal manera que solo difieren 
en género y color de piel. 

Para mantener la aleatoriedad y evitar sesgos 
en los resultados, se crearon dos tipos de carpe-
tas (Carpetas 1 y Carpetas 2). Las carpetas 1 eran 
idénticas a las carpetas 2, excepto porque el color 
de la fotografía de una carpeta era diferente al de 
la otra. Por ejemplo, en la carpeta 1, un CV de un 
candidato tenía una foto de una persona morena, y 
en la otra carpeta tenía la foto de una persona, del 
mismo género, pero blanca. A cada uno de los 189 
participantes se le entregó una de las dos carpetas. 
Por lo tanto, el número de carpetas 1 y carpetas 2 
debe sumar 189. En total se repartieron 96 carpetas 
1 y 93 carpetas 2. Esto nos permitió detectar algún 
posible sesgo por el color de piel y género.

Las imágenes utilizadas en el estudio fueron 
obtenidas de Generated Photos, una base de foto-
grafías de rostros generados mediante inteligencia 

artificial (Generated Photos, s. f.). Se seleccionaron 
fotos de personas de origen latino de tez morena y 
tez clara, tanto hombres como mujeres.

Para cada puesto de trabajo se hicieron tres ti-
pos de CVs que correspondieron con lo que se es-
pera de un candidato para cada puesto. En la Tabla 
1 se incluye la información que se incluyó en cada 
CV por puesto de trabajo.

Tabla 1. Tipo de información que se incluyó en los 
CVs por puesto de trabajo

Gerente financiero Contador Limpieza

Datos personales Datos personales Datos personales

Objetivo profesional Antecedentes Educación

Cualidades Habilidades Habilidades

Experiencia Experiencia Experiencia

Educación Educación

 

Las encuestas se aplicaron de noviembre 2024 a 
marzo 2025, a estudiantes de diferentes carreras de 
la División de Ciencias Económico Administrativas 
(DCEA) de la Universidad de Guanajuato. Los par-
ticipantes eran alumnos de varias clases de varias 
licenciaturas. Le dimos especialmente importancia 
a los grupos de la clase de Recursos Humanos para 
incluir alumnos que potencialmente pueden ocu-
par roles de evaluación laboral en el futuro. Se les 
proporcionó un código QR para acceder a la en-
cuesta de Google Forms y un folder con los CVs de 
todos los candidatos. Una vez analizados los CVs, 
la encuesta pidió a los participantes ranquear los 
cuatro CVs de cada puesto, de tal manera que el 
primer ideal sería quien se quedaría con el puesto 
de trabajo. El ejercicio les tomó en promedio a los 
participantes alrededor de una hora. 

Una vez que los participantes eligieron a sus 
candidatos preferidos, se les pidió asignar un sa-
lario justo para cada CV. Para esto, se les indicó 
un salario promedio mensual por puesto en México: 
$23,460 pesos para Gerente Financiero, $14,700 
pesos para Contabilidad, y $6,856 pesos para Lim-
pieza. Con esa información como base, los partici-
pantes decidieron el salario promedio mensual que 
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asignaron a cada uno de los 12 CV´s que tenían. Fi-
nalmente, se recabaron características sociodemo-
gráficas de los participantes: municipio de origen, 
religión, edad, género y carrera.

Con la intención de verificar si existe una di-
ferencia significativa entre las distribuciones de 
respuesta por color de piel y género, se aplicaron 
pruebas chi-cuadrada de dos muestras. Además, 
para evaluar los determinantes de la asignación sa-
larial, se estimó un modelo de regresión lineal.

En la prueba de la chi-cuadrada para dos mues-
tras, el estadístico de prueba es:

	

x 2= Σ
(K 1R i–K 2S i ) 2

R i+S ii=1

k

	

x 2= Σ
(K 1R i–K 2S i ) 2

R i+S ii=1

k

 	

(1)

Donde k  es el número de categorías (en nuestro 
estudio, el número de candidatos para cada puesto 
de trabajo). R i y S i  son las frecuencias observadas 
en cada categoría i  en los dos folders. K 1 y K 2 son 
dos constantes que nos permiten ajustar la prueba 
por el tamaño diferente de las muestras (el número 
de participantes que calificaron cada folder) y están 
dadas por:

	   

K 1=
Σ
Σ

S i

R i

i=1

i=1

k

k

	

(2)

	

K 2=
Σ
Σ

R i

S i

i=1

i=1

k

k

	

(3)

Debido a que el tamaño de las dos muestras 
es diferente, el estadístico de prueba se distribuye 
como una chi-cuadrada con k grados de libertad. 

Con respecto al análisis del salario, el modelo a 
estimar se presenta a continuación:

	 y ik= β 0+β 1γ k+β 2δ i+ ε	 (4)

Utilizamos un estimador de mínimos cuadrados 
ordinarios, donde y ik representa el salario asigna-
do por el participante i  al currículum. El vector y k, 
representa las características del currículum k , tales 
como el puesto, el género y el color de piel; ade-
más de una interacción entre el género y el color de 
piel. El vector δ i, contiene características de cada 
participante i , tales como género, edad, carrera, si 
trabaja, la clase social con la que se identifica, reli-
gión, partido e ideología políticos. 

Las variables en su mayoría son dummy o cate-
góricas, con excepción de la edad del participante 
y el salario. En particular, para el puesto del currí-
culum se dejó como categoría base los de limpieza, 
para el género 1= Mujer y 0= Hombre, y del color 
1=Piel Morena y 0=Piel Blanca. En lo que corres-
ponde a las características de cada participante, 
el género P toma valor 1 = Mujer y 0 = Hombre; 
la carrera se dejó como base a Relaciones Indus-
triales. La clase social con la que se identifican va 
desde Baja, Media-Baja, Media, Media-Alta, y Alta. 
Respecto a la religión, la base es ninguna; de igual 
manera, para el partido político, la categoría base 
es no simpatizar con algún partido. Finalmente, en 
cuanto a la ideología del participante, la categoría 
base es simpatizar con la ideología de centro.

2.1 Particularidades para 
Guanajuato Capital

En 2020, el municipio de Guanajuato tenía 
194,500 habitantes, con una composición de 51.7% 
mujeres y 48.3% hombres. La presencia de pobla-
ción hablante de lenguas indígenas era reducida: 
574 personas de 3 años y más hablaban alguna 
lengua indígena, equivalente a 0.3% de la pobla-
ción municipal (Secretaría de Economía, s. f.-a). En 
términos sociales, el municipio presenta un perfil 
urbano relativamente escolarizado, ya que entre 
la población de 15 años y más destacaban la se-
cundaria, el bachillerato y la licenciatura como los 
principales niveles educativos alcanzados; en parti-
cular, 20.7% contaba con licenciatura y 23.6% con 
preparatoria o bachillerato general.
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En el plano económico y laboral, Guanajuato 
Capital se distingue por una estructura productiva 
orientada al sector servicios, asociada al turismo, 
la administración pública y la educación. Para el 
estado de Guanajuato, el ingreso ($74,545 pesos 
promedio trimestral por hogar) está levemente por 
debajo del promedio nacional ($77,865 pesos tri-
mestrales) (INEGI, 2025). 

Aunque Guanajuato comparte algunas carac-
terísticas con el mercado laboral nacional, como 
niveles similares de participación económica e in-
formalidad, también presenta diferencias econó-
micas, sociales y étnicas que pueden influir en las 
actitudes de los participantes. En particular, su in-
serción en la región industrial del Bajío y su baja 
población indígena diferencian al Estado de otras 
regiones del país. Por ello, los resultados de este 
estudio de viñetas no deben entenderse como una 
estimación directa de la discriminación de género 
y étnica en todo México, sino como evidencia de la 
presencia de sesgos actitudinales en una muestra 
de estudiantes.

3. Resultados
A continuación, analizamos las respuestas de 

los participantes en dos dimensiones: la selección 
del candidato idóneo para cada puesto de traba-
jo y la asignación salarial. En la primera dimensión, 
aplicamos una prueba chi-cuadrada de dos mues-
tras para determinar si las respuestas entre las dos 
carpetas —que difieren únicamente en el color de 
piel de los candidatos— provienen de la misma dis-
tribución. En la segunda dimensión, estimamos un 
modelo de regresión lineal para identificar qué ca-
racterísticas de los CVs y de los propios participan-
tes predicen sistemáticamente el salario asignado.

3.1 Puesto de trabajo de Gerencia 
Financiera

Ho: Para el puesto de Gerencia Financiera, la 
distribución de los candidatos elegidos como los 
mejores entre las dos carpetas proviene de la mis-
ma distribución.

Tabla 2. Distribución muestral de los candidatos al puesto de gerencia financiera escogidos como idóneos.

Candidato 1
(Mujer)

Candidato 2
(Hombre)

Candidato 3
(Hombre)

Candidato 4
(Mujer) Total

Carpeta no. 1 35 (blanca) 11 (blanco) 48 (moreno) 2 (morena) 96

Carpeta no. 2 17 (morena) 14 (moreno) 60 (blanco) 2 (blanca) 93

Total 52 25 108 4 189

Obtenemos una χ ² de 7.88, con un valor p de 
0.096. Por lo tanto, podemos rechazar con una 
confianza del 10% la hipótesis nula de que las dis-
tribuciones de selección entre las dos carpetas son 
equivalentes. Este resultado sugiere que, ante CVs 
idénticos en competencias, el color de piel del can-
didato influye en la evaluación de los participantes 
para el puesto de gerencia financiera. Este hallazgo 
es consistente con la hipótesis de discriminación 
estadística: los evaluadores en formación podrían 
estar utilizando el tono de piel como señal proxy de 

productividad esperada, en ausencia de informa-
ción adicional que diferencie a los candidatos.

Respecto a la proporción de mujeres elegidas 
como candidatas idóneas, en puestos de gerencia 
financiera solo 56 mujeres fueron seleccionadas 
frente a 133 hombres. Hicimos una prueba de pro-
porción muestral donde nuestra hipótesis nula era 
que el 50% de los candidatos idóneos eran mujeres. 

Ho: La proporción de los mejores candidatos 
para el puesto de Gerencia Financiera es de un 
50% mujeres.
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El estadístico de prueba para la proporción es 
-5.60 (valor p = 2.13×10−⁸), lo que permite rechazar 
con una confianza del 1% que el porcentaje de mu-
jeres seleccionadas sea igual al 50%. Este resulta-
do documenta una actitud de preferencia sistemá-
tica por candidatos masculinos en puestos de alta 
jerarquía, coherente con los estereotipos de género 
que asocian el liderazgo y la autoridad financiera 
con figuras masculinas.

3.2 Puesto de trabajo  
de Contabilidad

Ho: Para el puesto de Contabilidad, la distribu-
ción de los candidatos elegidos como los mejores 
entre las dos carpetas proviene de la misma distri-
bución.

Tabla 3. Distribución muestral de los candidatos al puesto de contabilidad escogidos como idóneos.

Candidato 1
(Mujer)

Candidato 2
(Mujer)

Candidato 3
(Hombre)

Candidato 4
(Hombre) Total

Carpeta no. 1 21 (morena) 34 (blanca) 15 (blanco) 26 (moreno) 96

Carpeta no. 2 35 (blanca) 21 (morena) 18 (moreno) 19 (blanco) 93

Total 56 55 33 45 189

Obtenemos una χ² de 7.89 (valor p = 0.096). 
Al igual que en gerencia, podemos rechazar con 
una confianza del 10% la hipótesis nula, lo que in-
dica que el color de piel influye en la selección del 
candidato idóneo para contabilidad.4 El patrón es 
consistente entre ambos puestos de alto estatus: 
los participantes muestran actitudes que favore-
cen a candidatos de piel clara, reflejando los es-
quemas cognitivos documentados en la literatura 
sobre estratificación pigmentocrática en México 
(Ortiz et al., 2018).

En cuanto a género, 53 mujeres y 136 hombres 
fueron seleccionados como candidatos idóneos. 

4   El nivel de confianza del 10% con el que se rechaza la hi-
pótesis nula en los puestos de gerencia y contabilidad refleja en 
parte las limitaciones de poder estadístico derivadas del tamaño 
de muestra. Al dividirse los 189 participantes entre dos carpetas, 
cada prueba se realiza con submuestras de aproximadamente 
96 y 93 observaciones. Adicionalmente, los estudios de viñetas 
tienden a producir efectos más moderados que los estudios de 
correspondencia con empleadores reales, dado que los parti-
cipantes evalúan en un contexto simulado sin consecuencias 
económicas directas. En este sentido, los resultados pueden in-
terpretarse como una estimación conservadora del sesgo actitu-
dinal presente en la muestra. 

Hicimos una prueba de proporción muestral donde 
nuestra hipótesis nula era que el 50% de los candi-
datos idóneos eran mujeres. 

Ho: La proporción de los mejores candidatos para 
el puesto de Contabilidad es de un 50% mujeres.

El estadístico de prueba es -6.04 (valor p = 
1.57×10−9), lo que permite rechazar con una confian-
za del 1% que la proporción de mujeres selecciona-
das sea del 50%. El sesgo de género en puestos de 
alto estatus es robusto: tanto en gerencia como en 
contabilidad, los participantes muestran una prefe-
rencia sistemática por candidatos masculinos.

3.3 Puesto de trabajo de limpieza

Ho: Para el puesto de limpieza, la distribución 
de los candidatos elegidos como los mejores entre 
las dos carpetas proviene de la misma distribución.
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Obtenemos una χ² de 2.00 (valor p = 0.75). No 
podemos rechazar la hipótesis nula: las distribu-
ciones de selección entre carpetas son estadística-
mente equivalentes para el puesto de limpieza. Este 
contraste con los resultados de gerencia y conta-
bilidad es revelador: el sesgo por color de piel no 
opera de forma uniforme entre puestos, sino que 
parece activarse particularmente en roles de alto 
estatus. Una interpretación plausible es que, para 
puestos de menor jerarquía social, el color de piel 
no funciona como señal discriminante adicional en 
las actitudes de los participantes.

En cuanto a la proporción de mujeres selec-
cionadas, en limpieza más mujeres fueron elegi-
das como candidatas idóneas (111 mujeres frente a 
78 hombres). Hicimos una prueba de proporción 
muestral donde nuestra hipótesis nula era que el 
50% de los candidatos idóneos eran mujeres. 

Ho: La proporción de los mejores candidatos 
para el puesto de Limpieza es de un 50% mujeres.

El estadístico de prueba es 2.40 (valor p = 
0.016), lo que permite rechazar con una confianza 
del 5% que la proporción de mujeres sea del 50%. 
Este resultado es la imagen especular del hallazgo 
en gerencia: los participantes asocian sistemática-
mente a las mujeres con puestos de menor estatus, 
lo que configura un patrón de segregación ocupa-
cional por género en las actitudes de la muestra.

3.4 Análisis de la asignación 
salarial

Además de la selección de candidatos, analiza-
mos los salarios que los participantes asignaron a 
cada CV. La Tabla 5 presenta el salario promedio 
asignado por puesto de trabajo, género y color de 
piel del candidato.

Tabla 4. Distribución muestral de los candidatos al puesto de limpieza escogidos como idóneos.

Candidato 1
(Hombre)

Candidato 2
(Mujer)

Candidato 3
(Mujer)

Candidato 4
(Hombre) Total

Carpeta no. 1 28 (blanca) 23 (blanco) 6 (moreno) 39 (morena) 96

Carpeta no. 2 23 (morena) 17 (moreno) 7 (blanco) 46 (blanca) 93

Total 51 40 13 85 189

 

Tabla 5. Salarios promedio por puestos de trabajo, género y color de piel

Puesto de Trabajo Mujer Morena Hombre Moreno Mujer Blanca Hombre Blanco

Gerencia Financiera 22,054 24,466 24,217 23,089

Contador 14,360 15,730 14,989 15,591

Limpieza 7,331 6,939 6,927 6,798

 Para explicar la variación en la asignación salarial, 
estimamos un modelo de mínimos cuadrados or-
dinarios donde la variable dependiente es el sala-
rio asignado por el participante i al currículum k. El 
vector de características del CV incluye el tipo de 
puesto, el género y el color de piel del candidato, 

así como su interacción. El vector de característi-
cas del participante incluye género, edad, carrera, 
situación laboral, clase social con la que se identifi-
ca, religión, partido e ideología política. La Tabla 6, 
muestra las estadísticas descriptivas de las variables 
incluidas en el modelo de regresión.
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Tabla 6. Estadísticas descriptivas de las variables 
explicativas.

Variable Media Min. Max.

Gerente 0.333 0 1

Contador 0.333 0 1

Limpieza 0.333 0 1

Género CV 0.50 0 1

Color Piel 0.50 0 1

Genero P. 0.51 0 1

Edad 19.54 17 24

Carrera

Relaciones Industriales 0.22 0 1

Calidad y Productividad 0.06 0 1

Recursos Turísticos 0.12 0 1

Comercio Internacional 0.26 0 1

Economía 0.34 0 1

Trabaja 0.33 0 1

Clase

Clase alta 0.005 0 1

Clase media-alta 0.16 0 1

Clase media 0.54 0 1

Clase media-baja 0.25 0 1

Clase baja 0.04 0 1

Religión

Católica 0.70 0 1

Cristiana 0.05 0 1

Mormón 0.005 0 1

Otra 0.02 0 1

Ninguna 0.22 0 1

Partido Político

MC 0.04 0 1

Morena 0.14 0 1

PAN 0.08 0 1

PRD 0.005 0 1

PRI 0.01 0 1

PT 0.05 0 1

Ninguno 0.70 0 1

Ideología

Izquierda 0.21 0 1

Central 0.58 0 1

Derecha 0.22 0 1

Los resultados del modelo se encuentran en la 
Tabla 7 y ofrecen evidencia sobre dos dimensiones 
complementarias: los sesgos que los participantes 
proyectan sobre los candidatos (género y color de 
piel del CV) y las características de los propios eva-
luadores que predicen la magnitud de estos sesgos.

Tabla 7. Determinantes de la asignación salarial: 
modelo de regresión lineal

Variable Coef.

Gerente
16458.01***

(203.60)

Contador
8168.85***

(203.60)

Género CV
-660.61***

(235.10)

Color de piel
-403.61*

(235.10)

Género*Color
417.32

(332.48)

Género Participante
114.26

(185.30)

Edad
-35.95

(57.38)

Carrera

Calidad y Productividad
1432.87***

(403.97)

Recursos Turísticos
39.56

(312.66)

Comercio Internacional
1107.19***

(257.46)

Economía
702.32***

(245.22)

Trabaja
-346.98

(213.40)

Clase

Clase alta
64.77

(1316.02)

Clase media-alta
519.73

(466.83)

(continúa...)
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Variable Coef.

Clase media
984.03**

(431.96)

Clase media-baja
1888.56***

(450.96)

Religión

Católica
-720.83***

(220.79)

Cristiana
188.75

(428.01)

Mormón
-636.03

(1246.21)

Otra
-411.67

(627.70)

Partido político

MC
2418.85***

(489.17)

MORENA
294.75

(258.22)

PAN
-8.02

(344.35)

PRD
2843.90**

(1170.81)

PRI
-1224.73

(836.37)

PT
-497.78

(1186.44)

Ideología

Izquierda
92.26

(227.68)

Derecha
411.23

(249.94)

Constante
6744.51***

(1279.15)

N 2,268

R2 0.745

Errores estándar en paréntesis  *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.10.

3.5 Sesgos actitudinales  
hacia los candidatos

Los coeficientes por puesto confirman que los 
participantes asignan salarios significativamente 
mayores a gerentes y contadores en comparación 
con el personal de limpieza (p < 0.01), lo cual es 
consistente con las estructuras salariales de refe-
rencia proporcionadas. Sin embargo, es notable 
que el impacto del puesto de gerencia sea casi el 
doble que el del puesto de contador, lo que sugiere 
que los participantes amplifican las brechas salaria-
les inter-ocupacionales más allá de los rangos de 
referencia indicados.

Los participantes asignan salarios significativa-
mente menores a los CVs femeninos en compara-
ción con los masculinos (-660.61, p<0.01), y salarios 
menores a los CVs con fotografías de piel morena 
en comparación con los de piel blanca (-403.61, 
p<0.10). Ambos resultados son consistentes con la 
presencia de sesgos actitudinales que reflejan los 
estereotipos de productividad y valor laboral do-
cumentados en la literatura. La penalización por 
género es 1.6 veces mayor en magnitud que la pe-
nalización por color de piel, lo que sugiere que el 
género opera como un marcador de productividad 
percibida más saliente en las actitudes de estos 
evaluadores en formación.

El coeficiente de la interacción entre ser mujer y 
tener piel morena no resulta estadísticamente signifi-
cativo (417.32, p > 0.10). Este hallazgo admite al me-
nos tres interpretaciones. Primera, un posible efecto 
piso: las penalizaciones individuales por género y 
color de piel ya son suficientemente severas como 
para que la combinación no añada variación detec-
table. Segunda, sustitución de atributos: los evalua-
dores podrían no procesar simultáneamente ambas 
señales, sino que una —el género, dada su mayor 
magnitud— eclipsa a la segunda en la formación de 
la expectativa salarial. Tercera, una compensación 
implícita por estereotipos de rol: si los participantes 
perciben a las mujeres de piel morena como can-
didatas esperadas para ciertos roles ya penalizados 

(...continúa)
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salarialmente; no aplicarían un descuento adicional. 
Independientemente de la interpretación, la ausen-
cia de una doble penalización significativa no implica 
ausencia de sesgo, sino que los sesgos individuales 
ya capturan la mayor parte de la variación.

3.6 Heterogeneidad en las 
actitudes discriminatorias: 
perfil del evaluador

Un hallazgo central del modelo es que las carac-
terísticas del evaluador predicen sistemáticamente 
el salario asignado, lo que implica que los sesgos 
actitudinales no son homogéneos, sino que respon-
den a perfiles específicos dentro de la población 
estudiantil. Este resultado es particularmente rele-
vante para el diseño de intervenciones educativas.

En cuanto a la carrera universitaria, los estudian-
tes de Administración de la Calidad y Productivi-
dad, Comercio Internacional y Economía asignan 
salarios significativamente mayores que los de Re-
laciones Industriales (p < 0.01). Una hipótesis ex-
plicativa es que estas carreras exponen a sus es-
tudiantes a marcos analíticos de mercado —teoría 
de precios, productividad marginal— que generan 
mayor disposición a remunerar en función de se-
ñales de capital humano observadas en el CV. Los 
estudiantes de Relaciones Industriales, paradójica-
mente, podrían estar más familiarizados con mar-
cos normativos de equidad que comprimen la dis-
tribución salarial asignada. En cualquier caso, esta 
heterogeneidad sugiere que la formación discipli-
nar moldea las actitudes de valoración laboral antes 
del egreso.

Respecto a la clase social de identificación, los 
participantes de clase media y clase media-baja 
asignan salarios más altos que los de clase baja 
(p<0.05 y p<0.01 respectivamente), mientras que 
los coeficientes de clase media-alta y alta no son 
significativos. Este patrón no monótono sugiere 
que los estratos medios tienen mayor exposición 
a entornos laborales formales y mayor familiaridad 
con escalas salariales de mercado, lo que ancla sus 

estimaciones hacia valores más altos. La ausencia 
de significancia en los estratos altos podría reflejar 
mayor varianza intragrupo o el uso de criterios dis-
tintos de valoración.

Los participantes de religión católica asignan 
salarios menores en comparación con quienes no 
profesan religión alguna (-720.83, p<0.01). Una lí-
nea de hipótesis señala que ciertas tradiciones cul-
turales asociadas al catolicismo en México reprodu-
cen esquemas de jerarquía social y roles de género 
que podrían traducirse en expectativas salariales 
más conservadoras. Sin embargo, este resultado 
debe interpretarse con cautela, ya que podría re-
flejar correlaciones con variables socioeconómicas 
no observadas.

Finalmente, los simpatizantes de Movimiento 
Ciudadano y del PRD asignan salarios significativa-
mente más altos (p < 0.01 y p < 0.05, respectiva-
mente). Una hipótesis es que estos perfiles políticos 
de orientación progresista se asocian con mayor 
sensibilidad hacia la equidad salarial. La ausencia 
de significancia en simpatizantes de MORENA —
también de izquierda— frente a la significancia de 
MC y PRD es en sí misma un hallazgo: podría refle-
jar diferencias en la composición sociodemográfica 
de las bases de apoyo de cada partido dentro de la 
muestra estudiantil, y amerita exploración en inves-
tigaciones futuras.

En conjunto, estos resultados sobre el perfil del 
evaluador constituyen una contribución metodológi-
ca relevante del diseño de viñetas utilizado. A dife-
rencia de los estudios de correspondencia, que solo 
capturan el resultado discriminatorio, este diseño 
permite identificar quiénes dentro de la población 
estudiantil muestran actitudes más sesgadas, abrien-
do la puerta a intervenciones educativas focalizadas.

Conclusiones
Esta investigación buscó documentar la estruc-

tura de sesgos actitudinales de género y color de 
piel en una muestra de estudiantes universitarios 
de carreras económico-administrativas en México, 
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mediante un estudio de viñetas en el que los parti-
cipantes evaluaron CVs ficticios idénticos en com-
petencias, pero diferenciados por género y tono de 
piel. El estudio no pretende medir decisiones reales 
de contratación, sino identificar en qué medida los 
sesgos discriminatorios están presentes antes de 
que estos individuos ingresen al mercado laboral 
como evaluadores —y qué características del perfil 
estudiantil los predicen.

Los resultados son consistentes en dos niveles. 
En el nivel de los CVs evaluados, los participantes 
muestran actitudes que favorecen sistemáticamen-
te a los candidatos de piel clara para puestos de 
alto estatus (gerencia y contabilidad), mientras que 
el color de piel no opera como señal discriminante 
para el puesto de limpieza. Este patrón diferencia-
do por jerarquía ocupacional sugiere que los ses-
gos por tono de piel se activan particularmente en 
contextos de estatus, lo que es coherente con la 
literatura sobre pigmentocracia y estratificación so-
cial en México. De forma paralela, los participantes 
asignan salarios significativamente menores a mu-
jeres y a candidatos de piel morena, y muestran una 
preferencia sistemática por candidatos masculinos 
en puestos de alta jerarquía y por candidatas feme-
ninas en puestos de baja jerarquía, configurando un 
patrón de segregación ocupacional por género en 
las actitudes de la muestra.

En el nivel de los evaluadores, el hallazgo más 
relevante es que las actitudes discriminatorias no 
son homogéneas: la carrera que estudian, la clase 
social con la que se identifican, la religión que pro-
fesan y la afiliación política predicen sistemática-
mente la magnitud de los sesgos en la asignación 
salarial. Esto implica que los sesgos discriminato-
rios responden a perfiles específicos dentro de la 
población estudiantil, lo que tiene implicaciones di-
rectas para el diseño de intervenciones.

La contribución de este estudio es doble. Prime-
ro, es, a nuestro conocimiento, el primer estudio de 
viñetas aplicado a población estudiantil universitaria 
en México, lo que complementa la evidencia exis-
tente de estudios de correspondencia con emplea-
dores reales. Segundo, al enfocarse en estudiantes 

como futuros tomadores de decisiones, el diseño 
permite identificar los sesgos en su etapa formativa, 
antes de que se traduzcan en decisiones de con-
tratación o asignación salarial reales. Si los futuros 
administradores, contadores y economistas ya exhi-
ben estas actitudes antes de graduarse, es razona-
ble anticipar que persistan —y potencialmente se 
consoliden— al ingresar al mercado laboral.

Estas implicaciones abren una agenda concreta 
para la educación superior: intervenciones curricu-
lares orientadas a desarrollar conciencia sobre ses-
gos implícitos, especialmente en carreras y perfiles 
estudiantiles donde los sesgos documentados son 
más pronunciados, podrían contribuir a reducir la 
discriminación laboral antes de que ocurra.

Este estudio presenta algunas limitaciones que 
deben considerarse al interpretar los resultados. En 
primer lugar, el tamaño de muestra es relativamen-
te pequeño: al dividirse los 189 participantes entre 
dos carpetas, cada prueba chi-cuadrada se realiza 
con submuestras de aproximadamente 96 y 93 ob-
servaciones, lo que reduce el poder estadístico de 
las pruebas y explica en parte el nivel de confianza 
del 10% con el que se rechaza la hipótesis nula en 
los puestos de gerencia y contabilidad. En segundo 
lugar, los efectos documentados son moderados 
en comparación con algunos estudios de corres-
pondencia con empleadores reales; sin embargo, 
esto es esperable dado el diseño: en un estudio de 
viñetas con estudiantes, la discriminación se mide a 
través de actitudes en un contexto simulado, lo que 
tiende a producir efectos más conservadores que 
cuando se observan decisiones reales con conse-
cuencias económicas directas para el evaluador. 
En este sentido, los resultados deben interpretar-
se como una cota inferior del sesgo potencial: si 
estudiantes sin poder de contratación ya exhiben 
estas actitudes, es razonable anticipar efectos igua-
les o mayores cuando estos individuos ocupen po-
siciones reales de evaluación laboral. Finalmente, la 
muestra proviene de una sola universidad en una 
ciudad de tamaño medio, lo que limita la generali-
zación de los resultados a otros contextos universi-
tarios o regiones del país. 
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Uso de Inteligencia Artificial

Se utilizó Claude (Anthropic, 2026) exclusiva-
mente para apoyo en la corrección de estilo, re-
visión gramatical y mejora de la claridad de la re-
dacción. La conceptualización de la investigación, 
el análisis de datos, la interpretación de resultados 
y las conclusiones son responsabilidad exclusiva de 
los autores. 
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Resumen
El sistema educativo mexicano enfrenta 
importantes desafíos derivados de bre-
chas sociales y regionales, entre ellos 
la falta de personal docente, materia-
les pedagógicos, programas de estudio 
actualizados, infraestructura y servicios 
suficientes, así como un gasto guberna-
mental reducido en educación y cuerpos 
académicos con programas de forma-
ción deficientes. Además, el acceso a la 
educación es limitado para los grupos 
vulnerables, especialmente en zonas ru-
rales. Por ello, el interés por evaluar el 
desempeño de este sistema ha cobrado 
relevancia. En este estudio se analiza la 
eficiencia del sistema educativo mexicano 
y su relación con el desarrollo regional, 
económico y social mediante un modelo 
de Análisis Envolvente de Datos en Red 
(NDEA) de dos etapas. La primera etapa 
calcula la eficiencia del proceso educativo 
en tres niveles académicos: primaria, se-
cundaria y medio superior; mientras que 
la segunda etapa evalúa la relación en-
tre la educación y el desarrollo regional, 
económico y social. Dado que el análisis 
incluye información de las 32 entidades 
federativas de México para cinco ciclos 
escolares entre 2000 y 2020, se empleó 
el índice de productividad Malmquist para 
observar los cambios de productividad 
en ambas etapas. Los resultados mues-
tran que una mayor calidad educativa se 
asocia con un mayor desarrollo regional, 
económico y social; sin embargo, dicho 
desarrollo no se refleja necesariamente 
en una mayor eficiencia en la etapa de 
desarrollo.

Palabras clave: Impacto educativo, Efi-
ciencia, Análisis Envolvente de Datos en 
Red, Índice Malmquist, Desarrollo regional.

Abstract
The Mexican education system faces cha-
llenges due to social and regional gaps, 
including a lack of teaching staff, pedago-
gical materials, updated study programs, 
insufficient infrastructure, and services, 
lower government expenditure on educa-
tion, and academic staff with poor training 
programs. Furthermore, access to educa-
tion is low for vulnerable groups, especia-
lly in rural areas. Therefore, the evaluation 
of this system has gained importance. 
Through this study, the efficiency eva-
luation of Mexican education and its re-
lationship with regional, economic, and 
social development is analyzed through 
a two-stage Network Data Envelopment 
Analysis (NDEA) model. Stage 1 calculates 
the efficiency of the educational process 
at three academic levels: Primary school, 
Junior high school, and High school, whi-
le Stage 2 evaluates the relationship be-
tween education and regional, economic, 
and social development. As the analysis 
includes information from all 32 Mexi-
can states over five academic years from 
2000 to 2020, the Malmquist productivi-
ty index was used to examine productivity 
changes at both stages. The results revea-
led that better educational quality is as-
sociated with higher regional, economic, 
and social development, but this develo-
pment is not reflected in higher efficiency 
in the development stage.

Keywords: Educational impact, Efficien-
cy, Network Data Envelopment Analysis, 
Malmquist index, Regional development.
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Introducción

A pesar de los avances, en México el gasto 
promedio por estudiante disminuyó entre 
0.3% y 0.5% anual, debido a que la ma-

trícula creció más rápido que el gasto educativo 
(OECD, 2022). Como consecuencia, los docentes de 
primaria recibieron alrededor de 40% menos salario 
que el promedio de la OCDE durante sus primeros 
diez años de experiencia, y 26% menos en secunda-
ria (OECD, 2022). Además, el 40% del profesorado 
no completó los programas de formación requeridos 
y tres de cada diez maestros de primaria no contaban 
con un título de educación superior (García, 2018).

La baja calidad educativa, el limitado desarrollo 
social y la escasez de oportunidades económicas 
han impulsado la migración hacia regiones más 
prósperas (Eggert et al., 2010). El acceso educativo 
es especialmente reducido en zonas rurales, donde 
las largas distancias representan una barrera signi-
ficativa (Ama et al., 2020) y la baja densidad pobla-
cional incrementa los costos de inversión (Cattaneo 
et al., 2022). En estas comunidades, seis de cada 
diez jóvenes de 15 a 17 años vivían aislados y sin es-
cuelas cercanas; 13.2% de quienes se encontraban 
en pobreza extrema no asistían a la educación obli-
gatoria, y tres de cada diez estudiantes abandona-
ban la escuela por falta de recursos (García, 2018).

La continuidad educativa también enfrenta re-
tos. La tasa neta de matrícula en primaria disminuyó 
de 94.8% en 2014 a 89.8% en 2022 (SEP, 2022). 
La eficiencia terminal fue de 96.7% en primaria, 
91.0% en secundaria y 64.9% en bachillerato. Una 
mayor asignación de recursos podría reducir la mi-
gración interregional y mejorar el desempeño eco-
nómico (Eggert et al., 2010).

El sistema educativo mexicano ha tenido dificul-
tades para responder a los cambios demográficos y 
a las desigualdades sociales, económicas y cultura-
les, lo que ha limitado su contribución al desarrollo 
(Roldán Vera & Robles Valle, 2021; Puryear et al., 
2012). En este contexto, el presente estudio evalúa 
la eficiencia educativa en México y su relación con 
el desarrollo regional, económico y social mediante 

un modelo de Análisis Envolvente de Datos en Red 
(NDEA, por sus siglas en inglés) de dos etapas. El 
análisis utiliza datos oficiales del Sistema Educativo 
Nacional y del Índice de Desarrollo Humano de las 
32 entidades federativas.

El estudio se guía por las siguientes preguntas 
de investigación:

•	 PI1: ¿Cuál es el nivel de eficiencia del pro-
ceso educativo en los niveles analizados?

•	 PI2: ¿Existen diferencias significativas en 
la eficiencia educativa según el nivel aca-
démico?

•	 PI3: ¿Qué factores explican una mayor 
eficiencia educativa?

•	 PI4: ¿Una mayor eficiencia educativa se 
traduce en un mejor desarrollo regional, 
económico y social?

El artículo se organiza de la siguiente manera: la 
siguiente sección presenta una revisión de literatura 
sobre aplicaciones del DEA en educación y desa-
rrollo; la sección de Materiales y métodos describe 
la metodología NDEA y la base de datos; la sección 
de Resultados expone los puntajes de eficiencia y la 
relación entre educación y desarrollo; finalmente, 
la sección de Discusión analiza las implicaciones, 
limitaciones y líneas de investigación futuras.

1. Revisión  
de la literatura

1.1 Evaluaciones de eficiencia  
no paramétricas

El Análisis Envolvente de Datos (DEA) es una 
técnica no paramétrica ampliamente utilizada para 
evaluar la eficiencia y la productividad en diversos 
sectores (Mahmoudi et al., 2020). Sus aplicaciones 
incluyen la eficiencia regional en sistemas de in-
novación (Avilés-Sacoto et al., 2020), la seguridad 
pública en México (Flegl & Hernández Gress, 2023), 
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la asignación de recursos en cadenas de suminis-
tro sostenibles (Moghaddas et al., 2022) y el des-
empeño del turismo cultural (Wu & Lin, 2022). Su 
principal fortaleza radica en evaluar el desempeño 
relativo de unidades homogéneas (DMUs) con po-
cos supuestos sobre las variables y mediante una 
frontera de eficiencia basada en los mejores des-
empeños observados (Cooper et al., 2011).

1.2 Evaluaciones de eficiencia  
en educación

DEA cuenta con una amplia trayectoria en el 
análisis del sector educativo, con estudios a nivel 
institucional, regional e internacional. Entre las apli-
caciones institucionales destacan las evaluaciones 
de escuelas secundarias (Ben Yahia et al., 2018; Ha-
lásková et al., 2022), de universidades (Chen et al., 
2021; Santos Tavares et al., 2021; Shamohammadi 
& Oh, 2019) y de programas educativos (Mendo-
za-Mendoza et al., 2023).

A nivel regional o internacional, DEA se ha uti-
lizado para comparar eficiencia entre escuelas pú-
blicas y privadas en América Latina (Delprato & An-
tequera, 2021), medir la contribución universitaria al 
desarrollo sostenible (Matulová, 2023), evaluar dis-
tritos escolares (Minuci et al., 2019), analizar educa-
ción básica en Túnez (Ramzi et al., 2016), comparar 
sistemas de educación superior en 50 países (See 
et al., 2022) y medir la eficiencia del sistema educa-
tivo obligatorio en Taiwán (Lin & Yu, 2023).

1.3 Análisis Envolvente de Datos 
y calidad educativa

La calidad educativa, entendida como la eficien-
cia en la transformación de recursos en resultados 
de aprendizaje, es un concepto multidimensional 
que involucra infraestructura, docentes, estudian-
tes, personal administrativo y resultados académi-
cos (Velásquez Rodríguez et al., 2022; Flegl & An-
drade Rosas, 2019).

En los modelos DEA, los insumos suelen incluir 
gasto educativo, financiamiento, número de estu-
diantes, personal académico y no académico (Chen 
et al., 2021; Minuci et al., 2019). Los productos abar-
can tasas de matrícula y de egreso (Santos Tavares 
et al., 2021), resultados de pruebas estandarizadas 
(Delprato & Antequera, 2021), deserción (Ben Yahia 
et al., 2018), empleabilidad (See et al., 2022) y pro-
ducción científica (Shamohammadi & Oh, 2019).

La definición y la operacionalización de la cali-
dad educativa varían según el marco teórico adop-
tado. El enfoque de Capital Humano (Becker, 1964; 
Schultz, 1961) concibe la educación como una inver-
sión que incrementa la productividad individual y, en 
consecuencia, el crecimiento económico agregado; 
bajo esta perspectiva, la calidad educativa se refleja 
indirectamente en resultados económicos como el 
ingreso o el producto interno bruto per cápita. Por 
otro lado, el enfoque de capacidades (Sen, 1999) 
concibe la educación como un medio para ampliar 
las libertades reales y las oportunidades de las per-
sonas, más allá de su retorno económico directo; 
este enfoque sustenta la construcción del Índice de 
Desarrollo Humano (IDH) (UNDP, 2023). Finalmente, 
el enfoque de resultados de aprendizaje (Hanushek 
& Woessmann, 2008) define la calidad educativa en 
función de los conocimientos y habilidades efectiva-
mente adquiridos por los estudiantes, generalmente 
medidos mediante pruebas estandarizadas.

Este estudio adopta una perspectiva híbrida. En 
una primera etapa, la calidad educativa se aproxi-
ma mediante indicadores de acceso y trayectoria 
escolar (eficiencia terminal, tasa de matrícula y tasa 
de abandono), los cuales constituyen proxis de la 
capacidad del sistema educativo para retener y 
avanzar a los estudiantes, más que una medición 
directa de aprendizaje mediante pruebas estanda-
rizadas; esta distinción se retoma como limitación 
en la sección de Discusión. En la segunda etapa, el 
uso del IDH conecta explícitamente el análisis con 
el enfoque de capacidades de Sen (1999), mientras 
que la inclusión del PIB per cápita como uno de 
sus componentes recoge la lógica del enfoque de 
Capital Humano, según la cual la educación se tra-
duce en desarrollo económico.
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1.4 Evaluaciones de eficiencia 
del desarrollo regional y 
económico

DEA también se ha aplicado ampliamente al 
análisis del desarrollo regional. Entre sus usos des-
tacan la medición de eficiencia en desarrollo eco-
nómico, seguridad pública y bienestar social (Chen, 
2017), la evaluación del bienestar asociado al IDH 
en México (Giménez et al., 2017), la calidad de vida 
en Estados Unidos (Marshall & Shortle, 2016), el de-
sarrollo tecnológico en Corea del Sur (Min et al., 
2020), la gestión de finanzas públicas en Europa 
(Moreno & Lozano, 2016) y el desempeño regional 
en sostenibilidad (Qu et al., 2022).

Respecto al vínculo entre educación y desa-
rrollo, estudios previos han analizado la eficiencia 
universitaria en la transferencia de conocimiento 
(Berbegal-Mirabent et al., 2013), la relación entre 
universidades y sistemas regionales de innovación 
(Rodionov & Velichenkova, 2020) y la contribución 
de la educación superior al desarrollo económico en 
los países de la OCDE (Vliamos & Tzeremes, 2006).

2. Materiales  
y métodos

2.1 Análisis Envolvente  
de Datos (DEA)

El DEA es una técnica de programación lineal 
utilizada para evaluar la eficiencia relativa de un 
conjunto de entidades comúnmente denominadas 
Unidades de Toma de Decisión (DMUs). El DEA cal-
cula la eficiencia de cada DMU en relación con las 
demás, de acuerdo con su capacidad para trans-
formar múltiples recursos en múltiples resultados. 
Una vez obtenidas las calificaciones de eficiencia, 
el DEA establece una frontera eficiente en la que se 

ubican las DMUs con mejor desempeño, mientras 
que las situadas fuera de dicha frontera se conside-
ran ineficientes (Cooper et al., 2011).

El modelo DEA básico, linealizado, orientado a 
productos y bajo la tecnología de productividad de 
rendimientos constantes a escala (CRS), se define 
de la siguiente manera:

Minimizar

	 q=Σ ν ix i0+ν
i=1

m
	 (1)

sujeto a

	Σ Σν i x i j+ν− μ r y rj ≥ 0 , j=1 ,2 ,  ... , n .
i=1 r=1

m s

Σ
μ r , vi ≥ ε

μ r y r0=1
r=1

s 	 (2)

donde x i j es la cantidad del insumo i  de la 
DMUj, yrj es la cantidad del producto r  de la DMUj, 
y μr  y  νi son los pesos (multiplicadores) de los pro-
ductos e insumos, respectivamente. El término ε 
es una constante no arquimediana necesaria para 
evitar pesos cero en los insumos y productos. La 
DMU0 es eficiente si q=1, es decir, si no existe otra 
DMU que produzca más productos con la misma 
combinación de insumos; mientras que la DMU0 es 
ineficiente si q>1 .

Con el tiempo, el DEA se ha ampliado a diversos 
campos teóricos y aplicados. Uno de sus desarro-
llos más relevantes es el DEA en red (Network DEA, 
NDEA), especialmente los modelos de dos etapas. 
Estudios como los de Kao (2009), Tone & Tsutsui 
(2009) y Cook et al. (2010) revisan estas estructuras 
en red, que incluyen procesos de dos o múltiples 
etapas. Entre los modelos de dos etapas, el más 
común es el proceso en serie, en el que los pro-
ductos de la primera etapa sirven de insumo para 
la segunda.
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2.2 Índice de productividad 
Malmquist

El índice de productividad Malmquist mide el 
cambio en la productividad de una DMU entre dos 
periodos y se define como el producto del cambio 
en la eficiencia y el cambio tecnológico. El primero 
(catch‑up) indica si la DMU mejora o empeora su 
eficiencia, mientras que el segundo (frontier shift) 
refleja el desplazamiento de la frontera tecnológica 
entre periodos (Cooper et al., 2011).

M 0=
D 0

t (x t+1,  y t+1)   D 0
t +1(x t+1,  y t+1) 1 /2

D 0
t (x t,  y t) D 0

t +1(x t,  y t)
	 (3)

Si M 0>1 , se indica una ganancia en productivi-
dad; si M 0<1 , se señala una pérdida de productivi-
dad; y si M 0=1 , significa que no hubo cambio en la 
productividad del periodo t  al periodo t+1  (Chen 
& Ali, 2004). El índice de productividad Malmquist 
puede descomponerse en un componente de cam-
bio en eficiencia (efficiency catchup (EFFCH)) y un 
componente de cambio tecnológico (frontiershift 
(TECH)) (Färe et al., 1992), donde:

      EFFCH= D 0
t +1(x t+1,  y t+1) / D 0

t (x t,  y t)	 (4)

y

TECH=
D 0

t (x t+1,  y t+1) D 0
t (x t,  y t) 1 /2

D 0
t +1(x t+1,  y t+1) D 0

t +1(x t,  y t)

	
(5)

de forma que

                  M 0= EFFCH ·  TECH	 (6)

2.3 Estructura del modelo

El modelo DEA utilizado se muestra en la Figura 
1 y adopta un diseño en red de dos etapas: la etapa 
educativa y la etapa de desarrollo. La Figura 1 inclu-
ye dos partes: la (a) presenta la notación matemática 
del modelo, y la (b) presenta el modelo DEA utilizan-
do los acrónimos de las variables descritas en esta 
sección, para facilitar su lectura. La Etapa 1 evalúa 
la eficiencia del proceso educativo en tres niveles: 
primaria (ISCED 1), secundaria (ISCED 2) y media su-
perior (ISCED 3). Los insumos de esta etapa son la 
proporción docente‑estudiante (PDE) y la proporción 
escuela‑estudiante (PEE). Aunque la literatura suele 
emplear la proporción estudiante‑docente (Brunello 
& Checchi, 2005; Vliamos & Tzeremes, 2006), en el 
análisis se utiliza el PDE bajo el supuesto DEA de que 
un mayor número de docentes por estudiante permi-
te una mayor atención individual y mejores resultados 
de aprendizaje (Kedagni et al., 2021). El PEE refleja la 
accesibilidad educativa, pues un mayor número de 
escuelas por estudiante implica una mayor disponibi-
lidad de espacios. Enfoques similares han sido utiliza-
dos por Ramzi et al. (2016) y Halásková et al. (2022).

Los productos de la Etapa 1 son la eficiencia ter-
minal (ET), la tasa de matrícula (TM) y la tasa de aban-
dono escolar (TAE). La ET mide la proporción de estu-
diantes que concluyen el nivel en el tiempo previsto; 
la TM refleja la cobertura respecto de la población en 
edad escolar; y la TAE, tratada como un producto in-
deseable (Flegl & Hernández Gress, 2023; Seiford & 
Zhu, 2002), representa el porcentaje de estudiantes 
que abandonan el ciclo. Cada submodelo (primaria, 
secundaria y media superior) mantiene la misma es-
tructura de insumos y productos.

La Etapa 2 analiza la relación entre la educa-
ción y el desarrollo regional, económico y social. En 
la literatura, esta relación suele medirse mediante 
variables como desempleo (Chen, 2017; Murias et 
al., 2006), ingreso (Murias et al., 2006), PIB (Gimé-
nez et al., 2017; Moreno & Lozano, 2016; Qu et al., 
2022; Rodionov & Velichenkova, 2020), alfabetiza-
ción (Giménez et al., 2017), esperanza de vida (Qu 
et al., 2022) o actividades innovadoras (Rodionov & 
Velichenkova, 2020).
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Figura 1. Estructura de modelo de 2 etapas (elaboración propia): a) notación matemática; b) acrónimos de las 
variables utilizadas en el estudio

En este estudio, el resultado de la Etapa 2 es el 
Índice de Desarrollo Humano (IDH), que integra tres 
dimensiones: (i) vida larga y saludable, (ii) acceso 
al conocimiento y (iii) nivel de vida digno. El IDH se 
calcula como la media geométrica de los índices 
normalizados de esperanza de vida (IEV), educa-
ción (IE) (compuesto por 2/3 de alfabetización y 1/3 de 
matrícula) y PIB per cápita (UNDP, 2023).

IDH= IIEV+ IIE+ IPIB
1
3

1
3

1
3 	 (7)

Suponemos que el IEV representa el desarrollo re-
gional, el IE el desarrollo social y el PIB el desarrollo 
económico. Estas tres dimensiones se utilizan como 
productos independientes en la Etapa 2. Este enfo-
que es consistente con estudios previos que emplean 
el IDH o índices desagregados en modelos DEA (Gi-
ménez et al., 2017; Van Puyenbroeck & Rogge, 2020; 
Murias et al., 2006). Finalmente, los puntajes de efi-
ciencia obtenidos en la Etapa 1 para los tres niveles 
educativos (EFF) se utilizan como insumos intermedios 
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en la Etapa 2, siguiendo la estructura de procesos DEA 
de dos etapas descrita por Kao & Hwang (2008).

Al realizar un NDEA es posible que exista una 
superposición de información entre ambas etapas 
del modelo. En este caso, la TM, producto de la Eta-
pa 1, y la tasa neta de matrícula que integra el IE del 
IDH en la Etapa 2, capturan un concepto concep-
tualmente relacionado, aunque no idéntico pues la 
TM se calcula por nivel académico, mientras que 
la matrícula neta del IE es un indicador general, y 
el componente de alfabetización del IE, con mayor 
ponderación (2/3), no tiene contraparte en la Etapa 
1. Además, el insumo que conecta efectivamente 
ambas etapas no es la TM en sí, sino el puntaje de 
eficiencia DEA de la Etapa 1, una medida relativa 
que combina PDE, PEE, ET, TM y TAE frente a la 
frontera eficiente, lo que atenúa la superposición 
directa. No obstante, el uso del IDH como producto 
en la Etapa 2 es una práctica establecida en esta 
literatura (Giménez et al., 2017; Van Puyenbroeck 
& Rogge, 2020; Murias et al., 2006), y la endoge-
neidad entre etapas es un problema metodológico 
reconocido en los modelos DEA en red que algunos 
estudios abordan explícitamente (Tan et al., 2021).

Para verificar la robustez de los resultados frente 
a esta superposición, se recalculó la Etapa 2 exclu-
yendo el IE y utilizando únicamente el IEV y el PIB 
per cápita normalizado como productos.

La selección de insumos y productos combinó 
un criterio teórico y uno estadístico. Teóricamente, 
las variables siguen la literatura DEA en educación, 
que emplea de forma consistente la proporción do-
cente-estudiante y escuela-estudiante como insu-
mos, y la eficiencia terminal, la tasa de matrícula 
y la tasa de abandono como productos (Ben Yahia 
et al., 2018; Halásková et al., 2022; Kedagni et al., 
2021; Ramzi et al., 2016). Estadísticamente, se ve-
rificó la isotonicidad entre insumos y productos (es 
decir, que más insumo se asocie con más producto 
deseable), siguiendo el procedimiento recomenda-
do por Golany & Roll (1989) y Nunamaker (1985): se 
calculó la correlación de Pearson entre cada insu-
mo y cada producto de la Etapa 1 en el panel com-
pleto (32 estados, cinco ciclos,  por nivel).

2.4 Datos

El análisis considera información de los 32 esta-
dos de México para el periodo 2000‑2020. Dado 
que la mayoría de las variables educativas se pu-
blican cada cinco años, se utilizaron cinco ciclos 
escolares: 2000/2001, 2005/2006, 2010/2011, 
2015/2016 y 2020/2021. Los indicadores PDE, 
PEE, ET, TM y TAE de la Etapa 1 se obtuvieron del 
Sistema Interactivo de Consulta de Estadísticas 
Educativas de la Secretaría de Educación Pública 
(INEGI, 2023a). El PDE y el PEE son razones sim-
ples (docentes y escuelas, respectivamente, entre 
estudiantes matriculados, sin unidad); ET, TM y TAE 
se expresan en porcentaje. La Tabla 1 presenta las 
estadísticas descriptivas correspondientes.

Para la Etapa 2, el índice de esperanza de vida 
(IEV) se obtuvo de Demografía y Sociedad – Esta-
dísticas de población (INEGI, 2023b). El nivel de al-
fabetización y la tasa neta de matrícula, necesarios 
para calcular el índice de educación (IE), provienen 
del mismo sistema educativo (INEGI, 2023a). El PIB 
per cápita se obtuvo del INEGI (2023c). Los tres 
indicadores se normalizaron a una escala de 0 a 
100 dividiendo el valor de cada estado entre el va-
lor máximo observado en el mismo ciclo escolar y 
multiplicando por 100; la Tabla 2 presenta sus esta-
dísticas descriptivas.

Los cálculos de eficiencia se realizaron con Max-
DEA Ultra 7, aplicando en ambas etapas un mo-
delo DEA CCR orientado a productos. Para evitar 
problemas al identificar DMUs eficientes cuando  
(situación en la que algunos insumos o produc-
tos pueden ser excluidos del modelo (Dyson et al., 
2001)), el parámetro no arquimediano se fijó en ε = 
0.3 tras diversas simulaciones, siguiendo la misma 
especificación empleada en un estudio previo sobre 
el sistema educativo mexicano (Flegl et al., 2023). A 
modo de ilustración, la comparación entre ε = 0.25 
y ε = 0.3 para el nivel primaria mostró resultados 
prácticamente idénticos (r de Pearson = .999; los 
cinco estados con mayor y menor eficiencia coinci-
dieron exactamente), lo que respalda la estabilidad 
del modelo ante esta elección. El análisis estadísti-
co complementario se realizó con Minitab 21.
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Tabla 1. La estadística descriptiva de los indicadores seleccionados en la Etapa 1, 2000/2001 – 2020/2021

Nivel 
académico Indicadores Min Max Mediana Promedio Desviación 

estándar

Primaria

Insumo (x)
Proporción Docente/Estudiante (PDE) 0.032 0.135 0.084 0.080 0.025

Proporción Escuela/Estudiante (PEE) 0.003 0.034 0.013 0.014 0.006

Producto (y)

Eficiencia Terminal (ET) 70.200 108.200 95.450 94.494 6.068

Tasa de Matrícula (TM) 87.500 114.300 98.700 98.705 3.803

Tasa de Abandono Escolar (TAE) -2.000 3.800 0.900 0.931 0.957

Secundaria

Insumo (x)
Proporción Docente/Estudiante (PDE) 0.046 0.237 0.116 0.121 0.048

Proporción Escuela/Estudiante (PEE) 0.002 0.041 0.010 0.012 0.008

Producto (y)

Eficiencia Terminal (ET) 66.300 104.800 82.300 82.766 7.209

Tasa de Matrícula (TM) 46.800 111.200 80.950 79.247 9.431

Tasa de Abandono Escolar (TAE) -1.200 12.000 5.950 5.843 2.559

Media superior

Insumo (x)
Proporción Docente/Estudiante (PDE) 0.034 0.162 0.069 0.075 0.025

Proporción Escuela/Estudiante (PEE) 0.002 0.008 0.004 0.004 0.001

Producto (y)

Eficiencia Terminal (ET) 43.900 76.200 62.000 61.799 5.955

Tasa de Matrícula (TM) 24.600 98.400 51.950 50.929 12.085

Tasa de Abandono Escolar (TAE) 1.000 23.600 15.100 15.100 3.384

Tabla 2. La estadística descriptiva de los indicadores de producto en la Etapa 2, 2000/2001 – 2020/2021

Indicadores Min Max Mediana Promedio Desviación estándar

Índice de Esperanza de Vida (IEV) 95.407 100.000 98.564 98.516 0.846

Índice de Educación (IE) 82.000 100.000 96.339 95.310 3.671

Producto Interno Bruto (GDP) 0.670 100.000 34.580 35.110 24.850
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3. Resultados
Los resultados se dividen en dos partes: en pri-

mer lugar, se presenta la eficiencia del proceso 
educativo en la Etapa 1 con respecto a los tres nive-
les académicos; en segundo lugar, se analiza la efi-
ciencia de la Etapa 2, correspondiente al desarrollo 
regional, económico y social. En ambas partes, el 
Índice de Malmquist se descompone y se examinan 
los componentes de cambio en eficiencia (EFFCH) 
y de cambio tecnológico (TECH).

3.1 Etapa 1: proceso educativo

La eficiencia promedio de la educación primaria 
en el periodo analizado fue de 0.777 (DE 0.138), lo 
que refleja un desempeño general elevado, aun-
que con diferencias marcadas entre estados (Tabla 
3). Los valores más altos correspondieron a Ciu-
dad de México (1.000, DE 0.000), Quintana Roo 
(0.957, DE 0.033), Querétaro (0.950, DE 0.034), 
Aguascalientes (0.935, DE 0.038) y Baja California 
(0.915, DE 0.038). En contraste, los niveles más ba-
jos se registraron en Michoacán (0.559, DE 0.090), 
Guerrero (0.560, DE 0.049), Veracruz (0.591, DE 
0.120), Chiapas (0.596, DE 0.054) y Oaxaca (0.613, 
DE 0.103). La Figura 10a muestra su distribución 
espacial en un mapa.

En cuanto a la evolución temporal (Figura 2), la 
eficiencia experimentó un descenso moderado en-
tre 2005/2006 y 2015/2016 (–0.103; –12.379%), 
con una recuperación parcial en 2020/2021. Como 
se observa en la Figura 4, esta disminución se expli-
ca principalmente por el componente de eficiencia 
(Figura 3a), inferior a 1 durante ese periodo, lo que 
indica que los estados no lograron seguir la frontera 
de eficiencia. En contraste, el componente tecno-
lógico mostró sus valores más altos en 2010/2011 y 
2015/2016 (Figura 3b).

Figura 2. Eficiencia en la educación primaria, 
2000/2001 – 2020/2021

Figura 3. Descomposición del Índice de Malmquist 
en la educación primaria: a) Componente de cambio 
en eficiencia; b) Componente de cambio tecnológico

a)

b)
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La eficiencia promedio en secundaria fue de 
0.697 (DE 0.196), es decir, 0.080 menor que en 
primaria y con mayor dispersión (+0.057). Los 
estados con mejor desempeño fueron Ciudad de 
México (1.000, DE 0.000), Nuevo León (0.908, DE 
0.187), Sonora (0.821, DE 0.156), Baja California Sur 
(0.791, DE 0.248) y Tamaulipas (0.774, DE 0.191). 
En contraste, las eficiencias más bajas se registra-
ron en Guerrero (0.533, DE 0.161), Oaxaca (0.534, 
DE 0.241), Michoacán (0.565, DE 0.166), Chiapas 
(0.575, DE 0.240) y Zacatecas (0.578, DE 0.135), 
coincidiendo en gran medida con los estados me-
nos eficientes en primaria (Tabla 3).

Respecto a la evolución (Figura 4), se obser-
van dos patrones: 1. Una disminución significativa 
en la eficiencia general (-10.685% en 2005/2006, 
-11.409% en 2010/2011 y -49.754% en 2015/2016 
respecto a 2000/2001), seguida de un crecimiento 
de 45.248% en 2020/2021. 2. La Ciudad de Mé-
xico se mantiene como referente nacional, y Nuevo 
León iguala prácticamente su posición en todos los 
ciclos, excepto en 2015/2016. La Figura 10b mues-
tra la distribución estatal. La descomposición del 
Índice de Malmquist confirma que la caída en efi-
ciencia se debe al componente de eficiencia (Figura 
5a), mientras que los estados no lograron acompa-
ñar el cambio tecnológico (Figura 5b). No obstante, 
en 2020/2021 se observa un avance importante en 
el componente de eficiencia.

Figura 4. Eficiencia en la educación secundaria, 
2000/2001 – 2020/2021

La eficiencia promedio en media superior fue de 
0.805 (DE 0.106), la más alta de los tres submode-
los (Tabla 3). Sin embargo, la Figura 6 muestra un 
descenso constante desde 2005/2006, sin recu-
peración en 2020/2021 como ocurrió en primaria 
y secundaria. Los estados con mejor desempeño 
fueron Tabasco (1.000, DE 0.000), Chiapas (0.951, 
DE 0.111), Ciudad de México (0.921, DE 0.049), Ja-
lisco (0.908, DE 0.117) y Puebla (0.906, DE 0.051). 
En contraste, los menos eficientes fueron Morelos 
(0.701, DE 0.061), Chihuahua (0.714, DE 0.050), 
Nayarit (0.714, DE 0.063), Guanajuato (0.717, DE 
0.071) y Durango (0.731, DE 0.058) (Figura 10c).

Figura 5. Descomposición del Índice de Malmquist 
en la educación secundaria: a) Componente de 

cambio en eficiencia; b) Componente de cambio 
tecnológico

a)

b)
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Figura 6. Eficiencia en la educación media superior, 
2000/2001 – 2020/2021

Figura 7. Descomposición del Índice de Malmquist 
en la educación media superior: a) Componente de 

cambio en eficiencia; b) Componente de cambio 
tecnológico

a)

b)

La evolución y la descomposición de la eficien-
cia muestran una mayor estabilidad que en primaria 
y secundaria. El componente de catchup cayó en 
2010/2011 y se mantuvo prácticamente sin cambios 
desde entonces (Figura 7a), mientras que el com-
ponente tecnológico no presentó variaciones re-
levantes (Figura 7b). La similitud de patrones entre 
estados se refleja en una desviación estándar muy 
baja (0.035) durante todo el periodo.

3.2 Etapa 2: proceso de 
desarrollo

En esta etapa se analiza la relación entre la edu-
cación y el desarrollo de cada estado, utilizando 
como insumos los puntajes de eficiencia de primaria, 
secundaria y media superior y, como productos, los 
indicadores del IDH. La eficiencia promedio fue de 
0.868 (DE 0.100), lo que refleja un nivel muy alto en 
general. Los estados mejor evaluados fueron Duran-
go (0.967, DE 0.059), Michoacán (0.962, DE 0.086), 
Veracruz (0.905, DE 0.097), Oaxaca (0.940, DE 
0.111) y Colima (0.937, DE 0.064). En contraste, los 
menos eficientes fueron Tabasco (0.738, DE 0.069), 
Puebla (0.740, DE 0.056), Ciudad de México (0.773, 
DE 0.154), Tlaxcala (0.789, DE 0.068) y Querétaro 
(0.799, DE 0.097). En muchos casos se observan 
posiciones inversas respecto a la Etapa 1 (Tabla 3 y 
Figura 10d). Por ejemplo, Ciudad de México, referen-
te en educación, se ubicó entre los menos eficien-
tes en desarrollo; Tabasco, líder en media superior, 
fue el peor en esta etapa; y Querétaro, eficiente en 
primaria y secundaria, descendió al lugar 28. Por el 
contrario, Campeche, Durango y Veracruz, con ba-
jos resultados educativos, alcanzaron las mayores 
eficiencias en desarrollo. Esta inversión es evidente 
en la Figura 10. En cuanto a la evolución (Figura 8), 
tras un crecimiento inicial en 2005/2006, se regis-
tró un descenso constante de –1.149%, –6.703% y 
–2.746% en los tres últimos periodos.
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La Figura 9b muestra que la caída se debió a 
la falta de acompañamiento de las mejoras tecno-
lógicas en 2010/2011 y 2015/2016. El componente 

tecnológico presentó baja disparidad (DE 0.022), 
mientras que el componente de eficiencia mos-
tró alta variabilidad (Figura 9a), especialmente en 
2015/2016 (DE 0.092) y 2020/2021 (DE 0.071).

Figura 8. Eficiencia en el proceso de desarrollo, 2000/2001 – 2020/2021

Figura 9. Descomposición del Índice de Malmquist en la etapa 2:  
a) Componente de cambio en eficiencia; b) Componente de cambio tecnológico

	

	 a)	 b)
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Tabla 3. Eficiencia promedia de la Etapa 1 y Etapa 2 (elaboración propia)

Estado
Primaria Secundaria Media superior Desarrollo

Eficiencia Posición Eficiencia Posición Eficiencia Posición Eficiencia Posición

Aguascalientes 0.935 4 0.694 16 0.756 23 0.838 22

Baja California 0.915 5 0.733 14 0.738 26 0.861 18

Baja California Sur 0.855 11 0.791 4 0.758 21 0.881 16

Campeche 0.665 25 0.628 23 0.754 24 0.922 8

Chiapas 0.596 29 0.575 29 0.951 2 0.924 7

Chihuahua 0.730 22 0.753 10 0.714 31 0.917 10

Ciudad de México 1.000 1 1.000 1 0.921 3 0.773 30

Coahuila 0.862 9 0.743 11 0.735 27 0.865 17

Colima 0.786 18 0.673 19 0.759 20 0.937 5

Durango 0.619 27 0.586 27 0.731 28 0.967 1

Estado de México 0.817 13 0.639 21 0.717 29 0.885 14

Guanajuato 0.560 31 0.533 32 0.898 6 0.920 9

Guerrero 0.734 21 0.762 9 0.792 16 0.815 26

Hidalgo 0.787 17 0.660 20 0.908 4 0.856 19

Jalisco 0.892 6 0.726 15 0.787 17 0.804 27

Michoacán 0.559 32 0.565 30 0.805 15 0.962 2

Morelos 0.859 10 0.742 12 0.701 32 0.855 20

Nayarit 0.722 23 0.619 24 0.714 30 0.924 6

Nuevo León 0.880 8 0.908 2 0.834 10 0.834 23

Oaxaca 0.613 28 0.534 31 0.834 9 0.940 4

Puebla 0.810 14 0.763 8 0.906 5 0.740 31

Querétaro 0.950 3 0.764 6 0.823 12 0.799 28

Quintana Roo 0.957 2 0.615 26 0.776 19 0.906 11

San Luis Potosí 0.701 24 0.617 25 0.840 7 0.887 13

Sinaloa 0.735 20 0.692 17 0.814 14 0.882 15

Sonora 0.809 16 0.821 3 0.786 18 0.830 25

Tabasco 0.826 12 0.764 7 1.000 1 0.738 32

Tamaulipas 0.757 19 0.774 5 0.836 8 0.830 24

Tlaxcala 0.884 7 0.690 18 0.833 11 0.789 29

Veracruz 0.591 30 0.632 22 0.754 25 0.942 3

Yucatán 0.810 15 0.736 13 0.757 22 0.854 21

Zacatecas 0.662 26 0.578 28 0.822 13 0.905 12

Promedio 0.777 - 0.697 - 0.805 - 0.868 -

DE 0.138 - 0.196 - 0.106 - 0.100 -
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3.3 Robustez del modelo

Para verificar la robustez de los resultados fren-
te a la posible superposición (ver sección 2.3), se 
recalculó la Etapa 2 excluyendo el Índice de Edu-
cación (IE) y utilizando únicamente el Índice de Es-
peranza de Vida y el PIB per cápita normalizado 
como productos. La eficiencia promedio nacional 
en desarrollo se mantuvo prácticamente sin cam-
bios (0.868 frente a 0.866), y la correlación entre 
la eficiencia educativa promedio y la eficiencia en 
desarrollo se mantuvo negativa y significativa bajo 
ambas especificaciones (r = -0.85 y -0.81, respecti-
vamente; p  de Spearman = -0.90 en ambos casos; 
p <0.001). Asimismo, los cinco estados con mayor 
y menor eficiencia en desarrollo permanecieron 

prácticamente idénticos entre ambas especifica-
ciones. Estos resultados confirman que el hallazgo 
central de la PI4 (la relación inversa entre la eficien-
cia educativa y la eficiencia en el desarrollo) es ro-
busto ante la posible superposición de información 
entre etapas.

En cuanto a la isotonicidad entre insumos y pro-
ductos, se calculó la correlación de Pearson entre 
cada insumo y cada producto de la Etapa 1 en el 
panel completo. Los signos fueron mayoritariamen-
te los esperados, con correlaciones significativas en 
primaria y media superior ( p <0.001) y más débiles 
en secundaria, sin violaciones sistemáticas de iso-
tonicidad; esto es consistente con el hallazgo de la 
sección 4.2, donde la cantidad de recursos por sí 
sola no determina la eficiencia educativa.

Figura 10. Resultados del proceso en red de dos etapas: a) Eficiencia en educación primaria; b) Eficiencia 
en educación secundaria; c) Eficiencia en educación media superior; d) Eficiencia del proceso de desarrollo 

(elaboración propia con apoyo de GeoNames, Microsoft y TomTom)

a) Eficiencia de la educación primaria b) Eficiencia de la educación secundaria

c) Eficiencia de la educación media superior d) Eficiencia del proceso de desarrollo
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Para comparar la eficiencia promedio entre los 
tres niveles educativos, se aplicó un ANOVA de 
Welch, robusto a la heterogeneidad de varianzas, 
seguido de la prueba post-hoc de Games-Howell. 
Esta elección se basó en la verificación previa de los 
supuestos: las pruebas de Shapiro-Wilk ( p <0.001 
en los tres niveles) y de Levene ( p <0.001) indicaron 
violaciones de la normalidad y de la homogeneidad 
de varianzas, por lo que se prefirió esta alternativa 
robusta a la de Tukey clásica.

4. Discusión

4.1 Eficiencia educativa (PI1 y PI2)

La eficiencia promedio fue de 0.777 en primaria, 
0.697 en secundaria y 0.805 en media superior, lo 
que refleja un nivel relativamente alto. Sin embargo, 
la evolución muestra una tendencia descendente 
en los tres niveles, con patrones distintos: primaria 
con una disminución lenta y constante (Figura 2), 
secundaria con una caída marcada en 2015/2016 
(Figura 4) y media superior con un repunte inicial 
en 2005/2006 seguido de descenso (Figura 6). El 
ANOVA de Welch indicó diferencias globales signi-
ficativas entre los tres niveles (F (2, 301.6) = 18.69, 
p <0.001); la prueba post-hoc de Games-Howell 
mostró que secundaria difiere significativamente de 
primaria y de media superior ( p <0.001 en ambos 
casos), mientras que primaria y media superior no 
difirieron entre sí ( p <0.117), lo que valida la existen-
cia de variaciones según el nivel académico.

Este patrón de heterogeneidad entre niveles 
educativos es consistente con los estudios DEA 
realizados en otros países en desarrollo. Ghernouk 
& Liouaeddine (2026), al comparar la eficiencia 
de primaria y secundaria en 20 países, incluidos 
economías emergentes como Marruecos, Turquía 
e Irán, documentan una heterogeneidad similar 
entre niveles y confirman que un mayor gasto no 
garantiza mejores resultados de manera uniforme 
en cada nivel. En el contexto latinoamericano, Hen-

riques et al. (2022) encuentran que la eficiencia de 
las escuelas secundarias en Ecuador varía sustan-
cialmente según factores socioeconómicos y regio-
nales, lo que evidencia una mayor volatilidad en la 
secundaria, similar a la observada en este estudio.

4.2 Factores que afectan la 
eficiencia (PI3)

Las diferencias se relacionan con la capacidad 
de los estados para transformar recursos en resul-
tados educativos. Aunque la metodología DEA su-
pone que un mayor PDE y PEE deberían mejorar 
la eficiencia, el análisis no lo confirmó. Los esta-
dos más eficientes en primaria reportaron meno-
res PDE y PEE, pero mejores indicadores de ma-
trícula (+2.03%), de eficiencia terminal (+3.64%) y 
de abandono escolar (-54.90%). En contraste, los 
menos eficientes mostraron valores más altos de 
PDE y PEE, pero peores resultados en ET y TAE. 
Este hallazgo contradice estudios previos (Brunello 
& Checchi, 2005; Kedagni et al., 2021).

La evidencia sugiere que la calidad docente y la 
infraestructura escolar son más determinantes que 
la cantidad de docentes o escuelas, en línea con 
Buddin & Zamarro (2009), Canales & Maldonado 
(2018), No et al. (2016) y Ben Yahia et al. (2018). Este 
patrón se repite en secundaria y, con menor varia-
bilidad, en la media superior.

4.3 Relación con el desarrollo (PI4)

El análisis no comprobó que una mayor eficien-
cia educativa se traduzca en un mejor desarrollo 
regional, económico y social. De hecho, se observó 
un efecto inverso: estados con alta eficiencia edu-
cativa (Ciudad de México, Puebla, Querétaro, Ta-
basco y Tlaxcala) mostraron baja eficiencia en de-
sarrollo (-11.55% respecto al promedio), aunque con 
mejores valores absolutos de IDH en esperanza de 
vida (+0.3%), educación (-0.1%) y PIB (+7.8%).
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Este patrón es consistente con la teoría de conver-
gencia regional (Barro & Sala-i-Martin, 1992), según la 
cual los rendimientos marginales de la inversión dis-
minuyen conforme una región se acerca a niveles más 
altos de desarrollo, de modo que ganancias similares 
en eficiencia educativa se traducen en incrementos 
relativos menores de desarrollo en los estados ya más 
desarrollados. Una desconexión similar entre la efi-
ciencia de los insumos y la generación de desarrollo 
humano ha sido documentada en otros contextos de 
desigualdad regional (Chen et al., 2024).

Al examinar los patrones geográficos, no se ob-
servó una diferencia estadísticamente significativa 
entre los estados del norte y del sur en ninguna de 
las dos etapas ( p>0.05 en ambos casos); sin em-
bargo, los estados con menor eficiencia educativa 
(Veracruz, Oaxaca, Guerrero, Campeche y Chiapas) 
se concentran en el sur-sureste del país, consistente 
con la literatura sobre desigualdad regional en Mé-
xico, que documenta un rezago persistente en estos 
estados específicos (Mendoza-González et al., 2024). 
No obstante, esta literatura también advierte que las 
disparidades regionales en México no se explican por 
una división estrictamente geográfica norte-sur, sino 
por regímenes de crecimiento e inequidad que agru-
pan estados de distintas regiones (Brida et al., 2021).

Los estados con baja eficiencia educativa (Co-
lima, Durango, Michoacán, Oaxaca y Veracruz) 
alcanzaron las mayores eficiencias en desarrollo, 
pese a tener indicadores absolutos ligeramente in-
feriores. En conjunto, los resultados sugieren que la 
calidad educativa se asocia con el desarrollo, pero 
esa asociación no se refleja necesariamente en una 
mayor eficiencia en la Etapa 2. La Figura 10 muestra 
que las menores eficiencias educativas se concen-
tran en el sur (primaria y secundaria) y en el noroes-
te (media superior), lo cual coincide con estudios 
previos (Eggert et al., 2010; Giménez et al., 2017).

4.4 Limitaciones

El análisis presenta varias limitaciones que de-
ben considerarse. En primer lugar, las estadísticas 
educativas utilizadas se publican cada cinco años, 

lo que puede ocultar variaciones intermedias y ex-
plicar caídas abruptas como la observada en se-
cundaria en 2015/2016. En segundo lugar, el estu-
dio se realizó a nivel estatal, lo que enmascara las 
diferencias internas entre zonas urbanas y rurales; 
disponer de datos municipales permitiría obtener 
resultados más precisos. Asimismo, las dimensiones 
del IDH no siempre cuentan con información sufi-
cientemente desagregada, lo que obligaría a ajus-
tar los indicadores empleados en la segunda etapa. 
Otro aspecto relevante es la influencia política, ya 
que durante el periodo analizado México tuvo cua-
tro cambios de partido gobernante sin continuidad 
en las políticas educativas, lo que pudo afectar tan-
to la eficiencia como el desarrollo. Finalmente, el 
modelo trató las eficiencias de los tres niveles edu-
cativos como insumos directos del IDH, aunque fu-
turas investigaciones podrían explorar una estruc-
tura en red más compleja.

Asimismo, los indicadores de la Etapa 1 (eficiencia 
terminal, tasa de matrícula y tasa de abandono) son 
proxis de acceso y trayectoria escolar vinculados a 
los procesos administrativos del sistema educativo, y 
no a medidas directas de resultados de aprendizaje. 
Esta limitación responde principalmente a la dispo-
nibilidad de datos: a diferencia de las estadísticas de 
matrícula, eficiencia terminal y abandono, publica-
das de manera sistemática y comparable para las 
32 entidades federativas por la Secretaría de Edu-
cación Pública, México no cuenta con una serie ho-
mogénea de resultados de pruebas estandarizadas 
(p. ej., PLANEA) a nivel estatal para todo el periodo 
2000-2020 analizado. Como señalan Hanushek & 
Woessmann (2008), los indicadores de cobertura y 
trayectoria escolar no necesariamente capturan las 
habilidades cognitivas efectivamente adquiridas por 
los estudiantes, por lo que los resultados de este es-
tudio deben interpretarse como una aproximación a 
la eficiencia del proceso administrativo-educativo, 
más que a la calidad del aprendizaje en sentido es-
tricto. Futuros estudios podrían incorporar resulta-
dos de pruebas estandarizadas cuando se disponga 
de series comparables a nivel estatal, a fin de com-
plementar esta perspectiva.
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Conclusiones
Este artículo analizó el sistema educativo mexi-

cano y su relación con el desarrollo regional, eco-
nómico y social mediante un modelo DEA en red de 
dos etapas, con datos de cinco ciclos escolares en-
tre 2000 y 2020, y se estructuró en torno a cuatro 
preguntas de investigación.

En respuesta a PI1, la eficiencia promedio del pro-
ceso educativo fue relativamente alta pero heterogé-
nea (0.777 en primaria, 0.697 en secundaria y 0.805 
en media superior), con una tendencia decreciente a 
lo largo del periodo analizado. En cuanto a PI2, sí se 
identificaron diferencias significativas por nivel aca-
démico: secundaria difiere de primaria y de media 
superior, mientras que estas dos últimas no difieren 
significativamente entre sí, un patrón consistente con 
estudios DEA en otros países en desarrollo. Respec-
to a PI3, contrario al supuesto convencional de que 
una mayor cantidad de docentes y escuelas mejora 
la eficiencia, el análisis mostró que los estados más 
eficientes operan con menores proporciones docen-
te-estudiante y escuela-estudiante, lo que sugiere 
que la calidad docente y de infraestructura pesa más 
que la cantidad de recursos. Finalmente, en respues-
ta a PI4, una mayor eficiencia educativa no se tradu-
jo en mayor eficiencia en desarrollo regional, eco-
nómico y social; de hecho, se observó una relación 
inversa, consistente con la teoría de convergencia 
regional: los estados con mayor eficiencia educati-
va (Ciudad de México, Puebla, Querétaro, Tabasco, 
Tlaxcala) mostraron menor eficiencia en la etapa de 
desarrollo, pese a exhibir valores absolutos ligera-
mente mejores en esperanza de vida y PIB, mientras 
que estados con menor eficiencia educativa (Colima, 
Durango, Michoacán, Oaxaca, Veracruz) alcanzaron 
las mayores eficiencias en esa etapa pese a indica-
dores absolutos ligeramente inferiores.

Estos resultados sugieren que las políticas educati-
vas orientadas únicamente a incrementar los recursos 
tienen un alcance limitado si no se acompañan de es-
trategias para mejorar la calidad docente y la infraes-
tructura, y que el vínculo entre educación y desarrollo 
regional en México no es automático ni lineal.
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